
  


  
    
  


  
    Las Crónicas del León. Libro primero. ¡Bienvenido a finales del sigloXII! Un mundo lleno de guerreros, batallas, damiselas en apuros y leyendas tales como la de Vigintiseptem Homines, un poderoso grupo de veintisiete guerreros que siembran muerte y caos por doquiera que pisan.


    Nadie puede vencerlos. Por siglos la leyenda sangrienta ha ido cambiando de caras, pero el terror sigue siendo el mismo. Hombres y mujeres tiemblan al escuchar el apellido Dragovic. Ese es el nombre del miedo, la marca de un líder que quiere crear su reino después de tanto vagar.


    H.J. Pilgrim te presenta la historia de Leon Rey un joven castellano que perdió todo por causa de Vigintiseptem Homines. Él, acompañado de Azahara de la ciudad árabe de Málaga y Seichiro, guerrero del lejano oriente, emprenderá un viaje a Tierra Santa en donde hallará: aventuras, amor y el arma para dar fin al mito que tanto mal ha hecho al mundo.
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  27 LA LEYENDA SANGRIENTA


  H.J. Pilgrim


  Prologum


  El aula estaba llena de alumnos. Una iglesia atacada por la humedad contenía en una de sus habitaciones a una veintena de niños de diversas edades. La mayoría de ellos provenían de familias nobles. Tan sólo había un par de excepciones, dado que el monje les tenía cariño.


  Era el primer día de la semana. Los chicos estaban desganados. Iban dormidos espoleados por sus padres quienes esperaban más sacárselos de encima que esperar una buena educación. El padre Francesco sabía que era complicado luchar contra tantas vicisitudes, por lo que empezaría ese día con una de las leyendas que más fuerza había ganado en los últimos tiempos.


  —Durante miles de años —empezó con su voz amigable y profunda—, el mundo ha sido testigo del eterno enfrentamiento entre el bien y el mal. Bajo diversas formas, ambas fuerzas han luchado por obtener la supremacía sobre la otra. Y aunque la batalla terminaba con la derrota de una de ellas, siempre quedaba un remanente que en un futuro, no muy lejano, volvería a emerger para impedir la hegemonía del poder vencedor y mantener un precario equilibrio.


  »En la Biblia podemos encontrar, en una de las últimas epístolas del Nuevo Testamento, que Satanás luchó contra el arcángel Miguel por el cuerpo de Moisés. Fue una importante batalla que definiría el curso de la humanidad. Es opción personal creer o no que esa batalla ocurrió en las pasadas edades.


  »Las armas que se emplearon en ese enfrentamiento fueron determinantes en aquel aciago día. Dos espadas forjadas con la fuerza de cada combatiente. El acero del Diablo, rebosante de su odio y maldad, lo que le otorgaba un poder cruel y sin igual. En cambio, el arcángel Miguel formó el suyo conforme a la voluntad de Dios. El mismo Todopoderoso lo tomó en sus brazos, la bendijo y lo selló con su espíritu. La energía de la espada creció hasta que los cielos se estremecieron y se quebraron.


  Francesco paseaba entre los bancos. Sabiendo que la atención de todos los alumnos estaba centrada en él. A todos les gustaba ese tipo de historias fantasiosas. Él como monje católico no terminaba de gustarle mucho el devenir de aquella leyenda. Aun así, no la abandonaba. Era el vehículo ideal para enseñar de la palabra de Dios. Del poder del bien sobre las tinieblas.


  —La dura batalla terminó cuando el arcángel usó ese poder —prosiguió—. Tras la lucha, ambos instrumentos se enclavaron en distintos lugares de la tierra para que, cuando el sempiterno cruce entre bien y el mal volviera a desatarse, estuvieran listas para defender al paladín de cada bando con el espíritu de su creador.


  »¡Pero eso no es todo! El cuento prosigue. Cientos de años después, mientras huía, un malvado conspirador halló la espada del Diablo en lo profundo de una oscura cueva. Al tomarla, sintió que un fuego lo consumía por dentro. Al llegar sus perseguidores, el fuego que lo llenaba le había conferido una fuerza y letalidad innata, que nunca había imaginado poseer. Sin apenas cansarse, acabó con la vida de un pequeño regimiento de diez caballeros.


  »Debido a su experiencia, la denominó Oganj što Proždire[1].


  »Este malhechor se dio cuenta de que no era la misma persona de antes. Había cambiado desde lo más profundo de su alma, hasta el último pelo de su cuerpo. Resolvió que había muerto y renacido en medio de un bautismo de fuego y sangre. De acuerdo a esto, decidió darse un nuevo nombre: Bojan Dragovic.


  La clase entera murmuró con miedo. Algunos temblaron. Dragovic y su descendencia eran los villanos por antonomasia de la época. Muchas madres amenazaban a sus hijos diciendo que si no se portaban bien, Dragovic vendría por sus almas. Los niños, realmente aterrorizados de que eso pudiera ser verdad, tendían a obedecer.


  —Días después, mientras vagaba en busca de peleas, tuvo una revelación: era un ser divino. Como toda deidad, él tendría adoradores y seguidores que querrían estar bajo la sombra de sus alas y ser beneficiados por él. Ese era su anhelado sueño. Toda su vida había sido un malhechor sin nombre, hastiado de la ignominia y los pecados de sus padres que lo habían convertido en quién era. Él abriría su camino en medio de ese frondoso bosque de perdición y se convertiría en el rey-dios que siempre había deseado ser.


  »Reclutó a asesinos, ladrones o cualquier criminal que quisiera sembrar el caos donde quiera que pasaran (su principal mandamiento). Nada habría de quedar a su estela que no fuera sangre y ceniza. Veintisiete hombres llegaron a ser. Nunca se superaría ese número. Según Dragovic era la cifra de la victoria que había recibido por medio de una revelación del mismo Satanás.


  »Así llegaron a todas las naciones las terroríficas historias y crónicas de unos villanos que no dejaban más que desgracia allí donde pisaban. Demonios fieros e inmisericordes cuya sed era sólo saciada con carne inocente.


  Como buen cuentacuentos, Francesco hacía muecas, cambiaba la inflexión de su voz y hacía gestos ilustrando cada una de sus palabras.


  —Fue a la edad de ciento sesenta y dos años, en la que la muerte reclamó el alma Bojan Dragovic. Su hora había llegado. Pero no dejaría que nada de lo que llevó a cabo, pasara al olvido. Tomó al que tenía por su segundo al mando, lo nombró con el apellido Dragovic y lo hizo el soberano jefe del grupo.


  »Durante siglos, Oganj što Proždire y el apellido Dragovic ha ido pasando de hombre en hombre hasta el día de hoy. Cada uno de ellos, buscó el poder supremo y el deseo de encontrar la espada de Dios para destruirla. Era la única arma capaz de poner fin al terror que el itinerante grupo iba sembrando.


  Sólo los bardos y juglares cantaban canciones sobre ellos y sus macabras hazañas. Historiadores y eruditos se resistían a creer en aquellos cuentos para niños. Eran mitos a sus ojos. No era posible concebir la destrucción de miles por medio de menos de una treintena de hombres por muy diestros que estos fueran. Francesco, no obstante, la usaba para divertir a los chicos en la mañana. Seguidamente, continuaría con la catequesis.


  —Hemos de orar y velar pidiendo a Dios que no estén equivocados. No sea que un día los veamos hacerse reales ante nosotros y suframos la cólera y poder de


  Vigintiseptem Homines


  Y habrá rumores de Guerra


  El arrullo del río a la mañana, dormiría a los diferentes seres que habitaban el bosque de la Castilla medieval, si no fuera porque un joven tenaz y decidido golpeaba sin piedad la corteza de un grueso árbol con su espada. Dicha planta leñosa, estaba a punto de caer desgastada, gracias a los violentos mandobles que recibía del castellano.


  Para el muchacho, era una costumbre aparecerse en aquel paraje a la temprana hora en la que rompía el alba, para entrenar con el desdichado vegetal hasta que éste cayera o él no pudiera sostener su acero. Su intención no era otra que la de aumentar su fuerza en el golpe. Y sólo se le ocurría atacar a los árboles por ser unos buenos y silenciosos combatientes. En estos últimos días su padre había estado demasiado ocupado como para acompañarlo en sus prácticas. Esperaba que en breve retornara porque fuerza casi le sobraba. Realmente lo que necesitaba era a alguien que le hiciera sudar, pero de miedo. Y los árboles no llegaban a cumplir ese rol muy bien.


  Una vez que dio por acabado su entrenamiento, tras un revitalizante baño en las frescas aguas primaverales del río, partió de regreso a la villa en donde tenía su hogar.


  Villanueva del Bosque era una población de organización peculiar. El señorío no había colonizado esas tierras aún y, momento, no había señor o terrateniente que quisiera controlar una zona tan cercana al terreno almohade. Era un lugar conflictivo y dado a esporádicas escaramuzas.


  Se llegó al acuerdo de que el habitante de más antigüedad de la ciudad, cuya casa estaba en el centro de la villa, tendría que ser su cabeza visible. Este factor suponía la consideración que este ciudadano era quién más se preocupaba por todo lo concerniente al pueblo y sus gentes (aunque en la historia del pueblo, estos dirigentes no siempre habían gobernado con equidad). El «jefe» era quién tenía la última palabra en las asambleas populares, reuniones en las que se decidía cualquier cosa relativa al diario vivir en Villanueva del Bosque. Y cuando no quedaba más remedio, Toledo era la que se hacía cargo de los problemas que sobrepasaban al gobierno local, como invasiones que de momento lograban repeler. No es cuestión de perder tiempo para explicar que, sobre muchas de las decisiones, planeaba cierto halo de duda referente a sus supuestos beneficios. Eso conllevaría más libros que este. Pero en la política, desde tiempos inmemoriales, no todo lo que se prometía se cumplía.


  En forma concéntrica a la casa del jefe de la villa, se hallaban los que le seguían en antigüedad y en rango. Así, se encontraba que las casas pertenecientes al círculo más exterior de la ciudad eran de los convecinos llegados hacía cortas fechas y, por ende, los menos influyentes.


  A pesar de dicha organización, se trataba de evitar las jerarquías en el día a día de Villanueva del Bosque. Aquel que había llegado el día anterior era tan respetable como el que llevaba toda la vida allí.


  


  Tras un paseo por el bosque, el joven castellano alcanzó un camino que se bifurcaba. Si tomaba la dirección este, llegaría a Villanueva; si optaba por la dirección noroeste, hallaría la ciudad de Toledo a dos jornadas a caballo. Si uno fijaba la vista, también se podía hallar rastros de lo que fue un camino hacia el sur que se internaba en territorios almohades tras otro par de jornadas. Evidentemente, ese camino estaba en desaparición por no existir nadie con la intención de transitar por él.


  Dos años ha que hubo una guerra frente a los ejércitos moriscos al sudeste de Toledo (en la frontera no muy lejana de los territorios de Villanueva) en la que quiso tomar parte. Su padre, no obstante, le obligó a permanecer en la carnicería de la que era dueño, pues era más necesaria su ayuda ahí que en esa estúpida batalla por el dominio de la península, un recuerdo que hacía que Leon, estuviera entristecido al no haber podido demostrar su valía. Escogió el camino que lo llevaba de vuelta a su casa, mientras pensaba en cómo habría sido su devenir si se hubiera integrado en los ejércitos del Rey.


  Cruzaba las casas ensimismado cuando se dio cuenta que frente de él, se encontraba una hermosa joven de pelo claro como los rayos del sol, largo y liso. Era mediana estatura, con la piel blanca como la nieve, pero de mejillas sonrosadas y labios rojos, con unos ojos azules cual cielo de verano. Lucía un fino vestido de tono crema, con un delantal rojo por armadura.


  —¡¡Leon!! —le gritó la joven, provocando el sobresalto de Leon—. ¿Otra vez andas soñando? ¿No harías más bien ayudándome a disponer la mesa para comer?


  —Eres tú, hermana —dijo recalcando la palabra hermana como con superioridad—. Posiblemente te ayudaría más en casa que aquí en la calle, pero, por si no te acuerdas Miriam querida, hoy me toca ir de caza para proveer de carne a la casa, cosa que hago tras mi entrenamiento… ¿Pero qué estoy haciendo? ¿Desde cuándo te rindo cuentas?


  —¿De caza para casa? ¿No tenemos vacas y cerdos en la granja? Para qué vas a…


  —Mi tiempo es limitado y malgastarlo hablándote me duele —espetó cortante Leon.


  Sin dejarle tiempo para replicar, Leon prosiguió su camino hasta que llegó a su casa en uno de los círculos intermedios de la villa, pensando en su hermana Miriam. Sin duda era una de las mujeres más bellas de toda Villanueva del Bosque. Tan sólo un par de chicas podía acercársele a sus hombros, aunque ninguna estaba a su altura.


  No quería ser sobreprotector con respecto a ella, pero no veía a nadie lo suficientemente bueno como para merecérsela y sentía celos cuando veía a los hombres y jóvenes girar sus cuellos para seguir su apuesta figura o dedicarle algún piropo. Tampoco sería la primera vez que se pelearía con alguien por haber dicho alguna impropiedad con respecto a ella. El último que osó soltar una grosería, aún tenía la mandíbula descolgada del tremendo puñetazo que recibió. Desde entonces, antes de que los hombres osaran decir siquiera un «hola» a Miriam, vigilaban que Leon no anduviera cerca.


  Leon se paró enfrente de la puerta trasera de su hogar, que cumplía con todos los estereotipos de una casa de Villanueva. Edificadas en ladrillo cocido, piedra y argamasa, con techo de madera y paja, se levantaban las viviendas de un solo piso que se repartían por toda la villa. Pero esta en particular, al igual que todas las casas con negocios, tenía un gran expositor en la parte delantera que servía a su padre para llevar su oficio de carnicero.


  Atravesó la puerta y avisó de su llegada. Se encontró en la cocina-comedor y recorrió con la mirada las puertas que conducían a las tres habitaciones existentes y a la despensa. De una de las habitaciones del fondo, vio aparecer a su hermana menor, Cristina. Cristi, como la llamaban, era una mezcla de todos los rasgos de su familia. Su pelo era negro y aguado como su padre, piel blanquecina como su hermana y los ojos marrones como su abuela paterna. Leon y Miriam tenían veintidós y diecinueve años, respectivamente, y no eran ni la mitad de serios y responsables que la pequeña Cristi, con sus jóvenes trece años. Ni sus padres reconocían el porqué de ese carácter; aunque su madre, a espaldas de su marido, decía que la pequeña Cristina había salido a él.


  —Buenos días, Leon.


  —Buenos días, pequeña dama —saludó jocosamente Leon.


  —Ríete de mí todo lo que quieras. Como siempre te dejaré al lado de la ignorancia.


  —Es un honor para mí, pequeña dama.


  Por la puerta trasera de la casa apareció una mujer de apenas cuarenta años, de pelo rubio oscuro, piel bronceada y ojos grises. Era su madre, Ana. De ella, Leon había heredado todo menos el color de pelo, que para Leon era castaño claro. Al igual que sus hijos mayores Ana, era una mujer alegre y dada a las bromas. En esa ocasión, como en muchas otras, conminó a su hijo a que dejara tranquila a la pequeña.


  —Madre, si solo estoy jugando con ella —se quejó Leon.


  —Si tu hermana no se divierte, no es un juego.


  Obedientemente, Leon calló, se sentó a la mesa y disfrutó del tazón de leche y el pan con manteca que le había preparado su madre.


  Mientras tanto, Cristina ayudaba en las tareas del hogar para visitar más tarde con sus padres a los Castillo, vecinos y amigos de la familia por años. Ana le encargó la limpieza de la habitación de Leon y despareció por la puerta de salida.


  Después de terminar su desayuno, el joven castellano recuperó su espada, un arco desgastado y un viejo carcaj de cuero envejecido con una decena flechas y retornó al bosque en busca de algún animal salvaje que cazar.


  


  Un par de horas pasaron, tras lo cual, su estómago le indicó que se aproximaba la hora de comer.


  Leon no había tenido suerte esa jornada durante la caza, ya que no vio ni un solo animal al que apuntar. Estaba realmente extrañado. Desde la semana anterior, la cantidad de ciervos, jabalíes y muchos otros habitantes de los bosques castellanos se había visto disminuida de forma alarmante. Estaban en plena estación primaveral, con los pastos verdes y cargados, con lo que no había razón lógica para explicar esa desaparición. Los pastos eran frondosos y jugosos y, además, no había rastros de depredadores como osos, lobos o gatos monteses. Una vez regresara a Villanueva del Bosque, buscaría a cualquier otro cazador y le preguntaría si habían tenido más éxito que él.


  


  La comida estaba dispuesta en la mesa. A pesar de no tener fortuna en la caza, un sabroso estofado de ternera de la carnicería, se repartía en los cinco platos de madera en frente de cada uno de los ocupantes. Presidiéndola, se encontraba un hombre que pasaba los cuarenta y cuatro años, de piel morena, pelo, barba y ojos negros, de anchos hombros, creciente barriga y tan alto como Leon. Era José, el cabeza de la familia Rey.


  Tras bendecir los alimentos, Leon y Miriam comenzaron su acostumbrada carrera por ver quién comía más veloz. En dicho propósito, el caldo del estofado saltó varias veces sobre Ana y Cristina e iba inundando, poco a poco, la vieja mesa de madera. Harto de semejantes modales, José alzó la voz y llamó la atención a sus hijos que, avergonzados, aflojaron el ritmo de sus mandíbulas y cortaron el baño de caldo. Aun así, los dos hermanos despedían unas amenazadoras miradas el uno hacia el otro.


  Minutos después, Miriam rompió el silencio de un sabroso almuerzo.


  —No adivinaréis lo que me contó Teófilo —dijo haciéndose la interesante.


  —Mi querida hija, a lo último que tienes que prestar oído es a las palabras vanas y groseras de los vendedores ambulantes —espetó José—. Y mucho menos a ese Teófilo. Ese soltero cuarentón, lo único que piensa es en llevar a su lecho el mayor número de muchachas.


  —No te preocupes padre, no eran tonterías lo que decía. Por el miedo que destilaban sus palabras, bien cierto habría de ser.


  —No me gusta la gente que se hace la interesante —ordenó Leon.


  —No me importa lo que te pueda gustar o no —respondió Miriam al ataque de su hermano—. Me dijo que hace tres jornadas se encontró un extraño personaje cuando venía de camino al pueblo. El hombre en cuestión era musulmán, pero no era un explorador, estaba…


  —Ahí tenemos la primera mentira. Al igual que los cristianos evitan entrar en terreno moro, ellos hacen lo mismo con los nuestros —cortó Leon despreciando la historia que le contaba su hermana.


  —Por favor, déjame continuar —pidió enojada—. Resulta que ese hombre estaba malherido. A pesar de que Teófilo no quiere mantener trato alguno con semejante gente, lo atendió y curó sus heridas, pero era demasiado tarde para él. No tardó mucho en morir pero, antes de hacerlo, le reveló a Teófilo cual era la causa de su lamentable estado…


  
    —Hace no más de diez jornadas que, en Mālaqa, el cielo se oscureció, el viento dejó de correr, toda señal de vida animal se apagó y sólo se oía las voces del infierno que venían de la tierra y anunciaba la destrucción. Los demonios abandonaron unos instantes el hades para sembrar la destrucción. No hubo piedad ni para con mujeres, niños o ancianos. Todos murieron. No quedó tampoco piedra sobre piedra. Me dieron por muerto y corrí hacia el pueblo de mis padres. Desgraciadamente también había sido arrasado al igual que otros tantos más en mi camino hasta ti. Desde entonces recorro los diferentes reinos de la península avisando de que están cerca, que se preparen y huyan.


    —¿Quiénes están cerca, amigo mío? ¿Ante quiénes tenemos que huir?


    —Vigintiseptem Homines… se acercan…

  


  —Después de esto, murió —concluyó Miriam la historia del vendedor.


  —¡¿Vigintiseptem Homines aquí?! ¡¿En la península?! —exclamó Leon—. Es un mito muy antiguo. ¿Cómo van a matar treinta hombres a toda una gran ciudad como Mālaqa? Se han quedado contigo, hermanita. Son miles allí.


  —¡No es verdad! Me mostró, incluso, una daga con sangre seca de indudable origen morisco con un grabado que decía Mālaqa.


  —Cariño, no creo que Teófilo pueda conocer tanto el árabe como para poder leer sus letras —inquirió Ana—. Puede haberla encontrado o comprado…


  —¡Se lo dijo el moro, madre! ¡¿Por qué no me cr…?!


  —¡¡Basta ya!! —gritó José enfadado—. ¡Vamos a dejar de hablar de historias y tener la comida en paz! ¡En cuanto a ti, Miriam, no quiero verte hablando, ni comprándole nada a ese infeliz!


  —¡Pero padre…!


  —¡¡Nada de peros!! ¡Es la última palabra del tema!


  Tras finalizar la discusión, Miriam se levantó de la mesa y corrió hacia su habitación. Ana, miro contrariada a José y la siguió para consolarla.


  José también abandonó la mesa, se ciñó la espada y salió de la casa. No volvería hasta bien entrada la noche. Tan sólo quedaron Cristi y Leon en la mesa, mirándose con cara de circunstancia.


  


  Los recuerdos se agolpaban en la memoria de José. Él apenas era un niño cuando, repentinamente, la guarnición de un ejército entró en su pueblo natal y arrasó con todo. Sus inocentes ojos guardarían para siempre la asolación de todo lo que había conocido hasta entonces. Tan sólo llevaba en su cuenta ocho años y ya había visto tanta muerte y miseria como si de un diestro soldado se tratara. Incluso había visto como su padre quedaba malherido mientras escapaban.


  Tras muchas jornadas de un viaje sin descanso encontraron Villanueva del Bosque. Tomás, su padre, decidió que ese sería en el lugar donde descansaría en paz. Sus heridas no habían podido sanar. La pérdida de sangre y la severa infección que sufría lo llevaron por un agónico camino hasta que, al final, a los pocos días de establecerse en el pueblo, murió.


  Aunque eran unos recién llegados, cada uno de los habitantes se volcó en ayudar a José y a su madre. Le facilitaron una casa y los útiles necesarios para que se ocuparan de la carnicería. El antiguo carnicero se había marchado hacia el norte pocos días antes y se hacía necesario encontrar a un sustituto. Lidia, su madre, aceptó el oficio con gratitud, mas en el fuero más interno, no tenía decidido establecerse allí definitivamente. Era muy probable que los mismos asesinos que habían atacado su pueblo, llegaran a éste de un momento a otro.


  Pasó el tiempo sin que ningún mal los acechase, salvo los acostumbrados problemas con las cosechas y algún altercado con los moros. La guarnición debió tomar otro rumbo. Pudiera ser que en ese lugar pudieran encontrar la paz que tanto anhelaban.


  A pesar de que tuvieron unos buenos y pacíficos años, cuando el joven Rey tenía veintiún años, su madre falleció de tuberculosis. Se habría quedado solo, si no fuera porque meses antes conoció a la preciosa Ana Miranda, que durante aquellos aciagos días estuvo ofreciéndole su consuelo y su amor. Apenas medio año después se casarían. Y un par de meses más tarde, quedaría embarazada de Leon, su impetuoso y fuerte primogénito. No pasaron cuatro años, que Ana volvería a dar a luz a la bella Miriam. Poco más de un lustro después, llegaría la pequeña Cristi.


  Cada vez que echaba la vista atrás, veía mucho dolor, aunque también bellos momentos con su amante esposa y esperanza en sus buenos hijos. Se sentía temeroso de volver a perder todo lo que tenía como antaño. No deseaba que ninguno de sus temores se hiciera realidad. Había evitado las guerras en la medida de lo que pudo con tal de protegerlos.


  A pesar de todo, entrenó a Leon en el arte de la espada desde su más tierna infancia. Lo trató de hacer lo mejor que pudo, así como lo habían hecho con él. Era necesario que pudiera defenderse por el mismo. Vivían momentos difíciles en los que en cualquier comento la frágil paz podría quebrarse.


  Dos años atrás, Leon quiso formar parte del ejército real en la cruzada por la Reconquista de la península ibérica de manos moras. José se lo impidió, a pesar del tremendo disgusto de su hijo. No sería decisiva su participación, ni había edicto real que obligara su reclutamiento. Por eso, se opuso rotundamente a que peligrara la integridad de su joven vástago en una guerra por la que no sentía simpatía ni respeto.


  Ahora, su mayor preocupación residía en que no dudaba de la veracidad de las palabras del mercader. En su fuero interno sabía que Vigintiseptem Homines había sido el responsable de la destrucción de su pueblo natal. A esa ansiedad se sumaba la incertidumbre sobre el día en que atacarían Villanueva, por eso había perdido los papeles en la comida. Había trabajado mucho para que su familia no viviera las mismas desgracias que él y, más que nunca, sería necesaria la ayuda de Leon, pero tendría que ser en el momento adecuado.


  Su siguiente tarea: hablar con Alfredo Castillo, su mejor amigo. Juntos decidirían que hacer.


  


  Pasaron varios días desde entonces y parecía que casi todo había vuelto a su cauce original. Leon se levantaba temprano para entrenar y cazar, Miriam hacia las compras y ayudaba después a su madre y hermana en las tareas del hogar. En cambio, el cabeza de familia no había aceptado la vuelta a la rutina con tanta prontitud. La carnicería abría tarde y cerraba antes. En varias ocasiones, había sido Leon quién se había encargado de realizar las labores de su padre cuyos nervios parecían más crispados que nunca.


  La noticia no sólo fue problema de José. Alfredo Castillo comenzó a actuar de la misma manera: parco en palabras y excesiva tensión. Temprano al amanecer desaparecían y volvían cuando oscurecía, sin que declararan a dónde se habían encaminado sus pasos.


  Juana de Castillo, la morena, ancha y pícara esposa de Alfredo, conspiraba junto con Ana, con el fin de sonsacar a sus maridos alguna pizca de información. Todos los esfuerzos que llevaron a cabo fueron infructuosos. Ninguno de los dos abría la boca, a pesar de los sugerentes métodos que habían usado para tal fin.


  Defraudadas, lo dejaron correr. Y aunque su impaciencia casi las hacía enfermar, tendrían que esperar al día de las revelaciones, que desafortunadamente, no estaba tan lejos como ellas pensaban.


  Marcados por la muerte


  La tarde empezaba calurosa. El verano estaba en su plenitud y la mejor manera de librarse del calor era dándose un baño. Ana disfrutaba de las refrescantes aguas del río y antes de abandonarlo miró una vez más su rostro. Los años eran clementes con ella. Aún parecía que tenía diez años menos de los que ostentaba en realidad. Pocos se creían que ella llegara a los cuarenta y los más atrevidos, aún le hacían pícaras proposiciones que eran firmemente negadas.


  Era innegable su belleza, no menguaba. Su melena rubia oscura aún no había clareado. Esos ojos grandes y grises no tenían ninguna arruga. Su piel, bronceada por el sol, seguía sin mancha alguna, tersa y suave. Y por fortuna, aún la gravedad respetaba a su esbelto cuerpo. Sí, aquella doncella que había conquistado el corazón de José, sólo había mejorado con el tiempo.


  Una vez, un viejo habitante de Villanueva le había dicho que los grandes hombres y mujeres de la historia tenían una mirada especial. En su caso, el color de sus alegres ojos. De sus tres hijos, sólo Leon los había heredado con un gris un poco más intenso. Él iba a ser un gran caballero. Desconocía cómo llegaría a ese punto, pero no le importaba. El mismo Dios se lo había dicho en sueños y le había dado su nombre antes de que ella quedara embarazada.


  Su pensamiento retornó a José y viajó a aquellos días en los que ella no era más que una jovencita de quince años de edad, uno muy parecido al actual, en donde lo conoció.


  El tiempo era caluroso y el cielo estaba despejado. La primavera estaba en su segunda semana y el agradable clima permitió a Ana pasear cerca del linde del pueblo, buscando flores para su madre. Se acercaba su cumpleaños y tenía pensado hacerle un bello ramo, ya que otra cosa no podía darle.


  Mientras las buscaba, escuchó el fuerte gruñido de un animal no muy lejos de ella. Al levantar la cabeza, asustada descubrió que un inmenso cerdo se disponía a atacarla. No fue capaz de reaccionar frente a la carga del mamífero. En el momento en el que pensaba que iba a ser arrollada, un hacha apareció volando y se clavó en el cuello del gorrino frenándolo en un primer momento y matándolo segundos después. Un joven, moreno y corpulento, apareció corriendo detrás de un árbol, a quién Ana reconoció como el hijo de la carnicera. El muchacho al llegar a su altura se disculpó.


  —Perdonadme, mi señora. Se me escapó el animal justo cuando iba a matarlo y se lanzó a por vos.


  —No os preocupéis. Al fin y al cabo me habéis salvado —respondió afablemente la joven Ana.


  A partir de ese momento, un sentimiento de seguridad y confianza afloró con respecto a José.


  —Era lo menos que podía hacer dado que fue falta mía que el cerdo escapara. Y por favor, no me tratéis de vos, no soy un caballero.


  —Sí lo sois. Los caballeros salvan a damas en apuros. Vos lo hicisteis —un ligero rubor apareció en las mejillas del joven—. ¿Cuál es vuestro nombre?


  —José Rey, el hijo de la carnicera.


  —Encantada José. Yo soy Ana Miranda. Es un honor.


  —El honor es mío, mi señora. Vos sois la hija del comerciante de vinos. Caldos muy buenos los de vuestro padre. Siempre que puedo, le compro una botella para degustarla en la comida.


  Aunque al principio José la trató con extremado respeto, poco a poco se fue acercándose a ella. Era con la única persona con la que podía estar horas hablando sin parar. A Ana le resultó tremendamente encantador.


  Dos meses después, la madre de José murió víctima de una tuberculosis. En esos duros momentos, él encontró el respaldo, el consuelo y el amor de su enamorada Ana, quién hizo todo lo que estuvo en su mano para hacerlo sonreír otra vez.


  Medio año después, Ana y José se casaron. Tiraron la antigua carnicería y levantaron otra nueva. Aquella casa había sido testigo de tantas, tantas cosas que…


  El repentino crujido de una rama la despertó de su ensoñación.


  La respiración de una bestia resonó en toda la zona del río en donde se aún Ana encontraba perdida en sus recuerdos. Creyó percibir una risa llevada por el viento. Entonces levantó su vista al cielo. El brillante día empezó a nublarse y el frío sustituyó al calor.


  Se estremeció de miedo y se vistió sin que pudiera secarse por completo. La estaban vigilando. Se aterrorizó al pensar en lo que podrían llegar a hacerle a una mujer como ella.


  Tomó sus útiles de baño, hizo un hatillo con la toalla y corrió hacia la protección del bosque lo más rápido que pudo. Recorridos unos pocos metros, una flecha cayó ante sus pies frenando su avance. Intentó avanzar de nuevo. No tenía intención de rendirse tan fácil. Pero, nuevamente una saeta cayó a pocos centímetros de sus pies. Antes que pudiera dar un paso más, dos nuevos proyectiles se clavaron a su izquierda y a su derecha. Estaba claro que no iban a permitir que huyera.


  Ana estaba muy asustada. El sonido de una bestia rugiendo se acercaba desde la lejanía, los árboles se agitaban por efecto de un fuerte viento que iba en aumento. Las hojas empezaron a caer encima de ella como si de lluvia se tratara. Comenzó a chispear hasta convertirse en un chaparrón que le caló hasta los huesos.


  «¡Qué está pasando!», se preguntó.


  No tenía intención alguna de averiguarlo. Haciendo acopio de energías y valor, intentó emprender de nuevo la carrera con el fin de huir. En esta ocasión, en vez de una flecha, una enorme lanza se clavó a escasos centímetros de su pie, haciéndola caer y rasguñarse piernas y brazos. Las lágrimas que caían de sus compungidos ojos, y que se confundían con la lluvia, eran la prueba de la aceptación de que no podía hacer otra cosa que esperar clemencia desde el cielo.


  Con esfuerzo, se levantó del suelo mientras escuchaba el sonido de unos pasos a su espalda. En el momento en el que iba a girar la cabeza, la hoja de una fina espada hirió levemente su mejilla. Tras unos segundos de tensión, notó como la respiración de un hombre tras ella. A continuación, una risa y la incongruentemente suave voz de su agresor.


  —Ni se te ocurra volverte.


  El hombre que le hablaba era de la península; más concretamente, del reino de Navarra, pudo distinguir. ¿Podría ser entonces sólo un bandido?


  —Al final no hacía falta que te bañaras, preciosa. Esta lluvia lo está haciendo y… creo que me gusta ver lo que provoca —el vestido de Ana se estaba pegando por la lluvia y marcando toda su figura. Era incapaz de moverse, sus músculos parecían haber decidido rendirse ante el villano—. ¿Acaso no sabes que hay hombres malos que acechan a las mujeres en los bosques?


  A medida que hablaba, la fina hoja de su acero iba recorriendo la columna de Ana, cortando su vestido y provocándole una fina y larga herida. Ella sufrió un escalofrío al entrar su cuerpo en contacto con el frío acero. Sostuvo la vestimenta antes que cayera y la dejara desnuda. Conforme pasaban los segundos, se sentía más indefensa y ahora no sabía que pensar sobre lo que haría con ella ese hombre. Su voz suave pero firme, reflejaba una forma de hablar lasciva. No podía más que esperar lo peor.


  —Aunque, hoy estás de suerte, querida. Aún no hay hombres malos en este bosque. Vuelve a tu pueblo y alégrate por vivir un día más —le informó mientras comenzó a tocar su espalda con una mano extremadamente áspera—. Pero vístete primero. No puedes andar sin ropa por el bosque, no vaya a ser que piensen que eres mujer de mala vida.


  Estaba confundida, ya no sabía si sentir temor o furia. En cambio, el navarro parecía disfrutar de la situación.


  Repentinamente, tomó su boca con la mano y pegó su pecho, vestido con una coraza de cuero, a la espalda de Ana. Se aproximó a su oreja y le dio un terrorífico aviso.


  —Anuncia a tu inmundo pueblo, que la muerte está aquí para comerse sus almas, destruir sus campos y sus casas —detalló el hombre—. En cuanto a ti, volveré a buscarte. Eres mía.


  Dicho esto lamió su mejilla herida y desapareció.


  Sin poder mover ni un músculo, se quedó unos instantes en ese mismo lugar. Aún el miedo la tenía atenazada. Habría dicho que fue una horrible pesadilla si no sintiese el ardor de las heridas en su cuerpo y no hubiese estado sosteniendo su vestido.


  Por fin reanudó su marcha. La lluvia estaba menguando y Ana corría por el bosque mientras se cubría con la toalla. Durante el camino de regreso, recordó las palabras de su hija en aquella comida. No era posible que se tratara de una casualidad. Debía de tratarse de un ataque de los guerreros de los que había hablado el mercader. Un simple bandido no la habría dejado escapar con sólo una amenaza. Una creciente tristeza comenzó a nacer dentro de ella por no haberla tomado en serio. Al final Miriam tenía razón.


  Con gozo vislumbró el linde del bosque, y tomó el camino hacia Villanueva acelerando más su carrera. En pocos instantes, llegaría a la seguridad de su hogar.


  
    Desde la distancia y cubierto por las sombras, el misterioso atacante se reía mientras acariciaba la gruesa y peluda piel de una bestia. La cuenta atrás hacia la destrucción no había hecho más que comenzar.


    Álvaro Hernández caminaba a paso ligero hacia la gran roca. Allí había quedado con la hija del nuevo frutero, con la que se veía desde hacía un tiempo. Tenía prisa y no quería llegar tarde a su cita. La tarde recién había dado comienzo y las gentes estaban en esas horas cerrando las tiendas y almorzando, por lo que se hacía el momento ideal para su encuentro clandestino.

  


  Álvaro pertenecía al pequeño rango de hombres jóvenes codiciables. Bien parecido, moreno de piel, cabellos y ojos, no muy alto, fuerte y hábil con la espada; es decir, el sueño de cada castellana (al menos en Villanueva). Era de la misma quinta que el primogénito de los Rey y aunque trataba de competir contra él, era casi imposible superarlo en el campo de batalla. Además, su carácter bohemio lo hacía más misterioso y atrayente para las féminas locales. Género, al que Leon no prestaba atención alguna, de momento, para fortuna del resto de muchachos.


  La joven Miriam había estado en su objetivo. Al ser la hermana de Rey, no tendría que competir con él para enamorarla. Era un hecho favorable que José Rey se negara a todo tipo de acuerdo matrimonial. Desgraciadamente, esos factores no facilitaron su tarea, sino todo lo contrario. Leon protegía con fraternal fiereza a su hermana, a pesar de que numerosas veces ella le había echado en cara su actitud. En ocasiones había conseguido cruzar un par de palabras con ella, sin conseguir más que amistad por parte de Miriam, quién no parecía sentir la llamada del amor.


  Decepcionado, se centró en sus clases de espada con el maestro Fabio Primero de Roma, conocido como El Errante. El italiano lo había instruido durante años en el arte de la espada consiguiendo muy buenos resultados con él. Aprovechó sus lecciones para partir al servicio de las tropas del rey en la batalla con los moros hacía dos años pero, para su infortunio, su regimiento no llegó a luchar. Dada la situación de una aplastante derrota, se les hizo retornar a sus hogares, a la espera de una nueva incursión. Por lo tanto, en su vida como guerrero había tenido el dudoso honor de enfrentarse con bandidos y soldados venidos a ladrones. Sólo unos pocos de éstos le habían causado un considerable problema. Álvaro siempre terminaba las peleas en pie, al contrario que su contrincante. Era un hombre de batallas. Esperaba ser un gran guerrero y, por qué no, un caballero.


  Después de retornar de la guerra, siguió haciendo una vida normal, entrenando más duramente con Fabio e intentando encontrar alguna gentil dama que cayera rendida a sus pies.


  Pasado un año de su regreso, llegaron a Villanueva del Bosque una familia, los García, con su hermosa y joven hija Elena, quién no parecía muy feliz de residir por aquellas tierras. Por falta de fruteros en el pueblo, los García se convirtieron en los nuevos poseedores del negocio.


  Álvaro no guardaba ninguna esperanza con la joven Elena. No intentó conquistarla, simplemente la trató como se merecía una dama y nada más. Inesperadamente, ese fue el momento en el que algo ocurrió. La joven empezó a confiar en él y con el paso del tiempo surgió una hermosa intimidad.


  La joven de los García lo había pasado realmente mal. A sus dieciocho años, había abandonado familia y amigos en León. Un día le confesó que estaba prometida a un joven de una casa noble menor de Toledo. Dado que a sus progenitores no toleraban el ajetreo y la poca seguridad de la gran ciudad, decidieron irse al primer pueblo en el alguien necesitara a algún comerciante. A pesar de que habían sido sastres en León, aceptaron de buen modo el cargo de la frutería aunque no dejaron totalmente de lado su trabajo de confección.


  Tras varios encuentros, el amor surgió entre ellos. Contaba apenas una semana de que se dieran su primer beso. Álvaro se sentía en las puertas del paraíso. La muchacha de pelo castaño claro y rizado, portadora de unos singulares ojos de color castaño verdoso, lo tenía loco de amor.


  Decidieron esconderse en el bosque y ocultar su amor prohibido de todo el mundo. Siempre que podían, se encontraban tras la gran roca y allí dejaban que su bello romance diera rienda suelta a la pasión. Dicho lugar, estaba en dirección suroeste una vez dejado el camino en el cruce. La zona era como una pequeña llanura, en donde la gran roca, en el centro, les permitía guarecerse del inclemente sol de las tardes de verano y de la lluvia como en ese día.


  Súbitamente, el soleado clima, había ido empeorando en los últimos minutos hasta un inclemente viento y un despiadado aguacero, hicieron acto de presencia. Bajo el cobijo de la roca, el ardor de sus besos y caricias secarían sus cuerpos.


  Su caminar terminó. Elena no había llegado aún. Deseaba que no lo hiciera esperar. Necesitaba tenerla entre sus brazos y amarla.


  El sonido de pasos lo alertó de que alguien estaba llegando. Venían del otro lado de la piedra. Tenía que ser ella. No se hizo desear. Aunque había llegado tan disimuladamente que ni se había apercibido. Rodeó la roca feliz, cuando recibió un fuerte golpe en la cabeza.


  


  Miriam volvía de la herrería de Alfredo Castillo quién le había afilado una decena de utensilios en la escandalosa cantidad de tiempo de una hora y media. No es que fuera un herrero incompetente, pues nunca invertía tanto tiempo en ese tipo de tareas. Durante el transcurso de la tarea, había aprovechado para sermonearla sobre la importancia de la seguridad.


  La llegó a exasperar con su paternalista monólogo referido a la inconveniencia de ir sola a cualquier lado (aunque fuera a los límites del pueblo). Casi habría tildado de loco al que osara pasear por el bosque, aunque fuera para bañarse amén de otras necesidades. Insistió en lo imperativo de ir acompañado cuando se alejaba de la seguridad de Villanueva. Desde el primer momento Miriam dijo que loca tendría que estar para permitir que un hombre fuera con ella en los momentos de intimidad. Tenía una reputación que mantener y no pensaba cumplir con las sugerencias de Alfredo.


  —Si os deja tranquilo, llevaré un arco y flechas. Pero acompañada por un hombre, ¡nunca! —había sido la única concesión por parte de la muchacha.


  El herrero dio por terminado el tema cuando descubrió la firmeza de la joven Rey. Aunque no perdió la oportunidad de rogarle por enésima vez que fuera precavida.


  De camino a casa, pensaba en la rara insistencia de Alfredo. Dios no le había concedido los hijos que anhelaba a su esposa Juana. A pesar que lo habían intentado durante años, nunca podrían ser padres. Trataban a todos los niños de Villanueva con amor paternal, sobre todo con los hijos de Ana y José. Habían estado en el nacimiento de todos y en cada momento importante de su crianza. El sentimiento era mutuo en Miriam y sus hermanos: eran como sus segundos padres. Incluso la pequeña Cristi solía pasar algunas noches con ellos.


  Miriam sospechó si las noticias de Teófilo habían tenido que ver con el sermón. También estaba el tema de los guerreros asesinos del imperio almohade. ¿Quién sabía? Podría ser cualquier cosa. Mientras traspasaba las puertas de su casa, su mente seguía meditando sobre la historia del mercader.


  «Seguramente exageraría», reflexionó Miriam para sí.


  No serían veintisiete, sino dos mil guerreros acompañados de caballería pesada. O tal vez, habría sido una guerra intestina que algunos habrían aprovechado para revivir viejas leyendas.


  Cerró la puerta, y, por un momento, pensó en trabarla. Las palabras de Alfredo la habían inquietado. Recordó una de sus muchas advertencias:


  —Cariño, por favor, hazme caso. No camines sola por el bosque más. Ve siempre acompañada al menos por un guerrero, tu hermano si quieres.


  Su mirada no reflejaba temor, a pesar de la advertencia. Sus ojos verdes denotaban coraje y mucho valor, y su barba y su pelo largo rubio ceniza aumentaba la respetabilidad de ese gran hombre de piel rojiza.


  —Ni loca, Alfredo. Hace muchos años que he ido sola o incluso con mi madre y nunca ha pasado nada. Pero ni en sueños pienso ir con Leon o cualquier otro hombre.


  —La ausencia de problemas, no exime a estos que vengan cuando quieran. Hazme caso, por favor. No vayas al bosque sin la compañía adecuada. No sabemos lo que puede llegar a pasar.


  El mero hecho de rememorar la conversación la llenó de inquietud, que no perdería hasta que llegara madre. Para colmo de males, hoy no se encontraba padre en la carnicería. Era uno de esos muchos días en los que nadie sabía dónde se encontraba.


  Sin trabar la puerta, llamó a la pequeña Cristi, que se encontraba ordenando la casa. En ese momento se encontraba en los dormitorios.


  —¡Cristina! ¡Ven!


  —¡Ya voy! ¿Qué quieres?


  —Nada cariño. Quería ver si estabas bien.


  —¿Por qué no habría de estarlo? ¿Qué tiene de distinto este día del de ayer?


  Realmente, la pequeña Cristina la sorprendía. Por lo general, nunca había dado muestra de debilidad. Incluso en tiempo de enfermedad no emitía queja alguna, en eso se parecía también a su padre. En más de una ocasión, él se había cortado con los instrumentos de carnicería y nunca había gritado ni se quejó cuando lo curaban. La enana, era igual.


  —¿Llegó mamá? —inquirió Miriam, haciendo la pregunta que más le interesaba.


  —No, aún no. Pero debe de estar al llegar. Me tiene que ayudar a preparar la comida.


  —Muy bien —tras una pausa, la hermana mayor continuó—. A partir de ahora, habrá que ir acompañadas al bosque, ¿de acuerdo?


  —¿Por qué motivo?


  —Ninguno, pero como dice padre, herida que no sangra es la herida evitada —respondió Miriam, que no se atrevió a decirle la verdad. Bastante inquietud tenía ella como para soportar el miedo de la pequeña—. Y nunca está de más hacer las cosas con un mínimo de seguridad, ¿no?


  —No lo sé —contradijo ofendida. Cristina era muy celosa de su intimidad y tener que ir acompañada de alguien otra vez a su edad, le disgustaba—. Ya tengo trece años y en un par de meses tendré catorce. Soy lo suficientemente grande para que alguien me mire cuando me baño…


  —¡Nadie te va a mirar! Ni a mí, ni a ti. Sólo nos acompañarán hasta una distancia prudencial. A mí tampoco me hace gracia que me miren, así que me cuesta lo mismo que a ti. Pero hay que seguir las indicaciones de padre.


  —¿Desde cuándo te disgusta que te miren? Tampoco recuerdo que padre haya dicho nada —espetó fuera de lugar.


  —¡Serás impertinente! ¡Padre y madre no te educaron para que seas así! Te mereces un gran castigo. ¡Haz mi cama, así aprenderás a ser más respetuosa con tus mayores!


  —¡Hablaré con mamá cuando vuelva! —exclamó mientras se fue sollozando a la habitación.


  Con un suspiro, distribuyó los útiles afilados en los muebles de la cocina y de la carnicería. Al menos durante unos minutos pudo liberar su mente de tantos problemas.


  Aunque no fue por mucho tiempo. Madre todavía no había llegado. «Ya tendría que estar en casa», pensó. No podía negar que empezaba a temer por ella. A pesar de las desapacibles palabras de Alfredo, nada tenía que suceder.


  Abrió la puerta de la despensa y agarró la carne que guardaban para su consumo. Tomó un gran corte de lomo de cerdo, que se dispuso a cortar en gruesos filetes para después asarlos.


  Recordó que aún tenía que ir a la frutería de Mariano García, el vecino de llegado hacía pocas fechas. Atravesó las estancias de la casa hasta llegar a la alcoba que compartía con Cristina. Golpeó la puerta y, tras esperar una respuesta que no llegó, entró. El cuarto estaba limpio y ordenado en su totalidad. Se encontró a la pequeña sentada en el suelo, la espalda apoyada en su cama y rostro afligido.


  —¿Qué te pasa, cielo? —preguntó apenada al ver tan entristecida a su hermana.


  —Tengo miedo Miri. Padre hoy no abrió la carnicería. Todos me dicen que se comporta extraño. Hay días en los que no lo vemos y su trato es distante. Madre también está rara. Parece como si tratara de protegerme de algo, portándose más risueña de lo normal. Los únicos que estabais normales, erais Leon y tú, hasta hoy. ¿Y si pasa algo malo de verdad?


  De inmediato, Miriam abrazó con fuerza a su hermana. La abrazó tan fuerte con sus brazos que casi podía sentir el latido de su pecho.


  —No te pasará nada, enana. Yo no lo permitiré —dijo con una ternura maternal.


  —Escucho tu corazón —dijo hundiendo la cabeza en su pecho—. Quédate conmigo, te lo ruego.


  —No me voy a ir a ningún lado.


  Su voz tranquilizaba a cualquiera. La hermosa voz de Miriam tenía un número elevado de efectos. Podía enfadar, alegrar, e incluso hacer llorar. Pero cuando la empleaba con amor, tranquilizaba y llenaba de esperanza.


  Pasados unos minutos, Cristina descansaba tranquila sobre su lecho. Ya la despertaría cuando estuvieran todos en casa para comer. La tapó con una sábana y dejó la habitación cerrando cuidadosamente la puerta.


  Recordó que aún tenía que ir a la frutería y, si no quería quedarse sin provisiones hasta el día siguiente, tendría que darse prisa.


  Cubrió el lomo con un trozo de tela y se echó el agua fresca en la cara, lo que le dio fuerzas renovadas. Para completar su refrigerio, tomó un trago del transparente líquido. Preparada, procedió a salir. En el momento en el que abrió la puerta, una figura se abalanzó sobre ella, haciéndolos caer al suelo. Cuando estaba a punto de gritar y a intentar escapar de su agresor, reconoció el rostro de su madre. Sus ojos estaban llorosos y rojos, y toda ella estaba empapada por la lluvia. Fijó nuevamente la vista en su rostro y encontró un tímido corte en su mejilla.


  —¡Madre! ¿Qué os pasó? —preguntó mientras ambas se levantaban. Escrutándola más detenidamente, sus ojos se posaron sobre el vestido roto, sus piernas rasguñadas y en la espalda una fina herida que le bajaba por toda la espina dorsal—. ¿Quién os hizo eso?


  —¡No grites por favor! —rogó la mujer nerviosa—. ¿Está tu padre?


  —No, aún no llegó. Leon tampoco está.


  —Mejor, necesito tranquilizarme y arreglarme. No pueden verme así. La pequeña Cristi, ¿dónde está?


  —En la habitación.


  —Bien, no la avises. No debe de enterarse de nada.


  Miriam observaba como su madre intentaba tranquilizarse para frenar el nerviosismo. Pero su crisis nerviosa era irrefrenable y a pesar de sus intentos, su voz se quebraba con cada palabra que salía de su boca.


  —Pero ¿qué ha pasado madre? ¿Os atacaron? ¿Llamo a Juana?


  —Por favor, Miriam. Necesito tu silencio y tu colaboración. Acompáñame a mi alcoba, he de cambiarme y lavarme. Tráeme agua, por favor. No quiero que José me vea así. Se pondría furioso. Vamos rápido.


  Miriam tomó el mismo balde que usó anteriormente para refrescarse y lo llevó a la habitación de su alterada madre. Su nerviosismo se estaba tornando en histeria. No entendía que pudo ocurrir, para que llegara en ese estado. Al final Alfredo tenía razón. Mientras rumiaba los acontecimientos, no podía claudicar en otra posibilidad. Parecía que el mal por el que la había prevenido, había llegado.


  Dentro de la habitación de madre, vio de nuevo como la herida bajaba por toda la espalda. Ana había escondido el vestido y tomado otro, disponiéndolo encima del lecho. Ordenó a Miriam que le trajera una toalla y que cerrara la puerta. ¿Le contaría la verdad a padre? Si se lavaba y se cambiaba de ropa con tanta celeridad, ¿qué motivo tendría?


  —Madre, por favor. ¿Qué os ha pasado? —preguntó Miriam ya con lágrimas en los ojos—. Estaréis preocupada, pero entended que yo también. Os estáis comportando de forma extraña.


  —Perdóname, cariño. Estoy tratando de hacer las cosas racionalmente. No quiero dejarme llevar por el pánico. Y si te cuento lo que pasó, temo sucumbir al terror. Ve a casa de Juana y dile que vengan ella y su marido después de la comida. El asunto es serio. Te pido un poco más de paciencia.


  —Pero ¿qué pasa con Cristina? Se va a enterar de todo.


  —Lo evitaremos mientras podamos. Pero, ve y haz lo que te he dicho.


  —¿He de buscar a Leon?


  —No te preocupes por él. Llegará a tiempo.


  En todo instante en que estuvieron hablando, Miriam descubrió que su madre intentaba aparentar fortaleza, pero frecuentemente le caía alguna lágrima por sus ojos y temblaba su cuerpo.


  ¿Y si no hubiera dicho nada acerca de lo que Teófilo le contó? Tal vez, no habría pasado nada. Los males ni aún que mentarlos hay. O quizás fuera inevitable y tenía que ocurrir, quisiera o no. Fuera como fuera, no podía evitar sentir miedo, mucho miedo. Aún sin saber lo que le había acontecido a su madre, podía suponer que el nombre que tenía todo lo que estaba pasando era el que ya dijo el vendedor ambulante: Vigintiseptem Homines.


  No quería turbarse. No quería recordar con nostalgia los buenos tiempos que pasaron. No quería pensar en que alguien de su familia pudiera morir. Ni aún ella. Quería hacer tantas cosas… Quería pensar que sólo serían unos bandidos desalmados los causantes de tanto revuelo. Pero tenía que serenarse, no podía ceder terreno a la desesperación.


  «Tengo que ser fuerte. Si no, no podré ayudar a madre. ¡Qué Dios nos guarde y tenga piedad de todos nosotros!».


  


  Ya llegaba tarde a su cita con Álvaro.


  No había querido hacerle esperar, pero padre se había puesto muy pesado con ella y hasta no terminar de interrogarla, no la dejó marchar. No estaba para nada seguro de dejarla ir, pero madre medió para que no la presionara y que la dejara pasear. Elena no sabía si ella le había ayudado por que sabía del romance que mantenía con el joven muchacho o simplemente por el mero hecho de llevarle la contraria a padre. De cualquier manera, iba rauda por el bosque en dirección a la gran roca, desde donde muchos sueños se iban enraizando para poder florecer tras un breve espacio de tiempo.


  Había pasado por una depresión que la iba a conducir a la infelicidad. Nunca quiso abandonar León. Era un lugar grande, hermoso y lleno de vida, donde tenía a los suyos. No encontraba el motivo por el que tenían que marchar hacia Toledo para casarla con un joven de noble cuna, gracias a los contactos de padre. «Es la oportunidad perfecta para que nuestra familia y tú prosperen», le espetó en más de una ocasión padre. A nadie le importaba que ella no conociera al muchacho, ni separarla de su verdadera familia para traerla a lo más recóndito del Reino de Castilla y casarla con alguien a quién no amaba.


  Por suerte, en ese aburrido pueblo de Villanueva del Bosque, le esperaba un joven sin igual, atractivo y ante todo, comprensivo y amoroso. Fue un flechazo. Lo vio pasar delante de la frutería y desde ese día había tratado de relacionarse con él. Se sintió un poco frustrada ya que el muchacho la trataba con tanto respeto como si ella fuera su madre. Pero tras unas pocas conversaciones más, el trato cambió. Se mostró más abierto, más cercano a ella. En consecuencia, Elena abrió su corazón y desahogó sus penas en él. Entonces llegó un abrazo tierno y unas tiernas palabras: «No puede llorar una mujer tan bella como vos». A partir de ese día su mundo cambió.


  Sus padres notaron el cambio producido en el carácter de su hija. El cabeza de familia la miraba con desconfianza y receloso de recibir alguna desagradable noticia. Madre no hizo más que alegrarse por su buen humor.


  Ya llevaban casi una semana viviendo un romance de forma más intensa. La semana anterior, se dieron su primer beso en la gran roca que encontraron mientras vagaban por el bosque. Desde entonces, quedaban allí para vivir su ilícito idilio.


  En últimas conversaciones, ya estaban seguros de su amor. Tanto que Elena quería que Álvaro la acompañara a su casa para poner fin a la clandestinidad de su relación.


  A partir de ahí podían sucederse dos situaciones: que aceptaran su amor y lo permitieran, cosa que probablemente haría madre; o que lo rechazaran por completo, que sería la posición de padre. El día anterior discutieron sobre esa posibilidad y habían acordado que en el caso de rechazo, se escaparían del pueblo marcharían a vivir a Burgos y allí se casarían. Él abriría una humilde escuela de espada, ella una sastrería y comenzarían desde cero.


  Por fin vislumbraba la roca. Esperaba que Álvaro no estuviera disgustado con ella por su tardanza. Quería cobijarse en sus brazos de esa inclemente lluvia.


  Las bucólicas intenciones que abrigaba fueron brutalmente aniquiladas en el momento en el que se expuso en el claro.


  


  Elena se encontraba en la linde del bosque desde la que veía a dos desconocidos sujetando al joven Álvaro. Eran dos hombres, uno, el más alto, parecía tener la piel más oscura, un cuerpo realmente musculoso y vestía una armadura marrón oscura, casi negra, con grabados de bestias y escrituras que ella no entendía. El casco tenía dos cuernos (como si de un toro se tratara), sin embargo la visera se dibujaba la efigie un macho cabrío.


  El otro, se veía más delgado, un poco más bajo, de piel blanca y pelo largo negro que sobresalía de su casco, que como su armadura era de color negro. El casco tenía cuatro grandes cuernos de cada lado, la visera tenía forma de rostro de serpiente sacando la lengua. El resto, tenía imágenes ominosas en relieve.


  Este último, se dio la vuelta al reparar en la llegada de la Elena y, seguidamente, increpó a un magullado Álvaro en latín.


  —¿No me habías dicho que estabas solo? Sólo hay una cosa que odie más que una mentira. Otra mentira con una preciosa mujer de por medio —reprochó enojado.


  —¡Elena, huye! —gritó Álvaro.


  Sabiendo que su huida supondría la muerte de Álvaro, se internó en el bosque. Sólo Dios sabía si podría encontrar a alguien que los pudiera ayudar.


  —Mala decisión. ¡Arman, ve a por ella! —ordenó al hombre corpulento mientras pateaba el vientre de Álvaro por su exabrupto.


  El gigantón Arman salió disparado con una velocidad inverosímil, para un hombre con tanto peso encima.


  Tenía que ser un mal sueño. El día que preveía perfecto, repentinamente se había convertido en la peor de las pesadillas. Y, a pesar de que Elena corría con todas sus fuerzas, su perseguidor reducía la distancia que los separaba.


  Cuando el guerrero quedó a pocos centímetros de ella, alargó su musculoso brazo, agarró por el vestido a Elena y tiró para sí. El golpe en seco la hizo tropezar y rodar por la tierra, quedando a la merced de Arman, quien la agarró del escote del vestido y la levantó.


  Aunque hizo el intento de resistirse, Elena no pudo evitar que el guerrero la atara de manos, amordazara y cargara de regreso al claro de la roca para entregarla a su jefe.


  —Muy bien Srna. Una vez más, mostraste tu superioridad.


  Los guerreros se quitaron sus yelmos, mostrando la cabeza rapada, rostro serio del gigantón y la mirada asesina y desequilibrada del jefe.


  Este último dejó a Álvaro revolcándose en suelo para ir a juguetear con una indefensa Elena.


  —Mata al pueblerino ese, que tengo ganas de divertirme con Elenita.


  —¡Maldito desgraciado! ¿Tan cobarde eres que le encargas todos los trabajos a tu lacayo?


  —Ten cuidado como le hablas, pueblerino —advirtió la voz grave de Arman—. Te estás dirigiendo al hijo del glorioso soberano jefe de Vigintiseptem Homines, Jaromir Dragovic.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Álvaro. No podía ser verdad que esos bandidos fueran de verdad esos malvados legendarios. Estaban aprovechándose del mito para cometer villanías. ¡Vigintiseptem Homines no existían!


  —Estás mintiendo. Ellos son una leyenda.


  La risa de Jaromir llenó el lugar. Parecía estar disfrutando de la turbación de Álvaro. Era una reacción común en todos los guerreros dudar y echarse a temblar ante su presencia. Contemplar ese rictus de terror era una experiencia inigualable. Eso era tener poder.


  —Nosotros somos la prueba viviente que te equivocas —comentó entretenido Jaromir—. Ahora bien, si piensas que somos unos impostores, no tendrás problema en luchar contra nosotros. ¡Arman, libéralo!


  El guerrero siguió las órdenes y soltó de sus ataduras al desdichado Álvaro. Una vez de pie, Arman le devolvió su espada. Seguidamente desenvainó un espadón de cerca de metro y medio, de ancha hoja con grabados de fuegos y filigranas de plata en la empuñadura. Se dispuso en posición de combate a la espera de que el castellano, iniciara el ataque.


  —Prepárate, alfeñique. Descubrirás lo que supone dudar de nuestra existencia —retó Arman.


  Había muchas posibilidades que realmente ellos fueran Vigintiseptem Homines. También había otras tantas posibilidades que fueran diestros guerreros que se hicieran pasar por ellos para atemorizar a sus víctimas. En cualquier caso, tenía la oportunidad de salvar a Elena y no iba a despreciarla. Él no era en vano un prometedor espadachín.


  Su primer ataque fue bastante rápido. Por la forma en que Arman se defendió pudo dilucidar que era diestro. Él era zurdo, lo que podría suponer alguna ventaja a su favor. Si aprovechaba para atacar desde el flanco derecho del gigantón podría conseguir desequilibrarlo. Si no había luchado con zurdos previamente, era más que posible la victoria.


  Sin pensar más, volvió a embestir contra Arman. No obstante, paró su golpe sin apenas inmutarse. Álvaro aprovechó que había dejado al descubierto el costado izquierdo para encadenar un segundo golpe que le dio de lleno. No obstante, un golpe que podría haber atravesado a cualquier persona con o sin armadura, apenas logró provocarle un arañazo al temible guerrero. Este rápidamente contraatacó partiendo por la mitad la espada de Álvaro y revoleándolo por los aires por la violencia del golpe.


  Desde el suelo, empezó a perder toda la confianza que antes albergaba. Había conseguido partir con un simple golpe su espada tras recibir un descomunal golpe y quedar indemne.


  —No pareces dudar ahora —espetó Arman—. De cualquier forma, no podrías aguantar un combate ni siquiera con un guerrero normal. Tu miserable técnica lo demuestra. Además tu espada, no era más que un acero vulgar. Débil, la mires por donde la mires. A la altura de su portador.


  Estaba siendo menospreciado de la peor de las formas. Se sentía avergonzado en la misma presencia de Elena, quién dependía de él para escapar.


  —¿Y quién eres tú, que me desprecia de esa manera? —preguntó desafiante en un imprudente ataque de impertinencia.


  —Soy Arman Srna, señor de las Tierras Negras de Raschka. He liderado a mi pueblo contra reinos más poderosos y siempre he triunfado. Llevo desde los ocho años luchando contra alimañas como tú y, tras más de cinco mil batallas, no puedo contar todos los muertos que llevo a mis espaldas. Nunca he perdido y te aseguro que esta no será la primera. Mi espada, Ad Stali[2], forjada en los poderosos hornos de Kiev, no puede ser derrotada por cualquiera. ¿Estás satisfecho ahora que ya sabes de mí?


  Sin saber cómo reaccionar ante la impresionante presentación de Srna, tomó su espada rota y se colocó en actitud de ataque. No sabía cómo, pero fuera como fuera, tenía que ganar esa pelea.


  —Arman —llamó Jaromir—. Dale mi espada. No quiero que después diga que fue derrotado por blandir una espada rota.


  —¿Estás seguro, mi señor?


  —Segurísimo. Además, quiero empezar a jugar con la hermosa Elena —confirmó el heredero mientras comenzaba a acariciar el cuerpo de Elena y a besuquear su rostro—. Creo que le gusta.


  —Maldito bastardo, te juro que mataré.


  —Demuestra con acciones lo que dices con tu boca —intervino Arman mientras tomaba la espada de Jaromir y se la lanzaba a Álvaro—. Siéntete orgulloso, esgrimes a Stradaniya Mech[3], más poderosa que la mía propia. Sólo dos superan su poder, Oganj što Proždire[4], la espada del glorioso jefe Stipe Dragovic y la espada perdida, Ensis Adamantina[5]. Si eres realmente un buen guerrero no tendrás problema en vencerme con ella.


  Era cierto. Desde el primer momento en el que sujetó esa espada, sintió como una corriente de energía recorría su cuerpo. Sus fuerzas aumentaron como nunca lo habían hecho. ¡Era extraordinario! No obstante, también sentía un profundo odio que lo consumía poco a poco.


  Se asustó al reconocer a una de las Espadas de Poder. Además de ser otra prueba de la existencia de ese maléfico grupo, la leyenda contaba que estas espadas eran factura de los antiguos forjadores, en la noche de los tiempos, bendecidas por dioses o demonios. Álvaro nunca había creído a su maestro, El Errante, cuando le hablaba de ellas. «No es más que folclore», había dicho más de una vez.


  Ahora tenía una oportunidad ideal para poner fin a esa batalla. El acero balanceado en su mano de más de un metro diez, empuñadura de cuero negro con dibujos de diablos en oro y con la hoja con acanaladura, tenía un gran poder.


  —Te voy a dar ventaja. Mi armadura fue hecha en los hornos de Raschka y es invulnerable a la gran mayoría de aceros del mundo. Me la quitaré. Así quedaremos en igualdad de condiciones. Aunque te repito que tú llevas a Stradaniya Mech —proclamó Arman mientras se iba aflojando los cierres de la armadura.


  Mientras tanto, Jaromir seguía abusando de Elena recorriendo su cuerpo con la mano. Pudiera ser que la corriente de maldad que imbuía la espada lo estuviera afectando, pero deseaba destrozarlo con sus propias manos. No iba a permitir que ese despojo de hombre se saliera con la suya.


  Arman tiró el último fragmento de armadura al suelo, que se resintió al sufrir el tremendo peso de esta. Si ya era rápido con ella, su velocidad debería haberse incrementado exponencialmente.


  Evitando pensar en exceso, Álvaro atacó de nuevo. Arman, retrocedió ante el fuerte golpe del castellano. Siguió encadenando una serie de embestidas que hicieron trastabillar al gigantón. Álvaro sentía como la vitalidad y la fuerza, no paraban de fluir. ¡Estaba superando al guerrero! Repartió otro par de golpes por ambos costados, haciendo que Arman se acercara cada vez más a la gran roca. Una vez entre la espada y la pared, era el momento de atacar con el golpe final.


  Haciendo uso de los movimientos de la Posta di Falcone[6], trató de golpear verticalmente con una fuerza arrebatadora a su adversario. Para su sorpresa, Arman paró el ataque con la mano izquierda desnuda y con un solo golpe lateral, le abrió una fea herida de costado a costado.


  Desde el suelo, reconoció que había subestimado a ese hombre. Sólo un experto podría herir de esa manera sin matar. Conocía cada punto del cuerpo con exactitud. En el satisfecho rostro de Arman se dibujaba una malévola sonrisa.


  —De verdad que eres un auténtico imbécil —espetó Arman—. De seguro tu maestro te habrá hablado de las legendarias espadas de poder. Y te habrá comentado que tienen que ser «amaestradas». Si bien aumentan tus habilidades, debe producirse un encuentro entre los dos. Entonces, podrás hacer uso de todo su poder. Esta espada no es tuya. Ella no te conoce. No te respeta. Apenas te dio una pequeña muestra de lo que podrías hacer con ella si fuera tuya. Aunque para eso tendrías que matar a Jaromir. Y en tu estado actual, no creo que ni logres vencer a esta mujer.


  Arman hizo una pausa mientras escrutaba la expresión desesperada de Álvaro. Estaba desolado. Sabía que estaba sentenciado y, en consecuencia, Elena.


  —Las espadas de poder, tienen un nombre. Ese nombre es la llave para ese encuentro, para revelar todo su poder. Su técnica definitiva.


  —Me engañaste, entonces —replicó Álvaro.


  —En absoluto. Nunca te dije que desatarías todo el poder de Stradaniya Mech. Simplemente te confesé que mi espada no es tan poderosa como ella.


  —¡Malditos monstruos!


  —Arman, acaba ya con ese bastardo. El soberano jefe me estará esperando y no es bueno demorar mi llegada por causa de esta alimaña. Además, esta señorita tiene mucho que hacer conmigo. Pero que mucho que hacer —ordenó mientras tocaba su pecho izquierdo en esta ocasión.


  El guerrero asintió, y empezó a encadenar tajos con su espada, que Álvaro apenas atinaba a parar. El joven estaba extremadamente cansado y herido. Todas sus vestiduras estaban ensangrentadas, prácticamente era incapaz de levantar la espada.


  Era imposible escapar a de las garras de la muerte. Mientras miraba con lágrimas en los ojos a Elena, levantó de nuevo la espada y se afirmó en la posición de la Posta Reale di Vera Finestra, en donde levantó la hoja para que quedara la empuñadura a la izquierda de la cabeza, sujeta por sus dos manos cruzadas y el filo ligeramente más elevado, apuntando hacia Arman. Era un estilo eminentemente para golpes altos de difícil defensa y daba suficiente espacio para poder incrementar bastante la fuerza. Desgraciadamente se desentendía de la defensa, buscando solamente el ataque. Pero él no esperaba vencer, sólo no morir como un perro.


  


  Elena se dio cuenta que Álvaro se preparaba para un ataque suicida. No tenía mucho conocimiento de esgrima, pero podía reconocer que su amado no tenía forma alguna de vencer a esos despreciables guerreros. Era una batalla perdida desde el principio en la que Elena conocía su papel.


  Un par de días atrás, estaban en ese mismo lugar. Bajo mejores circunstancias, tumbados y abrazados sobre el césped se confesaron amor eterno. En un momento, ella le dijo a Álvaro que si él moría, preferiría la muerte antes que vivir, pues en ese mundo no le quedaba otra cosa que no fuera él. El joven, gratamente sorprendido, no dudó en decir que él seguiría cualquier camino que siguiera ella, aunque fuera el camino hacia el Hades. Con un beso sellaron su pacto.


  Desde que Elena se encontró con los dos guerreros, algo en lo profundo de su corazón la había alertado de su aciago destino y, en esa situación, recurrir al pacto de muerte que había contraído con Álvaro era una liberación. Tan sólo sentía no poder despedirse de sus padres, ni avisarlos de lo que había pasado y que tuvieran cuidado al internarse en el bosque. Deseaba con todas sus fuerzas que a ellos no les pasara nada. Una vez más maldijo el día en el que abandonó León.


  Mientras Álvaro atacaba usando su técnica, ella golpeó con la nuca la nariz de Jaromir. Aturdido, él la soltó. Elena se levantó y corrió hacia Álvaro en el momento en el que Arman iba a atravesarlo.


  Un repentino dolor nació desde la espalda y atravesó su pecho. Los ojos de Álvaro se abrieron de par en par. Al igual que él, ella se había lanzado a los brazos de la muerte. Prefería a morir a vivir sin él. Sentía una corriente de sentimientos encontrados. Dolor, felicidad, amor, odio.


  En sus brazos, mientras la vida la abandonaba, Elena dijo unas palabras que rompieron toda su entereza.


  —Nos… nos veremos después… en el paraíso.


  Murió.


  Encolerizado, Jaromir se levantó y en una abrir y cerrar de ojos le arrebató Stradaniya y traspasó el vientre de Álvaro. Seguidamente lo abofeteó con el revés de la mano, haciéndole caer al suelo. Se dirigió al cuerpo inerte de Elena y clavó su espada hasta tocar tierra. La extrajo y dejó que unas cuantas gotas de sangre cayeran por el filo hasta la boca de Álvaro.


  —Tiene que ser deliciosa como ella —comentó sádicamente el malvado guerrero. Miró con deseó la cuchilla y la lamió—. Sí, no me equivoqué.


  Jaromir metió la mano en la boca de Álvaro y sacó su lengua entre las arcadas del castellano. La cortó y la tiró a unos cuantos metros de él.


  —Ahora vas a entender por qué la gente nos teme.


  A base de mandobles, empezó a desmembrarlo vivo. Cortó sus manos, antebrazos y brazos, continuando con las piernas. El joven se removía como podía, lanzaba gritos guturales y lloraba deseando que lo mataran ya. No podía entender cómo podía existir gente que disfrutara de forma semejante.


  Progresivamente sus sentidos se iban apagando. Ya no sentía tanto dolor. Su suplicio estaba terminando. Jaromir percibió su alivio, dio un casi imperceptible silbido y de la arboleda apareció una bestia imposible.


  —Te presento a mi animal de compañía. Él se encargará de que llegues al mundo de los muertos de la forma más dolorosa posible —afirmó con burla Jaromir—. Letum, aliméntate con su sucia carne.


  La horrible bestia se abalanzó sobre el medio muerto Álvaro y empezó a devorarlo. Lo último que vio, fueron las fauces del animal devorando sus vísceras.


  


  La adrenalina se había disuelto. Llegó el bajón. Ahora, Ana sentía que el peso de todo lo que había estado pasando durante esos días, caía de golpe sobre sus débiles hombros y no era capaz de soportarlo. Los esfuerzos por tranquilizarse y comportarse racionalmente, eran del todo infructuosos. Además, ¿cómo podías decirle a la gente que iban a morir por mucho que intentaran evitarlo? ¿Cómo podía contárselo a José? ¿Y a sus hijos? Sobre todo a Cristina, que era quién más la preocupaba. Miriam era grande y, a pesar que era posible que se asustara, sabría vencer su temor. Y Leon, ya era un hombre, fuerte y carente de temor, que se preocuparía pero estaría dispuesto a luchar si era necesario. Pero, nuevamente, sus pensamientos volvían a la pequeña Cristina. No sabía cómo reaccionaría.


  Ya no era una niña. Estaba en el punto en el que estaba convirtiéndose en una mujer. Hablaba como una adulta y se esforzaba por comportarse como tal. Obviamente no quería quedarse a la estela de sus hermanos, aunque, todavía su mente era frágil. Su cuerpo en desarrollo no albergaba a una mente totalmente activa y formada. Una noticia mal dada, podía tener consecuencias fatales.


  Rememoró lo que le ocurrió en el bosque por primera vez. La muerte había hablado con ella y la había marcado. Aún notaba en su oído la respiración y el lametón en su cara. Al igual que su mente, su cuerpo guardaba los traumas de lo que le había sucedido. No quería que ningún desalmado se la llevara. Se sintió mal por su egoísmo. No quería sufrir. No sabía si sería fuerte como para soportar el dolor que perseguía a la leyenda, pero, a pesar de eso, daría la vida si fuera necesario por cualquiera de sus hijos.


  Necesitaba ayuda divina o humana. O quizás las dos. Necesitaba que alguien estuviera a su lado, la reconfortara y animara. Daba por hecho que José nunca la dejaría sola, que la defendería de todo lo que la enfrentase. Lo necesitaba ahora a su lado. Su firme abrazo. Sus tiernos besos. Su sobrenatural seguridad.


  Por unos instantes pensó, si estaba exagerando. ¿No estaría sacando de quicio todo? ¿No podría ser que fueran unos desgraciados que estuvieran aterrorizando a todos con el nombre de Vigintiseptem Homines?


  «¡No! Bajo ningún concepto», pensó. De otra manera, no estaría ella en su casa sino ultrajada y muerta en cualquier sucio rincón del bosque. Esa amenaza era bien real. Al final, aquel mercader había tenido razón. ¡Su hija había tenido razón!


  Volvió de sus elucubraciones. Tenía que terminar de arreglarse con la ayuda de Miriam quien la miraba alarmada. Ella sería fuerte; lo preveía. Sería una mujer que superaría todo lo que estaba a punto de desencadenarse. Ese pensamiento la hizo sonreír y con ello aliviar la tensión de su hija.


  Aun así, no podía olvidar que el fin estaba más que cerca.


  


  El día lluvioso había sido bien recibido por Leon. El período estival estaba en su apogeo y los días de sofocante calor se sucedían uno tras otro. Si entrenar con calor probaba su resistencia, hacerlo con lluvia lo obligaba a concentrarse en realizar ágiles movimientos que vencieran el estorbo de la ropa mojada. En cualquier caso, agradecía la lluvia porque lo refrescaba en esa calurosa jornada.


  En ese preciso instante, sus pensamientos volaban hacia padre. Él le había enseñado todo lo que sabía del arte de la espada y practicar con él era todo un reto. No obstante, desde que Miriam había contado la historia del moro asesinado, se había ausentado de toda instrucción. Eso lo apenaba, dado que perder el tiempo con esa fábula le estaba robando tiempo. Y José no tenía mucho que envidiarles a muchos maestros espadachines.


  Desde que había llegado a Villanueva del Bosque a sus tiernos ocho años, había viajado a un pueblo de la periferia de Toledo en donde un veterano guerrero, le había enseñado las técnicas tradicionales de la espada española, germana e italiana. Lucha con espada de una mano, lucha con espada de dos manos y lucha con dos espadas durante cerca de una veintena de años. A pesar de eso, el carácter de su padre era totalmente contrario a todo tipo de guerra. ¿Qué razón habría tenido su adiestramiento si no le interesaba hacer uso de él? Y no sólo eso, también estaba la cuestión de por qué lo instruía a él, cuando no lo dejaba ir a luchar.


  Leon estaba tremendamente orgulloso de él, aunque pocas veces se lo había dicho. Era un oponente bastante duro. Con dos espadas tenía dificultades de vencer a José si él portaba sólo una. Sabía que el día en que se dieran vuelta las tornas no tardaría en llegar. Padre no dejaba de repetirle que sería un gran guerrero.


  —Sólo tienes que ser paciente, hijo mío —pedía esperanzado.


  El único problema que había, es que no era un chico paciente por naturaleza. Lo que quería, intentaba tenerlo cuanto antes, así que eso de esperar lo ponía en serios aprietos. Necesitaba una batalla, una guerra en donde ponerse a prueba.


  Continuó practicando formas dando estocadas al aire de forma más fluida, hasta que la lluvia cesó. Cuando terminó, analizó su espada. Tras tanto entrenamiento con árboles, había desgastado demasiado su filo. Más tarde llevaría la espada a Alfredo Castillo para que la afilara.


  «Algún día tendré una espada de noble forja», solía pensar.


  Si su padre estaba en lo cierto. Como héroe en potencia, sabía que algún día portaría un acero totalmente distinto al que tenía: con un legendario nombre, templada bajo los fuegos de la fragua y los martillazos de un mítico herrero.


  Aun así, los niños querían peleaban por agarrar su arma. Al fin y al cabo, Leon era uno de los guerreros más prometedores de toda Villanueva y a cualquier niño le gustaba tomar la espada de un guerrero por insignificante que fuera.


  Un lejano alarido lo sacó de sus pensamientos. Juraría que era un grito de mujer. Pasados unos segundos, escuchó el grito continuado de un hombre que, con horror, confirmó sus sospechas.


  Raudo se encaminó hacia la fuente del mismo, en dirección sur. Anduvo precavido cerca de una milla, hasta que vislumbró un llano con una gran roca en su centro en donde reconoció una figura. Antes de adentrarse en la zona desarbolada, vigiló por cualquier posible movimiento o cualquier presencia extraña que notara. Unos momentos después, concluyó que quién estuviera allí, hacía tiempo que se marchó. Adentrose pues, en la llanura con los sentidos afinados.


  La zona era segura. Avanzó hasta llegar a un cuerpo de mujer tendido en el suelo sobre un charco de sangre. La zarandeó tratando de reanimarla hasta que halló dos cortes de espada que habían atravesado por completo el torso del cadáver. La giró y se encontró el rostro sin vida de Elena demudado un rostro de dolor y miedo.


  —¡Dios bendito! —exclamó Leon.


  ¿Qué clase de bastardo podría hacerle eso a una joven inocente como ella? Mientras apartaba la mirada de Elena, descubrió otro rastro de sangre que avanzaba un par de metros y se ocultaba a la vuelta de la gran roca.


  Progresó y lo que descubrió removió todas sus tripas y lo hizo vomitar. Ante él se encontraba el cuerpo brutalmente mutilado y devorado de un hombre. Por sus ropajes y la espada rota que estaba a cierta distancia, pudo reconocer que la identidad del cadáver correspondía a Álvaro.


  «¿Qué ha pasado aquí?», se preguntó bastante alarmado.


  Antes de marchar, le quitó a Elena un anillo con una rosa grabada como prueba.


  —No puedo dejarlos así de esta manera —concluyó.


  Tampoco los podía llevar de vuelta al pueblo. Tenía que enterrarlos. Haciendo de tripas corazón, cavó con la ayuda de su espada un gran hoyo en los que situó los cadáveres de Elena y Álvaro. Sabía de la clandestina relación de ellos aunque no solía hablar con ninguno de ellos. Era justo que fueran enterrados uno al lado del otro. Sucio por el movimiento de tierras, se arrodillo y con la cabeza gacha, realizó una oración por las atormentadas almas de la pareja. ¡Qué Dios les diera descanso en el paraíso!


  Corrió a toda prisa en dirección a Villanueva del Bosque. En su casa tenían que saber qué había pasado y comunicárselo a los padres de ambos.


  


  Miriam daba gracias al cielo por cómo se había tranquilizado su madre.


  Después de ayudarla a limpiar sus heridas, se habían centrado en cocinar y servir la comida. Esas simples tareas sirvieron para que las mujeres se despejaran y evitaran pensar otra cosa que no fuera el aliño de la carne y la cocción de las patatas.


  En un momento dado, Ana le dijo a su hija despertara a Cristi. Llevaba mucho tiempo durmiendo y era hora de comer, por lo que padre y Leon estaban por llegar.


  Se dirigió a la habitación y contempló como la enana descansaba plácidamente, ajena a todo el mal ambiente que reinaba en la casa.


  —Cristi, despierta. Ya está la comida en la mesa —mientras se estiraba y bostezaba, la pequeña le preguntó por madre—. Ya llegó, así que no la hagas esperar.


  Mientras asentía, Miriam descubrió en Cristina un esbozo de sonrisa. Tal nimio gesto, la animó verdaderamente. La incertidumbre la estaba matando. Esperaba que no se retrasara la llegada de padre y su hermano para saber de una vez qué era lo que estaba sucediendo.


  Ana seguía en la cocina, llevando a cabo los últimos arreglos en la mesa a la espera que José y Leon llegaran. Miriam regresó a la cocina y vio una tierna sonrisa en el rostro de madre. Sin duda alguna, era una mujer excepcional, fuerte, y amorosa. Estaba segura que no se dejaría vencer por nada. Se enorgulleció de ser su hija y se alegró al haber heredado esa serenidad y fortaleza.


  Iba a decirle algo, cuando Cristi corrió como un rayo hacia los brazos de su madre. La abrazó fuertemente. Miriam le relató que había pasado en esa tarde. Ana alzó el rostro de Cristi y le habló con amor, mientras acariciaba su aguado y negro pelo.


  —Mi hermosura, te amo. No te preocupes, solo me entretuve hablando con la frutera después de venir del bosque. Y por si lo preguntabas, la herida que tengo en el rostro es debida a una cruel rama. Además, ¿cómo voy a estar mal teniéndote a mi lado?


  —Tengo miedo. Algo raro está pasando aquí. Sé que intentáis protegerme por ser la menor, pero no soy una niña. Sed sinceros conmigo —replicó asustada.


  —No va a pasar nada, amor y, en el caso de que pasara, estaremos todos juntos. Además, ya sabes lo que digo, una familia unida puede vencer reinos.


  Cristina se dio por consolada. Ana le pidió que se sentara a la mesa y, como si no hubiera existido esa charla, comenzaron a hablar de las banalidades diarias del pueblo. Diez minutos más tarde, llegaba José con su rostro impertérrito, aunque Ana detectó un pequeño gesto de alarma en su faz, como si supiera todo lo que había pasado en las horas anteriores. Sin embargo, gracias a un comentario de Miriam, elevó una sonora risa como el regalo del día. Reconfortante ciertamente.


  Soltó la espada, lavó sus sucias manos y se sentó en la cabecera de la mesa. Miriam se sentía realmente satisfecha con la llegada de padre. Su risa había sido todo un bálsamo para esa inquietud. Había que destacar que hacía días que no se prodigaba en hacer un gesto como aquel. Sólo quedaba que llegara Leon y ya no podría sentirse mejor en ese día. ¿Pudiera ser que todo estuviera mejorando?


  Como si su deseo fuese escuchado, Leon atravesó la puerta exaltado y con rostro cariacontecido. Antes de que pudiera hablar su madre lo frenó.


  —Ya era hora Leon. Siéntate y comamos en paz. Después hablamos, que hay mucho por contar —dijo Ana.


  En la sugerencia estaba implícito el ceder ante la petición, pero Leon, el hijo del trueno, no parecía aceptar una negativa.


  —Madre esto… —insistió.


  —Ya escuchaste a tu madre Leon. Déjalo para después —intervino José no dando lugar a la réplica.


  Resignado, lavó sus manos y tomó asiento en torno a la mesa para comer. Por lo visto, habría pasado algo que no querían hablar delante de Cristi.


  Resolvió que habría sido un imprudente si hubiera contado lo que había pasado teniéndola presente. Aunque ya se estaba convirtiendo en toda una mujer, cosa que supondría tener que protegerla de los buitres, no era necesario asustarla en vano. Sacrificaría sus ganas de hablar, a la espera de que su padre le diera permiso para hablar.


  Mientras tanto, saboreó una carne insípida, como el ambiente que había en esa casa.


  


  Pasó una comida incómoda, sembrada de dudas. Al levantarse de la mesa, cada uno dejó los platos en un canasto vacío para después ir al río a lavarlos. Leon aún aguardaba a que padre le permitiera iniciar su narración y, sin embargo, no pasó nada.


  Cristina iba a agarrarlo. Ese día le tocaba a ella y a su hermana ir a limpiar. Pero su madre las retuvo.


  —Espera un poquito, cariño —dijo cariñosamente Ana—. Ahora viene Juana y os vais juntas a la ribera del río.


  —De acuerdo. ¿Viene Miri conmigo?


  —Sí claro, ella no se va a librar de lavar los platos —el tono afable en el que se expresó, liberó las tensiones tras una comida incómoda.


  —Yo nunca me libro de nada, madre —reprochó Miriam—. En cambio, Leon nunca hace nada. Sólo entrenar, cazar y buscar mujeres.


  —A mí ni me nombres. Yo no estoy haciendo nada como para que me metas en tus problemas.


  —Ese es el problema, nunca haces nada.


  —Dejadlo ya, que después acabáis mal —se impuso el padre que ya veía cómo iba a terminar la pelea.


  Minutos después, unos golpes firmes y decididos atrajeron la atención de la familia. Ana sabía quiénes eran sin siquiera abrir la puerta: Alfredo y Juana. La gran mayoría de los días, se reunían para tomar leche caliente y algunas pastas dulces. Los hombres aprovechaban para charlar de los viejos tiempos, las guerras, el vecino más nuevo… etc. Las mujeres, además de ir en busca de cotilleos, se paseaban por el pueblo y por la herrería en busca de algún artículo antiguo o de plata que les proporcionaban los vendedores ambulantes a los herreros. Alguna que otra vez le habían ofrecido artículos de poderes místicos, poderes que, según las leyendas, proporcionaban la eterna juventud, sanidad instantánea, sabiduría sin igual, invulnerabilidad, amén de otras características habilidades, que por groseras algunas, no merecían ser contadas. Sin embargo, Ana y Juana sabían que esos supuestos poderes no eran más que tretas para vender aquellos productos a los más ingenuos.


  —Buenas tardes. Dios sea con vosotros y con vuestra casa —dijo Alfredo, recitando su saludo más típico—. Juana querida, ibas a acompañar a Cristi y a Miri a lavar y comprar algo, ¿me equivoco?


  —No, querido. Así aprovecho para contaros algún que otro chisme. Y os anticipo, ¡no os los vais a creer!


  Miriam les había contado lo justo y necesario para que supieran que el motivo de la reunión entrañaba cierta gravedad. Afortunadamente, hacían gala de una gran habilidad para no hacer sospechar a Cristi.


  Juana abrazó como siempre a la pequeña, e hizo el comentario de rigor: «Te veo más grande» y «estás hecha una mujer», provocando el sonrojo instantáneo de Cristina. A Miriam le besó en las mejillas. Conspirando con las niñas, salió de la casa, mientras que Alfredo y José tomaban sus asientos. Ana les sirvió unas cervezas templadas, que terminaron en unos escasos diez minutos. Antes de terminar las bebidas, José le pidió a su mujer que llamara a Leon y que les proporcionara un par de vasos más, esta vez de agua, que los iban a necesitar.


  Ana salió al jardín y avisó a su hijo, absorto haciendo el dibujo de un anillo con grabados en el barro y recordando cada una de las imágenes de las que fue testigo en el llano. Estaba tan concentrado, que fue necesario que lo llamara dos veces para que reaccionara. Una vez dentro, tomó sitio al lado de su padre. Tenía ganas de hablar y contar todo lo que había descubierto, pero era necesario aguardar a que le fuera concedido su turno.


  Servidos los vasos de agua, Leon bebió el suyo hasta el fondo. José y Alfredo dieron un ligero sorbo. Ana le llenó el vaso a Leon, mientras que José se levantaba y, entonces, comenzó a hablar.


  —Ya estamos todos. La razón de esta reunión se debe al deseo de mi mujer de comentarnos unas infortunadas noticias. Entiendo que Miriam os adelantó algo ¿me equivoco? —los Castillo sacudieron la cabeza—. Tienes la palabra, mi amor.


  —Siento tener que ser portadora de malas noticias, pero es necesario que hable, por el bien nuestro y del pueblo.


  »Iniciada la tarde, estaba terminando de bañarme, cuando noté que era observada. Intenté escapar lo más rápido que pude, mas no pude. El guerrero que me acosaba impedía mi huida atacándome con flechas y lanzas escondido entre las copas de los árboles —relataba mientras el rostro de José se demudaba en una mueca de furia—. Escuchaba ruidos, risas, rugidos de animales, hasta que al final apareció sin que tuviera tiempo a reaccionar.


  Poco a poco, a medida que iba contando el desarrollo de los acontecimientos, comenzaba a temblar y a alterarse. Las lágrimas también hicieron acto de presencia en sus tristes ojos.


  —Me sorprendió por la espalda e hirió mi rostro al intentar girarlo. Después rasgó mi vestido, me cortó en la espalda con su espada. Después comenzó a tocarme mientras me hablaba. Fue tan repentino, pensé que me iba a matar después de abusar de mí. Sin embargo, colocó su boca frente a mi oreja y me instó a avisar al pueblo de que la muerte se acercaba, que iban a destruirnos a todos y que volvería a por mí.


  Todos la miraban sorprendidos. Leon estaba furioso, José hacía un duro esfuerzo por mantener la calma y Alfredo pensativo, no levantaba la cabeza.


  —Llevo todo el resto del día intentando serenarme y no tener miedo —confesó Ana mientras empezaba a llorar—. Miriam me dijo que Cristina está asustada y es cierto. Traté de consolarla. Al menos ella parece estar bien ahora, pero a mí me faltan fuerzas para aguantar. Lo que quiero es llorar y llorar para librarme de toda esta angustia y desazón que me lleva agobiando desde los pasados días. No puedo más, José. Tengo mucho miedo.


  El llanto de Ana llenó la estancia. Vencida por las circunstancias, se dejó caer al suelo sobre sus rodillas. No tenía fuerzas para mantenerse en pie.


  Leon no daba crédito a lo que oía. No podía imaginar qué clase de cobarde osaría atacar a una mujer de esa forma. Dudaba que, lo que le había ocurrido, no estuviera relacionado con lo acontecido en el llano de la gran roca. Las imágenes del cuerpo de Elena y la salvaje mutilación a Álvaro se agolpaban en su mente.


  José se levantó de la silla, agarró por los brazos a su mujer y la levantó. Tomó su barbilla y alzó su rostro para que lo mirara a los ojos. La besó en la frente y la envolvió fuertemente con sus brazos. Reconfortada por sus gestos, Ana le regaló una sonrisa y lo besó en los labios.


  Intentando asimilar las revelaciones de Ana, Alfredo, de brazos cruzados, vagaba con la mirada perdida por la habitación. No era nada bueno en absoluto. Veía como la desgracia por la que se llevaban reuniendo José y él, había acaecido antes de lo que esperaban y no esperaban que hubiera prisioneros. Desterró un sinfín de ideas que circulaban por su mente, pues no eran para nada mejor que la idea de morir.


  Sin poder aguantar más, Leon se puso en pie. Si como él suponía, los asuntos estaban vinculados, no le quedaría más remedio que asumir la posibilidad de que se enfrentaran a un grave conflicto.


  —Padre, os ruego que me permitáis hablar. Lo que descubrí esta tarde…, creo que está relacionado con lo que le pasó a madre.


  —Habla, por favor. Demasiados avisos estamos recibiendo —declaró preocupado José.


  Después de tomar agua, Leon comenzó a exponer sus tristes hallazgos en el bosque.


  —Estaba entrenando en el páramo de los árboles altos, cuando escuché el grito de un hombre y una mujer. Temiendo que alguien estuviera siendo atacado por bandidos, me aventuré hacia la fuente de los alaridos, esperando ser de ayuda. Me aproximé con cautela hasta que llegué a un llano donde había una gran roca coronándolo en el centro…


  —La Llanura de la Gran Roca —intervino Alfredo.


  José asintió, y Leon continuó.


  —Después de cerciorarme de que no había nadie allí o en los alrededores, me atreví a salir. Desafortunadamente, llegué demasiado tarde. Encontré los cuerpos sin vida de un hombre y el de una mujer. Me traumatizó descubrir que la pareja no era otra que la formada por Elena y Álvaro.


  —¡Dios mío! —exclamó Ana nuevamente con lágrimas en los ojos. Elena había estado muy perdida sus primeros días en Villanueva, y alguna que otra vez le había pedido consejo a ella para saber qué hacer. Aunque no había sido un contacto prolongado, Ana sentía afecto por la joven.


  —No puede ser… —comentó Alfredo mientras su mirada perdida vagaba por el suelo de la casa.


  —¿Estás seguro, hijo mío?


  —Sí, padre. Elena estaba casi intacta salvo un par de cortes en el pecho, pero el de Álvaro… fue salvajemente mutilado —relató Leon mientras resistía las arcadas al rememorar las imágenes de aquel destrozado cadáver—. Traje el anillo de ella.


  Rebuscando en una bolsa atada a la cintura, encontró la sortija y la dejó en la regordeta mano del herrero, quien se la pidió para examinarla. Alfredo inició su análisis. Se lo acercó a los ojos, le dio la vuelta, incluso la mordió. Tras unos minutos de tener fija su mirada en él, lo apartó de su vista como si se lo hubiera aprendido de memoria. Levantó las cejas y la expresión ceñuda de contemplación pasó a sorpresa primero y de profundo pesar después. Soltó el anillo en la mesa y una lágrima cayó de sus ojos.


  —Prueba más que suficiente es tu testimonio, pero este anillo lo confirma. No es de aquí, ni de la comarca. No es que conozca todas las técnicas de orfebrería, pero las que se usaron para forjar este anillo no son las de esta región. Ciertamente era de Elena. Me llamó mucho la atención la primera vez que lo vi —dejó pasar unos segundos, tomó un poco de agua de su vaso.


  —Me temo que todo esto no es más que el principio de todo lo que está por venir —avisó José.


  


  En la ribera del río, que estaba en el pueblo, se encontraban Juana, Miriam y Cristina. Juana las condujo ahí, con el aviso previo de José, pidiéndole que no se alejaran para nada del pueblo. Ese aviso, no le agradó para nada a Juana. Miriam sabía algo, pero no le decía nada porque estaba con la pequeña.


  Podría tener algo que ver con el aviso que le había dado Alfredo. Algo terrible estaba a punto de pasar, desastroso según sus palabras. José y él, abrían sus negocios tarde, los cerraban antes y, muchas veces, ni eso para molestia del resto de Villanueva. Salían de madrugada y llegaban de madrugada. Una vez le confesó que salían a explorar, en busca de indicios.


  —¿Indicios de qué? —había preguntado Juana sin recibir ni una respuesta por parte de su marido.


  A pesar de todo, su faz se vestía de tranquilidad. Su labor era aparentar normalidad ante los ojos de Cristina. Miriam parecía estar bien, calmada. Podía ser que supiera algo, o tal vez lo necesario para saber que las cosas, andaban mal. No se le veía tan nerviosa como Ana. Juana conocía a la jovencita lo suficiente para saber que, a pesar de su fachada de alegría, se encontraba ciertamente muy perturbada, incluso asustada. Tenía que evitar el impulso de preguntarle a Miriam, ya que Cristi, estaba muy cerca y podría escuchar algo poco conveniente. Tampoco podía esperar a que Alfredo se lo contara todo después. Con disimulo se acercó buscando el momento idóneo para preguntarle.


  La expresión de Miriam era de concentración mientras lavaba los platos, decidida a no dejar ninguna mancha. Descubrió como una lágrima caía por sus mejillas, rápidamente se la limpiaba con el hombro y continuaba con su tarea. Por lo visto, no estaba tan bien como había creído.


  Una vez que terminó con su parte, se sentó en el borde del río, introdujo sus pies en el agua y se echó sobre la hierba. Se relajó y en la comisura de sus labios apareció una leve sonrisa. A pesar de que la tarde había estado nublada, las nubes se abrieron para que el sol volviera a pegar fuerte como las futuras mañanas del verano que llamaba ya a las puertas. Se sintió animada por la calidez del sol.


  —Qué día más bonito —Juana no respondió—. Es una pena que dentro de poco todo se vaya al infierno.


  —¡Por Dios, querida! —exclamó sorprendida Juana—. No sé si las cosas están bien o mal, pero ese lenguaje no es el apropiado para una dama cristiana como tú.


  —La verdad, no me importa. Lo que sé es que dentro de poco, estaremos en un lugar mejor donde no habrá dolor ni tristeza.


  —Esperemos que no sea todo tan grave, querida. Y en el caso de que lo sea, sólo tienes dos opciones: dejarte llevar por los acontecimientos como los cobardes o afrontarlos como los valientes.


  —¿Es que no entiendes que estoy asustada y ni siquiera sé lo que ha pasado? —declaró Miriam mientras enjugaba sus palabras con lágrimas.


  Juana abrazó a Miriam sin demora. Sin duda alguna, esa era la primera ocasión en que la jovencita Rey había tenido para desahogarse, aunque era un llanto reprimido. Cristina no sabía nada del tema y Miriam no quería que sus lágrimas la alteraran.


  —Óyeme bien. Muchas veces nos sucederá que no entenderemos ni sabremos nada de lo que pasa; mas tenemos que ser fuertes y tener fe en que todo saldrá bien. Todos nosotros hemos tenido miedo en innumerables circunstancias. No sabes lo que hemos pasado antes de que nacieras. Hemos batallado por este lugar contra los moros. Y bien sabes que ellos no son enemigos fáciles. También nos las hemos visto con muchas bandas de malhechores. Querida, Villanueva ha sangrado para seguir existiendo. Tuvimos que enfrentarnos a nuestros miedos, además de a la muerte, para hoy permanecer donde otros murieron.


  —Eres una mujer muy fuerte, Juana. Algún día me tendrás que contar esas historias.


  —Por supuesto, cariño. ¿O te pensabas que Alfredo estaba tan gordo sólo de comer?


  Las risas llenaron el ambiente gracias al comentario de Juana. De repente, el clima enrarecido se había alivianado. Era la primera vez que Miriam reía de forma natural tras varios días tensos. Leon era el bufón de la casa y su risa parecía ser algo más complicado que lograr que nevara en el infierno. Tal vez por compromiso esbozaba una triste mueca.


  Parecía increíble imaginar que se hubiera olvidado de la razón por la que estaban allí: Cristina. A punto de cumplir catorce años, era prácticamente una mujer. Había tenido su primer flujo unos cuantos días atrás y su cuerpo estaba tomando formas adultas. No era tan débil, pero tampoco era tan fuerte como Miriam. Por eso, en aquellos momentos de dudas y miedos, lo mejor era filtrarlo todo para que Cristi pudiera entender la gravedad de la situación sin asustarla.


  Cuando hubo terminado con su parte, Cristi se acercó a su hermana y a Juana. Se sentó en la ribera y se echó hacia atrás, tal y como estaban sus compañeras de lavado.


  —¿Terminaste ya? —preguntó la ahora feliz Miriam—. Espero que estén brillantes, si no, mañana volverás a venir. Pero esta vez, sola.


  —Yo, al contrario que tú, cuando hago algo, lo hago bien —replicó con malicia la enana.


  —¡Habrase visto la manera de hablar de estas mujeres! —exclamó Juana—. Así nunca encontraréis ningún pretendiente.


  —Juana, no quiero saber nada de los hombres y mucho menos con los de este pueblo. Son todos unos borrachos estúpidos. Gracias a Dios, yo no estoy atada a matrimonios concertados —argumentó Miriam—. Y con la edad que cuenta la pequeña Cristi…


  —¡Yo no me voy a casar! —exclamó la pequeña Cristina—. ¡No quiero! Me quedaré soltera.


  —Eso dices ahora. Verás cómo cambia tu forma de pensar en cuatro años —replicó Juana.


  —Lo dudo mucho. Cuando la enana toma una decisión, la lleva a cabo —aseveró Miriam.


  —Desde luego, que sois las mujeres más complicadas que jamás he visto.


  El comentario provocó las risas de las jovencitas a las que se unió Juana. La corriente fresca del río las relajaba. Las ayudaba a pensar en los venideros días de verano. En los sueños jamás dichos en los que cada una imaginaba una vida llena de emociones y aventuras. Por sus pensamientos no pasaba nube que oscureciera aquella alegría efímera. No obstante, si te subías en un árbol y mirabas al horizonte levantino, se divisaban un negro cúmulo que no auguraban nada bueno.


  


  Después de que intervinieran Ana y Leon, se guardaron unos segundos de silencio que les sirvió como momento de reflexión. Demasiados ataques violentos para una corta fracción de tiempo. Nada bueno podía venir de eso, pensaba Leon.


  Levantaron sus vasos y refrescaron las gargantas que la angustia estaba secando. Alfredo fue el siguiente en levantarse y en tomar la palabra. Era su deber arrojar luz y dar nombre a todos los acontecimientos previos.


  Era chocante verlo serio. Leon lo conocía como un hombre de buen humor. Todavía se carcajeaba si recordaba las graciosas anécdotas que le solía contar. Pero no esperaba más risas. No al menos en ese instante. Aunque las deseaba. Se encontraban en una situación radicalmente distinta, ya que era el momento de actuar con seriedad.


  El imperturbable José seguía sentado en su silla, esta vez acompañado a su derecha por Ana. Su rostro carente de expresión no reflejaba miedo, angustia ni pena. Parecía estar asimilando toda la información recibida, la ordenaba en su mente y la relacionaba con lo que ya sabía. Buscaba la mejor manera de enfrentarse a los problemas y, desde la seriedad y la tranquilidad, tomaba las decisiones relevantes y, a la postre, acertadas. Con las manos cruzadas a la altura de su boca, dejaba más inexpresiva, si era posible, su apariencia.


  Por fin habló el fornido Alfredo, con la voz profunda que llenaba la estancia.


  —Las circunstancias nos obligan a revelar el porqué de nuestras desapariciones. Y como toda historia, ésta tiene un principio.


  »Hace dieciocho años conocí a José. Desde el primer momento en el que hablé con él, descubrí que era un hombre íntegro y fiel a su palabra. Cuando nuestra amistad fue tan grande que nos sentíamos como hermanos, me contó la historia de su familia pero no la versión que todos conocéis. Permitidme comenzar.


  »José tenía ocho años cuando se oyeron rumores de guerra en su pueblo, del que no queda más que las cenizas y la sangre, algo que llevó a llamar al lugar Desolación de la Sangre, casi a un centenar de millas al noroeste de Villanueva del Bosque. Todos se prepararon con prontitud, pues no era sabio dejarlo para más tarde. Se hizo censo de los guerreros disponibles y el número fue de: setecientos once hombres preparados para la guerra y doscientos cuarenta y tres niños que en caso necesario podrían empuñar una espada. Había también mujeres guerreras, no muy bien vistas, pero que sumaban sesenta y tres guerreros más. Lo que nos da mil diecisiete guerreros defendiendo las tierras.


  »Apenas pasado un mes de todos los rumores, tal y como cuentan las leyendas, el cielo se oscureció, todo el sonido del campo y de las aves cesó y un recio viento se levantó. No había bramido de los ciervos, ni aullido de lobos, sólo un viento infernal que llevaba consigo sonidos de locura. En un momento, el viento cesó y se hizo un silencio atemorizante. Para todo aquel que ha sufrido, al menos, una guerra, la ausencia de sonido era de mal agüero. Y esa desazón que se creó, la aprovechó el enemigo para atacar.


  »Ni se os ocurra pensar que no había héroes ni grandes guerreros en el pueblo, pues, en su momento, esta pequeña población fue denominada como la Villa de los Héroes, unos poderosos y valientes hombres que ayudaron al rey ganar tierras para la corona. Pero tras pasar esta marea de destrucción, sus nombres fueron olvidados. No quedó nada. Ni carne, ni sangre, ni espíritu para el que osó luchar contra el terror. Muerte y dolor son su rastro. Por lo tanto, si ocurre lo peor, no nos pensemos mejores que ellos, pues seguramente no lo seremos. El orgullo solamente nos lleva a la destrucción.


  »En un momento dado, se escucharon gritos de guerra provenientes de hombres; o como decía Tomás Rey, tu abuelo Leon, era como si el infierno tuviera voz propia. Jamás podría olvidar los rugidos de bestias que nunca existieron. Un repentino terror se extendió por el pueblo. Era posible que hubieran pecado y que Dios abriera las puertas del inframundo para llevárselos a todos o, al menos, eso pensaban los más fervientes católicos. Aun así, a pesar de lo que pensaban, de que sus corazones estaban encogidos por el miedo y que casi no podían moverse del temor, ninguno hizo un amago de escapar. Afrontaron sus miedos y los vencieron. Como te dije, vivían en la Villa de los Héroes.


  »El suelo comenzó a temblar. La arena y el polvo de los caminos empezaron a formar una nube que se mezcló con una repentina llovizna. Las piedras, algunas se resquebrajaban y otras saltaban. Los gritos y rugidos se acercaban cada vez más. Unas figuras, envueltas en sombras iban apareciendo en la lejanía. Cada vez estaban más cerca.


  »Usando tácticas romanas, el pueblo se había dividido en centurias. Cada centuria alzaba sus armas, ya fueran espada, arcos, hachas, cuchillos o guadañas, esperando la orden de ataque.


  »El señor del pueblo, alineó a los escasos ciento ocho arqueros para que dispararan a su orden. Detrás, aguardaban su turno los cincuenta y cuatro caballeros, listos para combatir con sus lanzas o espadas protegidos por las resistentes armaduras y escudos de noble forja. Todos, maestros espadachines. Detrás de la línea de caballería, estaba el grueso del pueblo que lo componían espadachines, lanceros, hacheros, maceros entre otros más.


  »Se distinguió un guerrero echándose a correr frente a todo el pueblo. A los ojos de los valientes que esperaban la orden de su señor, ese hombre corría como invadido por la locura. Ya era surrealista todo lo que estaba ocurriendo, pero un solo hombre enfrentándose con un pueblo entero, parecía de leyendas y fantasías.


  »El señor del pueblo ordenó disparar los arcos contra aquel loco. Como si dicho demente controlara las flechas a su voluntad, todas caían a su alrededor y ninguna impactaba en él. Acto seguido, salieron los caballeros formando en columna de a dos. Cuando llegaron a la altura del guerrero, éste desenvainó sus dos espadas y comenzó a matar a cada uno de los caballeros que pasaban a su lado. De todos los caballeros, sólo quedaron la mitad.


  »Dispararon otra vez una nueva tanda de flechas hacia el guerrero. Esta vez, detuvo los flechazos con el cuerpo de uno de los caballeros que aún no había muerto. El apenado señor detuvo a sus hombres, pues lo único que conseguían era gastar flechas.


  »Desde la lejanía, empezó a caer una nube de flechas enemigas sobre los guerreros que aún esperaban órdenes. Pero las flechas no los hirieron, tenían otro objetivo: el señor feudal. Todas las saetas cayeron del cielo perforando su grueso. El desconcierto se cernió sobre los jefes de centurias que intentaban imponer el orden. Otra nueva oleada de flechas cayó. Esta vez su objetivo fueron aquellos y algunos caballeros. Temiendo ser objetivos de las flechas, los guerreros empezaron a esparcirse.


  »Como si esperaran esa señal, unos veintiséis hombres aparecieron, acompañando al otro, junto con bestias salidas del infierno, que no puedo describir, pues ni Tomás sabía lo que eran. Los guerreros llevaban armaduras con dibujos de serpientes, demonios y cuernos sobresaliendo de todos los elementos de ésta. Armados todos con sus espadas, rodeados de las bestias y profiriendo gritos y amenazas, se acercaban cada vez más al pueblo.


  »A medida que se acercaban, más audibles se hacían los rugidos, gritos y canciones tenebrosas, atemorizando más a los fieles que aún permanecían preparados para la batalla. Es una pena que tantos grandes guerreros pervivan sólo en nuestras memorias y sin nombres.


  »La pelea se prolongó durante varias horas y, por muy inverosímil que parezca, ninguno de esos veintisiete guerreros fue vencido. Algunas de las bestias cayeron y los cuerpos de los caídos eran devorados por las que quedaban en pie. ¡Demonios del infierno! Algunos guerreros eran devorados vivos, otros mutilados y dejados a desangrar, y los más afortunados eran atravesados por los aceros y morían a los pocos segundos.


  »Los golpes de aquellos diablos eran contundentes. No era extraño ver como las espadas de los héroes se quebraba como si de una rama de árbol se tratara, al igual que los cuerpos de los propios pueblerinos. Jamás he visto ni oído nada igual, salvo en las leyendas y cuentos de caballería. Si no hubiera sido José el que me lo hubiera contado, tendría mis reservas. Pero no dudo en sus palabras.


  Hizo una pausa en la que volvió a beber y vació su vaso. El ambiente estaba enrarecido y la cara de Leon se vestía de incredulidad.


  —Una de las veces en que salimos, y no regresamos en días, viajamos al pueblo, del que no quedaban ni las piedras —prosiguió Alfredo—. Pero si vimos las tierras rojas a perpetuidad, por toda la sangre inocente vertida allí y sentimos un aura maléfica que perdurará hasta el fin del mundo. Obviamente, abandonamos el lugar antes de que nuestros espíritus fueran afectados.


  »Más detalles no puedo contar, dado que no estuvimos ni participamos en la guerra. Tomás Rey sólo le contó lo sucedido a José antes de morir, en cuya memoria infantil quedaría grabado en fuego a perpetuidad.


  »Ahora nos encontramos en la misma disyuntiva: luchar y morir o escarpar y vivir.


  Alfredo concluyó solemnemente su charla y tomó asiento con rostro aún tenso. José era el único que restaba por hablar y después de unos minutos de recapacitaciones, se puso en pie y rompió el silencio.


  —Ya conocéis, que uno de nuestros viajes fue en busca de mi pueblo natal y no encontramos más testigo que la muerte y su tierra roja. También, tras la historia que trajo Miriam a la mesa, buscamos al mercader y le pedimos que nos dijera el lugar donde estaba enterrado el moro que le dio el aviso. Sin oposición alguna, nos dijo que la tumba se encontraba cerca del límite de las tierras del Reino de Castilla y León con las de los reinos moros.


  »Hallamos el lugar y desenterramos el cuerpo. Descubrimos que sus ropas eran de origen morisco y encontramos una moneda de acuñación en el reino de Granada. No podíamos afirmar ni negar todavía que fuera muerto a espada en tales circunstancias. Lo único seguro que teníamos era su origen. Decidimos, a riesgo de ser apresados o asesinados, internarnos en los territorios del imperio almohade en busca de alguna persona que pudiera certificar lo que dijo Teófilo. Para ello llevábamos dos elementos que serían iguales de útiles si se terciaba la ocasión: una bolsa con oro y una buena espada.


  »Nos encontramos, entonces, con una joven y bella dama de origen morisco. La hallamos en un estado bastante deplorable y nos ofrecimos a ayudarla. Pensamos que sería una pérdida de tiempo para nuestros intereses; pero le prestamos toda la ayuda que pudimos. Nuestra buena voluntad fue recompensada por Dios. Si la hubiéramos dejado atrás, habríamos perdido a una testigo de lo que ocurrió en Mālaqa. Por su boca nos contó las vicisitudes que vivió antes de escapar de uno de los miembros del misterioso grupo que se hacía llamar: Vigintiseptem Homines. Hacía tan solo un par de jornadas que había escapado de su captor y desde entonces, ni había descansado, ni probado bocado. Le ofrecimos las monedas de oro y una daga que le serían muy útil para regresar a su Mālaqa. Entonces, después de una abundante comida, cada uno partimos hacia nuestros hogares.


  »Lo poco que conseguimos saber de ellos, es que se encontraban de camino al oeste, hacia la costa. Iban a avituallarse, y a continuar con su ola de destrucción. Desechamos la idea de perseguirlos pues, las tierras eran muy amplias y desconocidas para nosotros. Además, ¿de qué servía buscar el cuartel de un grupo itinerante y teóricamente invencible?


  José paró, dio un trago a su vaso, pensó y sopesó el rostro de sus interlocutores. Tanto Leon como Ana, reflejaban el más profundo de los asombros. Antes de darles tiempo a que pudieran formular alguna pregunta, José retomó su exposición. Aún no había terminado.


  —Esta mañana, marchamos muy de madrugada y fuimos como tantas veces a explorar la zona, esta vez en dirección oeste. Tras recorrer la distancia de cuarenta millas, encontramos un pueblo completamente arrasado. Era como si una guerra hubiera acontecido en ese maldito lugar. No había rastros de vida, sólo cuerpos, sangre y destrucción. Encontramos un par de bestias muertas. Y por encima contabilizamos cerca de trescientos hombres, una cifra bastante superior que la de nuestro pueblo.


  »Volvimos lo más pronto que pudimos y no encontramos nada de nada en nuestro camino. Ni persona, ni animal. Nos temíamos lo peor. Cuando llegamos al pueblo, descubrimos que todo estaba normal. No había pasado nada, gracias a Dios.


  »Decidimos dar por terminada nuestras expediciones y avisar al jefe del pueblo para que se prepare para la evacuación. No nos queda mucho tiempo.


  —¡Padre! ¿Cómo vamos a huir? —interrumpió enfadado Leon—. ¿Acaso no somos guerreros? ¿O nos convertimos en cobardes?


  —¿No escuchaste lo que dije, Leon? ¿A Alfredo al menos?


  —¿Qué he de escuchar? ¿Las historias de niñas perdidas y mercaderes locos?


  —Ni pienses que en este pueblo hay alguien hay alguien capaz de derrotar a algunos de esos guerreros y menos tú. Tienes una progresión impresionante, pero no estás a su altura —replicó Alfredo—. Y no es justo, ni respetuoso, que pisotees la sangre de todos los hombres que lucharon para cambiar la historia y para salvarle el pellejo a gente tan desagradecida como tú, como tu abuelo, que luchó…


  —¡Pero que huyó como un cobarde!


  Un puñetazo de José se estrelló en la cara Leon, arrojándolo al suelo de madera.


  —¡No insultes su memoria con tus tonterías! —recriminó José enfadado—. ¡Si no fuera por él, ahora mismo ninguno de nosotros estaríamos aquí! ¡Espero que algún día entiendas que hay algo más importante que la guerra y el honor! ¡Un verdadero hombre tiene que saber cuándo luchar y cuando no tiene que hacerlo!


  —Huye si tanto lo deseas, padre. Yo no tengo intención de hacerlo —declaró desafiantemente Leon, encarado con su padre.


  —Eres demasiado joven para entender cómo funciona la vida. Sé consciente de que yo tengo a una familia a mis espaldas y mi responsabilidad es que no les suceda nada. Y no voy a desampararla para apuntarme a una guerra, desde el inicio, perdida —respondió José apenado.


  —Haz tu camino, que yo haré el mío.


  Cada palabra que iba soltando el joven Rey, era un puñal hacia su padre. En el otro lado de la casa, Ana lloraba desconsolada. Desde que Leon había ido creciendo y ganando en carácter, lo había visto pelearse con su padre, pero nunca habían llegado a ese punto.


  «Todo se nos está yendo de las manos», pensó con amargura.


  Leon salió hecho una furia por la puerta trasera de la casa, cerrando tras de sí con un sonoro portazo que hizo saltar los goznes. Abatido, José cayó sobre la silla, arrepentido por ese repentino arranque de ira. Suspiró tristemente y comenzó a prever todas las desgracias que estaban a punto de acaecer.


  Siempre había querido controlarlo todo. Impedir las eventualidades en su vida. Era metódico en todo: en su relación con las personas, en las tareas en la carnicería y en sus sentimientos. Pensaba que dejarse llevar por estos últimos, era sinónimo de inestabilidad y equivocación. No se dejaba guiar por el miedo, la frustración, la ira e incluso por la alegría o el amor. Casi podía dominar su hambre, su sed y el resto de sus necesidades fisiológicas. Pero por primera vez, se dejó llevar por los sentimientos y las consecuencias habían sido fatales. Y en ese momento no podía frenar todo lo que llegaba y salía de su corazón.


  Levantó la mirada del suelo y se encontró con la sorprendida y triste Ana. Como si ella conociera su dolor, vino y lo abrazó tan fuerte como nunca lo había hecho. A pesar de querer intentar evitarlo, una lágrima cayó por su rostro quebrantado.


  Se levantará la guerra en la tierra de los hombres


  La vida no se había portado bien con él. Había sido arrancado de su hogar, de su amante esposa e hijos para obligarlo a matar al que no tenía su objetivo. Pero eso no quedaba ahí. No podía tener piedad con aquellos que le pidieran clemencia. Ya fuera niño, mujer u hombre, no importaba lo más mínimo. Era el aniquilador de la vida.


  Si hubiera estado en su mano, se habría negado a formar parte de esa orgía de violencia y sangre. Pero una cuchilla tensaba el hilo que regía el destino de su familia. Ante semejante situación, no te preguntas nada sobre lo que cae y mancha la tierra. Esa inocente persona se convierte en un enemigo que atenta contra tu bienestar y el de los tuyos. Inevitablemente, ha de morir.


  Conforme aumentaba el número de muertos por la espada, crecía también la sed de sangre. Y la consecuencia de dicha sed lo alcanzaría: morir por no ser saciada. Pensar en que su corazón, su mente e incluso su cuerpo, no sentían nada, era un alivio. Evidentemente, se estaba convirtiendo en un animal que solamente buscaba el placer de la muerte, el sonido de las voces clamando por clemencia, la carne desgarrándose y la sangre bañando su rostro. Era después, por esa sangre, limpiado de sus pecados.


  Pasados los años, ya ni siquiera le importaba la vida de su familia. Había sobrepasado ese punto de inflexión entre el amor y la indiferencia. En ese instante, su existencia estaba traumáticamente atada a la indiferencia y el desprecio.


  Tadeus, a sus veinticuatro años guardaba recuerdos bucólicos de una vida que parecía no haber sido suya. Apenas recordaba lo que hizo durante los siguientes años de vida. No había diferencias entre ellos. Siempre el mismo esquema: matar, reír, beber, comer y follar. Su memoria y su cuerpo, guardaban las marcas de cada batalla como trofeo a su poder.


  Los que una vez fueron malvados, se hicieron buenos. En consecuencia, los que una vez fueron amigos, se hicieron enemigos. Desterrar todo lo que había sido, en pos de un nuevo asesino, era en lo único en lo que creía. La traumática experiencia de matar para que no se cumplieran las amenazas, se había transformado en un sublime deseo de no parar de quitar vidas. Simplemente, no era el mismo. Ni para él, ni para el resto de Vigintiseptem Homines. Antaño buscaba el camino para salvarse de su desgracia. Ahora no quería salir de ella.


  Antes de su transición, Tadeus había pensado en el suicidio. Tal vez Dios lo perdonaría por todas sus faltas, por lo que había dicho, hecho o pensado. No podía aguantar más la muerte de todos los niños, mujeres, ancianos y guerreros inocentes a los que mataban y se les arrebataba toda humanidad.


  Todas las noches sus voces lo habían atormentado. Las torturas, violaciones y asesinatos sin clemencia de los que había sido testigo y partícipe no lo abandonaban en su descanso. No obstante, morir no le daría la paz que tanto había anhelado. El gran número de almas (las de su familia incluso) bajo sus pies no le darían tregua. En el infierno lo perseguirían y torturarían de la misma manera que él había hecho. Fue por ellas por las que siguió aguantando un día más, vagando entre la vida y la muerte. Pero la inercia de sus actos, hizo parte en él y no podía frenar el torrente de sangre que lo ahogaba. Recordaba todavía el día en el que murió como hombre, pero continuó viviendo como bestia y nacía como demonio.


  Ya no había más desconfianza por parte de nadie hacia él; más bien, temor. El solo hecho de saber que tenían objetivo nuevo, lo hacía levantarse más pronto que nadie. Aquellos que habían conocido al asustadizo y cobarde Tadeus, contemplaban cómo se había transformado en el más sanguinario de una banda de animales asesinos. Su locura y letalidad obtuvo rápida recompensa. Su jefe, un gran guerrero de dos metros, de cabellos y barbas largos y negros, al que antes le tenía un miedo abismal y ni siquiera era capaz de mirarlo a los ojos, pasó a respetarlo. Poco a poco fue recibiendo armaduras, escudos, espadas más grandes y poderosas, arcos y flechas, oro y plata. Todo lo que podría desear.


  Su ascenso entre las filas de Vigintiseptem Homines era meteórico. Su fuerza hacía que sus compañeros temieran por sus vidas. No había compasión en su fiera mirada. Y si no mataba a nadie, su humor era terrible.


  En cierta ocasión, tres años después de su ingreso al grupo, atacando un pueblo, le dijo a los que iban con él, que le dejaran atacar primero. Todos conocían su valor y, más aún, su demencia. Pensaban que a pesar de su poder, moriría si salía solo. El soberano jefe de Vigintiseptem Homines, Nemanja Dragovic, le concedió su deseo. El resto del grupo observó estupefacto, como se dirigía a la carrera directo hacia las tropas del pueblo, mientras cerca de cien arqueros disparaban sus flechas contra él. No podían creerse lo que sus ojos veían. ¡Había sobrevivido sin que ninguna saeta! Por gracia maligna parecía controlar las flechas según su voluntad.


  Tras ese ataque, vino la embestida de la caballería. Sin apenas sufrir algún rasguño, acabó con la mitad de ellos. Nunca habían visto nada semejante. Ni siquiera en ese grupo de asesinos todopoderosos.


  Pasados unos años, el nombre de Portcittá salió en la mesa de lugares para atacar. Era el pueblo natal de Tadeus. Donde había vivido, crecido y aprendido a amar y ser padre.


  En su anterior visita, perdonaron la vida a la mayor parte de los habitantes. El soberano jefe Nemanja había marcado a Tadeus y sólo lo quería a él. Su rostro había aparecido en sus sueños. Al contrario a lo que acostumbraban, tras llevárselo, se fueron dejando que la vida floreciera, a la espera de la prueba final que definiría el futuro de Tadeus.


  Llegaron por barco al Reino de Messina, desembarcaron en la costa este y a pocas millas se encontraron las primeras casas de Portcittá. A pesar de que todos esperaran que se alegrara o se entristeciera de volver a su pueblo tras once años fuera, se enfureció. Uno de sus compañeros se atrevió a amenazarlo con matar y ultrajar a su mujer e hijos. En un veloz movimiento de espada, Tadeus le cortó la cabeza a aquel osado e hizo una violenta advertencia:


  —Seré yo quien dé cuenta de mi familia. Como vea a alguno de vosotros, cerdos apestosos y desgraciados, acercarse, toserles o incluso mirarlos, lo haré sufrir lentamente y me comeré sus entrañas mientras aún respira —nadie discutió a Tadeus, ni aún el soberano jefe.


  A causa de la baja, fueron temporalmente veintiséis. Ni ser uno menos los atemorizaba. La violencia y locura de Tadeus lo hacían valer por cuatro y aún las bestias lo temían.


  La batalla se desarrolló sin apenas oposición. Apenas trescientos guerreros estuvieron haciéndoles frente. Era el perturbado Tadeus el que acababa con la mayoría de ellos. Entonces se encontró con su hijo quién luchaba por la defensa del pueblo. Era imposible no reconocerlo, era su viva imagen a sus diecisiete años de edad. En cambio, Nicola, su hijo, no logró identificar al guerrero que lo enfrentaba como su padre. No era rubio, ni su piel blanca, ni su rostro sereno como antaño. Tanto su cabello como su piel se fueron oscureciendo, a medida que su alma se ennegrecía más. Sus azules ojos llenos de bondad años atrás, derrochaban el oscuro dolor que hay en los infiernos. Por toda su ahora corpulenta anatomía, señales, marcas y cicatrices refulgían. Incluso en su frente se mostró el símbolo de Vigintiseptem Homines: una V y H juntas, simulando la cabeza de un carnero.


  Ese infante no era rival para él. Tadeus le arrancó la espada al cercenarle el brazo izquierdo y le abrió el vientre derramando sus tripas. Mientras Nicola agonizaba le dijo: «¿Y tú te llamas mi hijo?». Fue entonces cuando el adolescente reconoció a su padre. No quedaba más que el animal que hay oculto en todos los hombres, totalmente liberado. Lloró amargamente, revolviéndose por el suelo y desangrándose, hasta que por fin, murió.


  Tadeus avanzaba hacia su casa mientras sus antiguos vecinos y amigos se abalanzaban para atacarle. Todos fueron aniquilados sin dificultad alguna. Rompió la puerta de madera con una poderosa carga y quedó frente a sus hijas y su mujer. Dejó a un bebé con dos años y a una pequeña señorita de cinco, y ahora se encontraba frente a una mujercita y una mujer. Junto a su esposa, todas sus mujeres eran bellas.


  Puso sus ojos en la de trece años. Le enseñaría lo que un hombre nunca le iba a enseñar. Su esposa al ver sus malvadas intenciones, tomó un cuchillo y se arrojó sobre su desconocido marido. Él la esquivó y la golpeó con tal brutalidad que cayó muerta al suelo. La mayor, de dieciséis años, cayó de rodillas aterrorizada pidiendo a Dios que la salvara.


  Tadeus ordenó a uno de sus compañeros, que no se moviera de la puerta y que vigilara a la mayor, que ya se ocuparía en ella un rato después. Pasada una hora, abandonó su viejo hogar, bañado en sangre con el corazón de cada una de sus hijas y de su mujer en una bolsa.


  De todos los que formaban Vigintiseptem Homines, muy pocos tenían familia. Algunos eran personas abandonadas, criminales o desterrados. Y los pocos que la tenían, la perdieron durante las invasiones del grupo. Aquellos, en su fuero más interno, consideraron el comportamiento de su compañero como enfermizo y diabólico en extremo, pero para Nemanja Dragovic, todo estaba marchando bien. Estaba respondiendo a sus propósitos. Incluso la marca había aparecido.


  Cuando Tadeus contaba con treinta y seis años de edad, cayeron dos guerreros y el soberano jefe fue herido de gravedad en el costado izquierdo. En esa ocasión subestimaron a la gente de un pueblo normando lleno de excepcionales guerreros. Nemanja pidió que de ese pueblo se reclutara al guerrero más poderoso, y que de los siguientes dos pueblos que atacaran, tomaran siempre al más poderoso y corruptible.


  Desde los inicios de Vigintiseptem Homines, a los potenciales miembros se les ofrecería la alternativa de vivir bajo la espada o morir por ella. Nadie solía rechazar la proposición, pues, además de la vida, les ofrecían tesoros, tierras y un incontable número de mujeres u hombres.


  El soberano jefe afrontaba sus últimas horas de vida. Había perdido mucha sangre y además habían tocado sus vísceras. De inmediato llamó a su tienda a Tadeus. Sabía que era él su sucesor. Atacar Portcittá había sido un éxito. Toda la humanidad, inocencia o bondad formaba parte de un pasado muy remoto. Nemanja concedería las ambiciones de su negro corazón.


  Según la tradición, cuando un soberano jefe moría, la espada Oganj što Proždire pasaba a ser propiedad de su heredero. Era el símbolo de su posición y poder. Seguidamente, el cuerpo era incinerado en una pira funeraria. No obstante, no podía ser quemado con una espada de categoría inferior a la que habían portado. El nuevo jefe, como muestra de agradecimiento por su elección, lo bañaba con su sangre, le otorgaba sus más preciadas posesiones (antigua espada incluida) y entonces podía ser incinerado. Se rumoreó que Nemanja, ofreció a su antecesor a la mujer más amaba como ofrenda.


  Tadeus tomó a Oganj što Proždire, se cortó las venas con él y bañó a Nemanja. Sacó la bolsa con los corazones de su mujer e hijas y se los ofreció como posesión más preciada. El moribundo soberano jefe lo miró con orgullo paterno, le sonrió y pasó su mano manchada de su propia sangre sobre la frente de Tadeus. La marca del carnero se iluminó en ella. Acto seguido le bautizó con sus palabras.


  —Tadeus, así como a mis antecesores, me llegó el momento de irme con mis dioses y mis maestros. He sido tu maestro y no me has decepcionado. Nunca solemos raptar a ningún guerrero, pero los dioses me mostraron que iniciarías la saga de los grandes jefes de Vigintiseptem Homines. Que desearías la muerte y, sin embargo, recibirías nuevas fuerzas. Que te levantarías con más poder que antes, haciendo un camino distinto para ti y para todos nosotros. Incrementarás la gloria de Vigintiseptem Homines, aunque ya no más como Tadeus. Él hace tiempo que murió. Ahora serás Stipe Dragovic.


  »Como sabes, Dragovic es el apellido que va ligado al portador de Oganj što Proždire y al jefe de Vigintiseptem Homines desde que Bojan Dragovic nos creó. Satanás fue su forjador y quién la esgrimió por primera vez cuando guerreaba contra el arcángel Miguel. Debido a su maléfico poder, fue escondida y nuestro primer soberano jefe la encontró por medio de revelaciones.


  »Es una espada poderosa, malvada, imbuida con el poder de los infiernos. Protege la vida y la alarga hasta que llega la hora de la sucesión. Todas las bestias estarán bajo tu mando. Ellas te cuidarán y nada te podrá tocar. Oganj te avisará de que ya ha llegado el tiempo de un nuevo soberano jefe. Ahora, la gloria es tuya. Es tu momento. ¡Aprovéchalo!


  Hizo una larga pausa, y después de una fuerte tos, continuó hablando. Cada vez era más débil el sonido de su voz.


  —Enorgullece a los señores de Vigintiseptem Homines…


  Dicho esto falleció. Stipe, tomó la espada y sintió una descarga de energía y de poder brutal fluyendo en su interior. Él tenía su propia espada de poder y, sin embargo, esa era inigualable. Antes se encontraba cansado. Ahora estaba con la vitalidad de un niño y no conoció por muchos años lo que era el cansancio.


  Tadeus salió de la tienda como un rey. Todos lo vitorearon y lo alabaron como tal. Levantó la espada al cielo y Vigintiseptem Homines, junto con las bestias, alzaron un grito de guerra, atemorizante y lleno de maldad. Comenzaba su reinado. Su tiempo. En esa tarde, colocaron al fallecido Nemanja Dragovic sobre una pira, lo bañaron de aceite y prendieron fuego a su carne.


  


  En la oscuridad de su tienda, que en tamaño no tenía rival, el soberano jefe Stipe Dragovic, recordaba con suma gratitud todo lo que había sufrido y disfrutado durante su liderazgo. Cuando se preparaba para un combate, apagaba toda luz y desde las tinieblas meditaba. Rememoraba sus anteriores batallas, hasta que no había nada más que recordar. Tocaba sus marcas en la piel, que habían pasado a ser cicatriz sobre cicatriz, para disfrutar otra vez el exterminio de tantos infelices que se creyeron superior a él. Su espada seguía a su lado y le continuaba guiando, pero su protección ya no parecía tan obvia. La confianza y energía se estaban diluyendo, quedando sólo una sensación de malestar e inseguridad.


  Llevaba veintisiete años guiando al todopoderoso grupo. Doquiera que fuera, iba acabando con toda clase de vida. Pero sus propósitos habían cambiado desde entonces. La calidad de sus guerreros estaba decayendo. No eran tan poderosos como antaño, ahora era más fácil vencerlos. Aun así eran un hueso duro de roer. Sin embargo, la vida nómada no les iba a deparar nada bueno. Decidió que lo mejor era comenzar a forjarse su propio reino y que la leyenda de su violencia siguiera alimentando el miedo atroz que sentían todos los que escuchaban su nombre.


  Ahora tocaba un pueblo del que ni sabía su nombre, ni tampoco le interesaba saberlo. Había dado unos pocos indicios para que huyeran o lucharan, como era costumbre. Esperaba que ocurriera lo primero. Sus exploradores le habían informado que apenas cincuenta personas vivían en el aquel lugar. Más de una vez, se habían adentrado en poblaciones semejantes y los habían hallado vacíos. No obstante, con frecuencia aparecían algunos locos que pensaban que lo de los veintisiete guerreros era un mito. En cualquier caso, Stipe había determinado que ese pueblo fuera la primera piedra para la construcción de su reino de terror. ¡Un gran honor para un miserable montón de estiércol!


  Una vez terminadas sus elucubraciones, decidió salir de su tienda y en la salida se encontró con Jaromir, su heredero. A sus veintinueve años, era el más claro sucesor suyo. Ambos compartían el sueño de un reino basado en la muerte y el terror. También eran crueles y poderosos, amén de una despiadada habilidad con la espada.


  —¿Cómo estás, padre? —preguntó sereno Jaromir.


  —Preparado, hijo mío.


  —No tienes que preocuparte. Esta tarde, Arman luchó con uno de sus mejores guerreros y lo mantuvo en su sitio —comentó triunfante.


  —He oído que os sorprendió a los dos —más que un comentario era un reproche. No podían permitirse esa clase de fallos durante una batalla o podría ser fatal para sus intereses.


  —Sí, padre. Ese pobre diablo acabó con su prometida ya que no tenía otra opción.


  —¿Y si hubiera apuntado a tu corazón, Jaromir? Ahora estaríamos vengando tu muerte y yo perdería a mi heredero.


  Le dio la espalda a su hijo para contemplar el campamento y todo lo que había en derredor. Volvió a mirarlo y prosiguió con la charla.


  —Sé que mi fin está cerca. La espada no se comporta como tendría que hacerlo. Ya soy un hombre de edad avanzada y, a pesar de que mi fuerza y mi furia no decrecen, soy más vulnerable que antes.


  —Padre, seguirás liderando a Vigintiseptem Homines por muchos años y verás tu sueño cumplido.


  —No estoy tan seguro, hijo. Mi consuelo es que si no lo veo yo, al menos lo harás y verás tú —declaró lleno de orgullo Stipe Dragovic poniendo sus nudosas y marcadas mano en los hombros de su hijo—. Cambiando de tema, ¿cómo ves a tus hombres?


  —Sin duda alguna, están preparados para el ataque. Están deseando acabar con ese pueblo, tienen ganas de entrenar.


  —No tienen que confiarse.


  —Padre, nos hemos enfrentado a pueblos de miles de personas, sin ni siquiera desenvainar la espada. ¿Temes a cincuenta pueblerinos?


  —¡No me insultes Jaromir! Nunca he temido a nada ni a nadie. He visto generaciones de guerreros pasar por nuestras filas. Los veo preparados también, pero no son tan fieros y se dejan sorprender. Temo por nuestros objetivos.


  —No te preocupes por eso, mi señor. Yo llevaré a cabo tu voluntad sea como sea y estarás orgulloso de mí.


  —Ya hinchas mi pecho de orgullo, hijo mío.


  Aproximándose a la entrada de su tienda, le pidió a Jaromir que avisara a sus hombres que era la hora de cazar. El heredero se dio la vuelta y se encaminó a las tiendas del resto de los veintisiete.


  Mientras tanto, el atribulado soberano jefe regresaba a la oscuridad de su tienda. Sus pensamientos volaban entre las visiones de un gran reino y las dudas de la batalla que estaba por venir. Sabía que su hijo lo superaría. Stipe había tardado mucho en comedir sus actos y usar su locura con inteligencia (aun siendo el último líder de Vigintiseptem Homines). En cambio, Jaromir, era más fiero, más letal y con una mente y sangre fría que lo dejaban sorprendido en exceso. Iba a infundir temor pronunciar su nombre y el de su reino.


  Se sentó en su señorial trono y desenvainó a la legendaria Oganj što Proždire, y mientras acariciaba su fino y afilado corte le hablaba.


  —Si no te llevo moriré, pero si te llevo sé que me abandonarás. Harás señor a mi hijo y él te domará. Nadie será capaz de vencerle.


  Tras levantarla, la enfundó.


  —Hoy te entrego mi destino.


  


  La tormenta de dudas y de inquietudes que navegaban sin descanso por la mente de Leon, lo estaban volviendo loco. Nunca había vivido una situación igual. ¡La guerra estaba a las puertas! Y la idea de que padre fuera un cobarde lo atormentaba. De todas las historias que había oído de grandes guerreros, interminables batallas e innombrables lugares, la de Vigintiseptem Homines, era la patraña más inmensa de todas.


  Su abuelo decía haber escapado de ellos, cuando padre era un niño. ¿Acaso no sería otro cobarde que no era capaz de enfrentar sus miedos? ¿O se entretuvo en contar el número de hombres que atacaban? No era más que un cuento terror para niños que no quieren comer o ir a la cama. Cuento del que se aprovechan muchos y en su nombre se convertían guerreros de leyenda, siendo unos infelices en verdad. ¡Había tantas explicaciones para invalidar el mito ese, que le era imposible hacer cuenta de ellas!


  Intentó serenarse una vez más, pues aún le dolía el golpe de su padre.


  —¡Sal corriendo como las mujeres que dices proteger! —gritó mientras golpeaba un árbol de una colina al este de Villanueva.


  Se tiró de espaldas al mullido césped que pisaba y continuó con sus reflexiones, que en lo único que lo ayudaban era a enervarse más.


  Abrió los ojos y dirigió su mirada al cielo. Y como si las nubes quisieran contradecirlo, un cúmulo de ellas —grises, negras y tormentosas—, hicieron acto de presencia en un cielo, antes despejado.


  En su cabeza no había rastro de temor. Pero un pequeño reguero de dudas empezaba a aflorar como las flores en primavera. No quiso ni pensar en que padre tuviera razón, pero en lo que sí pensó fue en que su misma cobardía corría por sus venas. Deseaba que su sangre no tuviera poder sobre su mente. Agarró su espada y se hizo un corte en el brazo izquierdo y contempló como su sangre manaba de la herida y se deslizaba por su brazo hasta caer de los dedos al suelo. Se sacudió los dedos y se los limpió en su camisola.


  —¡Tú cobardía no corre por mis venas! —gritó desesperado—. ¡La echaré y sólo quedará la valentía y el coraje de un verdadero guerrero!


  Se derrumbó en el suelo y unas lágrimas bajaron por su rostro.


  —Si no muriera, expulsaría hasta la última gota de mi sangre —declaró entre lamentos.


  Cuando ya no podía más con el dolor y ni tenía fuerzas para levantarse, escuchó el alarido de una bestia que inflamó su cuerpo. El sonido de un cuerno acompañó al rugido. Una oleada de ánimo recorrió cada minúscula parte de su cuerpo. Se levantó de la cómoda alfombra de pasto, se rompió las faldas de la camisola y se hizo una aparatosa venda sobre el brazo en el que se había infligido la herida.


  Salió corriendo en dirección al pueblo para estar listo para enfrentarse a esa bestia y a los que representaba. Le mostraría a padre que él era una persona muy distinta.


  


  La familia Rey había acordado encontrarse con la Castillo en la salida norte del pueblo. Ellos se habían encargado de dar el aviso al vecino que ostentaba el título de jefe y a los comerciantes. Aunque lo lógico sería que dictara la evacuación, si el jefe compartía el pensamiento de Leon, haría luchar hasta a las mujeres y los niños (que era la decisión que esperaban José y Alfredo).


  José se levantó del suelo de su jardín, después de estar meditando toda la tarde de lo que había ocurrido con su hijo y se adentró en su hogar. Halló a Miriam recogiendo en varios hatos, unas cuantas hogazas de pan, frutas y algunas verduras para el largo camino.


  Mientras organizaba los víveres, hablaba con su madre sobre todos los hechos ocurridos en esa tarde mientras se encontraba con Juana y Cristi. Hablaban con el volumen más bajo posible, intentando evitar que la pequeña oyera algo. Miriam se sorprendía de todo lo que escuchaba. No era normal que Leon le faltara el respeto a padre de esa manera, aunque tampoco lo era en la manera en la que padre le había respondido.


  Ana le relató como la atacaron cuando se estaba bañando, con lágrimas en sus ojos y con temblores. Estaba soportando tensiones personales y ajenas, pero, como antes, sacó fuerzas de la flaqueza y se concentró en acumular los útiles de cocina necesarios para sus días de peregrinos.


  Al cerrar José la puerta, las mujeres se sobresaltaron con el sonido y cambiaron de inmediato su conversación. Ana recordó entonces que no había llevado suficientes odres con agua y sería bueno llevar un par de ellos más.


  —Miri, cariño, ve a llenar estos dos odres al río —la petición de la madre tuvo como instantánea respuesta una mirada de desgana de la joven.


  —Madre, estoy cansada. Envía a Leon o a Cristi —respondió con un tono perezoso.


  —Sabes perfectamente que no es posible ninguna de esas dos opciones. Ve por favor, no tardarás más de dos minutos.


  A regañadientes, tomó los odres de mala manera y salió de casa. José miró a Ana a sus ojos cansados y temerosos. Ana miraba a unos ojos muy tristes y cargados de culpa. Estaba hundido. Se acercó nuevamente a su esposo, lo volvió a abrazar y tras un beso en los labios, le aseguró que todo iba a salir bien.


  Aquello fue suficiente para calmar durante un rato a José, quién se encargó de organizar sus instrumentos de carnicería, tomar unas pocas ropas, el arco y las flechas que, desde hacía tiempo, tenía en desuso. Él probablemente no lo usaría, más bien sería Ana la que lo tendría que usar en caso necesario. Su mujer había demostrado ser una hábil arquera, aunque deseaba de todo corazón, que no tuviera que combatir.


  El rugido de una bestia rasgó la tranquilidad que se vivía en la casa de los Rey y, por extensión, en el pueblo. No se tardó en escuchar el sonido grave de un cuerno. José y Ana, se volvieron a mirar a los ojos, pero en esta ocasión llenos de terror. El fin había llegado antes de lo que esperaban.


  


  La joven Miriam caminaba por el pueblo hacia la ribera noreste del río, aun cavilando por todo lo que le había contado su madre. Por fin entendía el porqué de su estado, sus lágrimas y nerviosismo cuando la encontró tras la puerta. Además, Alfredo y su padre habían estado explorando en busca de indicios sobre si lo que le contó Teófilo, el mercader, era cierto. Sin embargo, lo que más la entristeció fue el conocer el desgraciado final de Álvaro y Elena. Con el muchacho no había tenido nunca mucha relación, pero con Elena había hablado varias veces y siempre se había mostrado solícita con ella cuando lo necesitaba. Eran muy buenas personas y para nada merecedores de ese trágico destino. Otro lugar importante para el asombro fue para la pelea entre padre y Leon. Se esperaría de todo menos que padre le pegara a Leon.


  La conjunción de todos esos elementos provocaba que sintiera una profunda sensación de inquietud y agobio. Deseaba despertarse de esa absurda pesadilla y pensar que realmente Vigintiseptem Homines, fueran un grupo de bandidos y nada más, aunque en su fuero más interno sabía que no era un sueño ni una farsa, sino algo bien real.


  Alcanzó la ribera del río de los límites del pueblo y se alejó un poco más, para guardar en el odre el agua más pura. Abrió la boca del primer pellejo y, una vez lleno, aprovechó para beber del agua recién sacada, pues era la portadora de una espantosa sed. Como nunca supo beber a chorro, y dado que tomó abundantemente, acabó mojando su vestido blanco y naranja con la fresca agua. No pudo evitar reírse de sí misma. «La verdad es que me venía bien», pensó felizmente Miriam. Decidió no entretenerse más, ya que no conocía lo segura que podía estar, aún en la misma Villanueva. Rellenó nuevamente el odre y prosiguió con el otro.


  En el momento en el que iba a retirar el último odre del río, el rugido de una bestia heló su sangre. El aviso de un cuerno también resonó proveniente del mismo lugar. Del susto, se le cayeron los odres, uno al río y otro al suelo vaciándose. Advirtió que ambos sonidos venían de unos pocos metros de ella. Distinguió a unas sombras acercándose a través de la maleza de los bosques circundantes a Villanueva.


  En un primer momento quedó inmovilizada, como si toda la actividad de su cuerpo se hubiera detenido. Gracias a un segundo y más cercano, rugido se reanimó y empezó a correr. Instantáneamente, algo inició la persecución. No sabía si era bestia u hombre, pero no tenía la intención de averiguarlo. Sentía como los pasos de su perseguidor se acercaban a ella, pero, aun así, no cejó en su empeño por escapar, hasta que reconoció que era en vano. Las pisadas se aproximaban cada vez más.


  Finalmente, optó por pararse y enfrentar a su cazador. No quería que nadie la matara por la espalda. En los siguientes segundos en los que tardó en deliberar su siguiente opción, miles de pensamientos confluyeron en su mente. Temió que en el caso de que fuera una bestia la devorara o, si era un guerrero, que la partiera en dos con su espada.


  Los pasos se frenaron a pocos metros y ante ella apareció su cazador. En ese momento se disolvieron todas las posibles formas de su atacante. Esperaba el encuentro con un guerrero tan gigante como su espada, protegido por una inmensa y pesada armadura. O tal vez con una bestia de fauces repletas de dientes afilados, aún manchados de sangre. La realidad le deparaba otra cosa: un hombre delgado, el más delgado que jamás había visto, pero musculoso. Carecía totalmente de cualquier cosa que pudiera servirle de protección. Simplemente vestía una sucia camisola gris sin mangas y un pantalón de piel roído, que había conocido tiempos mejores. Llevaba a la cintura una cuerda que tenía atada la vaina de la espada con un enrevesado nudo y calzaba, además, unas desgastadas sandalias de estilo romano. Su rostro, con una barba castaña de un par de días, no era el de una persona violenta, pero no había paz en su mirar. Comprendió que en otro lugar y en otras circunstancias, el encuentro con ese hombre habría sido muy distinto. Podría tener como veintiséis años. Su alborotado pelo negro largo y ondulado, hacía más fina su faz. Sus ojos, eran absorbentes y tan verdes como la hierba de la primavera después de la lluvia. Al igual que su cara, su nariz y sus labios eran finos. No esperaba ver una gran espada a manos de ese peculiar hombre y no fueron contradichas sus expectativas. En consonancia y en perfecta armonía a su ser, la espada que portaba era alargada y fina, tan fina que parecía ser frágil. Supuso que el choque de esa espada, con otra de dimensiones normales, la partiría irremisiblemente en dos fragmentos al menos.


  El joven frenó bruscamente al ver como la joven le plantaba cara. El rostro de ella, a pesar del temor que reflejaba, era tan hermoso como imposible de olvidar. Debido al miedo que había en ella, unas brillantes lágrimas caían de sus ojos azules intensos como el cielo de verano. Su esbelto cuerpo no hacía más que temblar. No se sentía capaz de levantar la espada contra tanta hermosura. Desde que había entrado a formar parte de Vigintiseptem Homines, había matado a gente armada hasta los dientes. En cambio, esa muchacha se enfrentó a su destino cara a cara sin nada con que protegerse. Muchos hombres en la situación de ella se habrían orinado o ni siquiera habrían parado. Hizo un amago de ataque por ver si huía, se movía o, incluso, lo atacaba. No movió ni un músculo.


  Sorprendida, Miriam vio cómo el guerrero bajaba su arma después de intentar asustarla. No entendía por qué hacía eso. ¿La estaría probando? No parecía albergar muchas intenciones de atacarla. ¿Era realmente uno de esos fieros asesinos? ¿Quién era ese joven de mirada triste y compasiva?


  En el momento en el que Miriam iba a entablar una conversación, salió un vecino de detrás de una de las casas más próxima a ella. Era Matías Jiménez, el cuñado del jefe del pueblo. Matías era un hombre de mediana edad y antiguo soldado a las órdenes de AlfonsoVII. Sin mediar palabra le lanzó un golpe con su espada que el desconocido supo esquivar.


  A pesar de ser un gran luchador, el pueblerino sufría el peso implacable de los años, junto a la inactividad de una vida normal, carente de los ajetreos típicos de las batallas. Solía luchar con los jóvenes aprendices del pueblo para no perder forma, mas, contra un guerrero de esa clase poco tenía que hacer.


  Apuntó un nuevo golpe al costado del muchacho que se cubrió magistralmente. Miriam se situó entre los dos combatientes, quedando ambos sorprendidos.


  —Miriam, ¿qué estás haciendo? —preguntó Matías irritado.


  —¡Dejad de luchar! Él no iba a atacarme, ni siquiera me ha tocado —respondió la joven Miriam.


  —Vi cómo levantaba su espada contra ti, querida —insistió su vecino sorprendido. Mientras tanto, el guerrero miraba curioso lo que estaba pasando. No entendía su lenguaje, pero suponía la razón de la discusión—. Estás confundida pequeña. Ve con tu padre que te estaba buscando hace escasos momentos.


  —¿Dónde está? —preguntó esperanzada.


  —Iba hacia la herrería, cuando lo vi por última vez.


  —Ven conmigo, por favor. No nos hará daño —suplicó Miriam, creyendo en la bondad del joven.


  —Adelántate, necesito hablar con él. Si es tan bueno como piensas, no le importará contestar un par de preguntas. ¿De acuerdo, jovencita? —sugirió un inquieto Matías.


  —No tardes, te lo suplico.


  Inmediatamente, la muchacha emprendió el camino en busca de su padre. Él se quedó con el viejo castellano que le había atacado antes. Si hubiera querido, podría haberlo matado en un abrir y cerrar de ojos, pero no quería que la joven lo viera. Mas ahora, se encontraban solos los dos. En cierta manera no le importaba lo que quisiera el viejo con él, iba a terminar lo más pronto que pudiera y volvería a por la muchacha. Si no, algún otro miembro de Vigintiseptem Homines le pondría la mano encima y no se lo perdonaría.


  Dio un paso como en persecución de la chica y, a continuación, el viejo lo apuntó con su espada al cuello. Estaba seguro que, con diez años menos, ese hombre le habría complicado la batalla, pero ya ni tenía la fuerza ni la rapidez como para salir vivo de él o de cualquiera de sus compañeros.


  —Me voy. No tengo nada que hacer contigo —le espetó el guerrero en un perfecto latín.


  —¿Hablas latín? Es una sorpresa viniendo de una alimaña como tú.


  —Te sorprenderías de todo lo que sé. Voy a darte un consejo: márchate y encuentra una forma pacífica de morir o lo harás violentamente.


  —No pienso permitirte que la captures ni a ella ni a nadie.


  —No te interpongas en mi camino, pueblerino. Hay un mundo de diferencia entre nosotros.


  —Serví con el rey y no me acobardé cuando nos rodeaban las hordas moriscas. ¿Por qué debería de temerte si sólo eres un espantajo con una aguja?


  —No me temas a mí, témenos a Vigintiseptem Homines.


  Impulsado por las palabras del joven, Matías trató de atravesarlo con una estocada. Como con los anteriores ataques, no le costó esquivarlo. Seguidamente, con un certero golpe le hirió en el hombro portador.


  —Con ese ataque no impedirás que te mate.


  —Hay más orgullo que confianza en tu voz. Déjalo y protege a los tuyos. Te juro que no te atacaré ni ti ni a tu familia —prometió el guerrero.


  —¿Pretendes que confíe en la palabra de un asesino? —recriminó Matías—. ¿Acaso me tomas por un necio?


  —Te estás comportando como tal.


  —¡Moriré antes de huir!


  Como si el grito fuera un ariete, Matías hizo un violento ataque diagonal descendente.


  —Así sea.


  Sin necesidad de evadirlo el joven golpeó con todas sus fuerzas la espada que precariamente sostenía Matías en su mano izquierda y lo hizo trastabillar. Seguidamente, de un veloz y medido golpe le cortó el cuello al sorprendido castellano. Si hubiera querido, le habría cortado la cabeza pero lo iba dejar desangrarse mientras se arrepentía de su decisión.


  Así fue, Matías se sentía un necio y rogaba, en los pocos segundos que le restaban de vida, que su mujer y sus hijos no sufrieran.


  El guerrero sacudió y limpió la espada de un solo movimiento. Ahora debía de encontrar a la muchacha, antes que lo hicieran los demás.


  


  Todas las fuerzas que tenía Leon las usaba en llegar lo más rápido posible al pueblo. Se encontraba en la zona oeste, cerca del camino hacia Toledo. Embargado de emoción y acelerado por la adrenalina, la velocidad que le proporcionaban las amplias zancadas le permitiría llegar en cuestión de segundos al centro del pueblo. Estaba deseoso de luchar contra los famosos Vigintiseptem Homines y comprobar su potencial.


  «Padre estará huyendo ahora y yo cumpliendo con su deber», pensó.


  Se sentía superior a todos los que podían cruzarse en su camino. Casi se sentía como un Dios. «Ya cantarán mis gestas por los reinos y temerán mi nombre». Era la primera vez que se iba a enfrentar en una batalla real y en una lucha en condiciones. Aun así, él se consideraba más que preparado, un gran explorador y casi maestro de la espada. Aquel día se bautizaría y recibiría los honores más grandes.


  Percibió un olor a quemado. Levantó la vista y una columna de humo se elevaba al cielo, desde una de las casas del noroeste de Villanueva.


  «Atacan duro», pensó. Suponía que las defensas del pueblo estarían sin orden ni concierto, que no sabrían hacer frente a veintisiete guerreros y tres bestias. «Tendré que llegar yo y organizarlo todo. Grupo de ineptos».


  Dejó atrás la primera casa del pueblo, desde donde salían los chillidos de una mujer que lloraba y a su marido apremiándola a salir. Vio una pequeña niña de tres años, corriendo asustada calle abajo en dirección sur. La pequeña vociferaba aunque Leon no conseguía entender por qué. Su incomprensión obtuvo pronta respuesta. Impotente fue testigo de cómo una bestia apareció con las fauces abiertas y saltó sobre la niña. Inmovilizó su pequeño cuerpo con su pesada pata y le agarró la cabeza con sus dientes. Apretó sus fuertes mandíbulas y con su afilada dentadura decapitó a la pobre cría. El lloro cesó de inmediato. No quedó más ruido que el de la bestia triturando los huesos del cráneo de la niña. Jamás había visto nada igual y un creciente malestar empezó a nacer en lo más profundo de su ser. ¿Sería posible que las leyendas fueran ciertas? Podía ser, pero él acabaría con todo lo que se pusiera en su camino.


  Como si la bestia oyera sus pensamientos, se volvió hacia él. Ahora que se encontraba con ese animal enfrente suya, supo que ese ser no era normal, ni natural. Su cuerpo era corpulento como el de un gran oso pardo de un extraño pelaje marrón verdoso. A pesar de su tamaño, se movía grácil como una pantera y sus garras podrían ser de cerca de diez centímetros. La cabeza podía ser de un gran felino, si no fuera por tres cuernos que le salían de la frente y de las sienes, sus ojos de serpiente y dos hileras de dientes coronadas con cuatro largos y afilados colmillos, de los que aún colgaban restos sanguinolentos de la carne de la niña. El ser rugió, emitiendo el mismo sonido que escuchó desde la colina, pero bastante más intimidante en ese momento.


  Encaminó sus pasos hacia Leon y comenzó a olfatear el aire, como si degustara el olor de su nueva pieza. Leon guardaba silencio y mantenía la calma mientras el animal lo rodeaba con sus pesadas pisadas. Tenía que esperar para realizar el ataque perfecto o podría significar su último movimiento.


  Una vez que la bestia terminó de rodearlo, se abalanzó sobre un Leon que consiguió esquivarla con dificultades. Miró cómo había conseguido herirle levemente la pierna derecha. Con asco, vio cómo la bestia se lamía su sangre de las garras y distinguió una leve pero maléfica sonrisa en el animal, como si su sangre le hubiera gustado.


  Nuevamente la bestia lo atacó y emitió un ensordecedor rugido. En esa ocasión, Leon consiguió responder al ataque del animal con un violento golpe a la pata que se le aproximaba. La sorpresa fue mayúscula cuando comprobó, como un golpe, que podría partir un tronco ligeramente grueso, solo ocasionó un ligero corte en su pata. Eso no era posible; en sí, todo ese ser no era posible.


  «¿Cómo diablos se supone que voy a matar a esa bestia?», pensó desconcertado.


  En un alarde de bravuconería el animal se lamió su sangre y se mordió su pata herida. A pesar de eso, ni siquiera se estremeció. Cada vez más, Leon daba crédito a las leyendas de las que se había burlado.


  La bestia se abalanzó de nuevo sobre él. Apenas pudo esquivarla y cosechó tras el ataque una herida más.


  —Si sigue así, acabará desmembrándome —concluyó Leon, hondamente preocupado.


  Desesperadamente intentó correr y despistar al animal, pero aquel engendro le cortaba cualquier ruta de escape que se planteara. Comprendió que sólo había dos alternativas posibles: la bestia moría o lo hacía él. Su corazón le decía que iba a vencer. No obstante, había un desastroso desequilibrio entre lo que su corazón le dictaba y la realidad.


  La bestia sin pensarlo más, lo volvió a atacar.


  


  Todo se descontrolaba por momentos. José no entendía cómo podía haberse adelantado todo tanto. Era verdad que el desconocido que atacó a Ana les avisó de que el ataque sería pronto, pero nunca esperaron que fuera con tan pocas horas de diferencia. Para colmo de males, Miriam no había vuelto y Leon estaba desaparecido. Rogaba al cielo que estuvieran bien.


  Sin esperar ni un segundo más, ordenó a Ana que tomara a Cristi de la mano y salieran al exterior. Del fondo de la casa aparecieron Ana, bastante cargada, y Cristi, con rostro temeroso.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  —Vamos a encontrarnos con Alfonso y Juana en la salida norte —comentó inocentemente José.


  —¿Es por culpa de Vigintiseptem Homines? —la pregunta descolocó por completo a sus padres.


  Cristi hacía pocos días había dado ese paso de niña a mujer y quedó patente ese cambio. Sabía exactamente qué estaba pasando y aunque tuviera miedo intentaba controlarse. Se esforzaba por parecer lo más adulta posible.


  —Mi niña querida, no pasa nada —respondió Ana—. Han llegado esos hombres al pueblo, pero no nos va a pasar nada. Ya lo vas a ver.


  Seguidamente, empezó a contarle todos los planes que tendrían una vez llegados a Toledo. José tenía que amar a esa mujer. No tenían ni idea que sería de ellos una vez en camino, pero conseguía aparentar una más que necesaria normalidad.


  Preparados, los componentes de la familia dejaron atrás la casa, en busca de Miriam y Leon. Al salir, se encontraron con escenas dantescas, como extraídas de las novelas que la iglesia prohibía. Los gritos se escuchaban por todas partes, acompañados de estruendosos rugidos y el sonido de los aceros al encontrarse. Había cadáveres de vecinos y amigos por todos lados. A una media distancia, veía a otros conciudadanos luchando sin mucha fortuna contra los guerreros que querían su destrucción. Mujeres y niños huían intentando evitar que sus atacantes los alcanzaran.


  Ana velozmente le tapó los ojos a Cristi pero ya era demasiado tarde. Esas imágenes y sonidos de los que había sido testigo serían imborrables en su memoria. Su cuerpo comenzó a temblar y lágrimas empezaron a caer de sus ojos.


  —Ahora es cuando más necesitamos conservar la calma —dijo José temiendo que la pequeña se pusiera más nerviosa aún.


  —No puedo hacer nada, José. En cualquier momento creo que no voy a poder evitar chillar. ¡Acaso no ves lo que está pasando!


  —Resiste mi amor. Tenemos que encontrar a los niños y salir de aquí lo más rápido posible. Si no fuera peligroso dejaros, iría a por ellos y nos encontraríamos en la salida oriental —hizo una pausa y miró a los ojos grises de su mujer—. No sé qué hacer Ana. Tenemos que internarnos en el centro del pueblo donde están todas las batallas y no quiero llevaros a las dos.


  —José, ni se te ocurra dejarnos solas. ¡No, en este momento!


  —No puedo arriesgarme tanto —advirtió José pero Ana no cedía. No se iba a despegar de él por mucho que lo quisiera. Debían de continuar—. Estemos juntos entonces.


  El camino que tenían que tomar los llevaba al este de Villanueva hacia el río, desde donde Miriam estaría llenando los odres. Esperaban encontrarse con ella antes de lamentar alguna desgracia. Cruzaron un par de casas de barro y miraran donde miraran había bestias y guerreros atacando a sus convecinos.


  Si en algún momento habían deseado que su marcha pasara desapercibida, fue en ese mismo instante. Ante ellos encontraron a una extraña bestia alada descansando sobre tierra. El ser tenía una envergadura de tres metros, al menos, y más de dos metros de altura. La textura de su piel era rugosa como la de un murciélago, la cabeza era como de águila, sus alas acababan en afiladas garras. Sus colores eran desordenados, verde, negro y marrón, como si algún pintor enfadado hubiera tirado su paleta de colores encima de ella. Ana y José quedaron paralizados al ver sus horribles ojos rojos.


  Aunque en un primer momento parecía no haber reparado en su presencia, comenzó a avanzar hacia ellos a base de saltitos y emitiendo un fino trino que aturdía. Desplegaba y replegaba sus alas una y otra vez, como si quisiera asustar a sus presas. José distinguió sangre en las garras y en el pico del animal y, desviando la vista a uno de los lados, encontró a la que había sido su víctima. Creyó distinguir al padre del malogrado Álvaro Hernández, con su vientre abierto completamente destripado y picoteado.


  El animal estaba apenas a dos metros cuando decidió desenvainar su espada para hacerle frente. Realizó una pequeña plegaria por sus vidas en silencio. En su defecto, intercambió su vida por la de su familia. El «pájaro» se le abalanzó con el pico abierto. A duras penas, José consiguió evitar su envite. Velozmente contraatacó con un potente golpe que no consiguió más que una magulladura en la resistente piel de animal. No podía creer que no lo hubiera atravesado. Contempló sorprendido como la punta de su espada se había quebrado y se temió lo peor.


  Ana estaba siendo testigo de cómo aumentaba la frustración de su esposo. Era evidente que nada les favorecía en ese momento. Intentaba dirigirse siempre al lado contrario de donde luchaba José y ese engendro, para no dificultar más la dura pelea que tenía por delante.


  La bestia inmovilizó a José abrazando su cuerpo con sus inmensas alas, pero algo no había salido bien. La espada había atravesado su ala, cosa que le imposibilitaría que volviera a volar. Furiosa, comenzó a picotear el rostro del patético hombre que infructuosamente intentaba escapar de sus ataques. Degustó el sabor de su sangre. No era de las mejores que había probado, pero era buena. Tampoco sería mejor su carne que la de un humano joven; sin embargo, se podía comer.


  Aterrorizada, ante como se desarrollaba el combate, Ana fue a tomar el arco de su marido para dispararle alguna flecha. Al no encontrarlo, resolvió que lo debían de haber olvidado o perdido en el camino. Emprendió, entonces, la búsqueda de algo que pudiera servirle como un arma. Mientras tanto, José luchaba por evitar que la bestia le sacara los ojos.


  Descubrió el cuerpo devorado del señor Hernández y, tras vomitar violentamente ante aquella visión, arrancó de su mano la espada que tenía firmemente sujeta. Escondió a Cristina detrás de un par de barriles de madera para el agua y la tranquilizó. Le ordenó que no se moviera de allí bajo ninguna circunstancia, a lo que la mujercita no pudo más que asentir y obedecer.


  A pesar de estar tremendamente asustada, no se dejó llevar por la histeria y desesperación. No le hacía gracia perder de vista a Cristina ni un segundo, pero si no hacía algo, José moriría con total seguridad.


  Levantó la espada y le asestó un violento golpe en el lomo. Como era de esperar, no consiguió más que un rasguño en los lomos del ave, pero fue suficiente para que sus garras liberaran a José.


  El animal se volvió furioso. Quién le atacó era una hembra humana. Dado su anterior presa se encontraba exhausta y no iba a ejercer oposición alguna, procedió a atacar a la mujer.


  


  Los guerreros se habían repartido por todos los puntos del pueblo, norte, sur, este y oeste. Cada uno estaba eliminando todo vestigio de vida que no fuera útil a sus propósitos. El perímetro de la población estaba cubierto por las bestias terrestres que aguardaban a los pueblerinos que intentaban huir aunque, ocasionalmente, alguna de estas bestias se internaba al interior del pueblo. Para que no quedaran flancos al descubierto, estaban los seres alados, que vigilaban desde las alturas cualquier posible vía de escape.


  Los nebozvers, los seres alados, eran más inteligentes y menos impulsivos que los zemljazvers, las bestias cuadrúpedas. Les indicabas unas órdenes específicas y las cumplían a la perfección por lo que era frecuente que realizaran misiones carentes de supervisión, pero en ese día, no había supervisión para nadie. Que hicieran lo que quisieran.


  Stipe había sido muy específico con sus órdenes. «Matad a todo hombre, sea niño o viejo. A las mujeres capturadlas, sea niña o vieja». Todos conocían el porqué de esas órdenes. Ya se estaba acabando la matanza indiscriminada.


  «Una nación se forja con sangre, sudor y mujeres. Tomad todas las que podáis. No importa la edad, pero que os den herederos, hijos y ciudadanos de nuestro nuevo y glorioso reino, aunque nos quedan muchos pueblos aún». Las risas inundaron el campamento tras ese comentario.


  Stipe entraba al pueblo por la ribera oeste del río, antecedido por Arman y su hijo, Jaromir. A pesar de no tener el tamaño del gigantón Arman, Stipe provocaba temor tan sólo con mirarlo y no sólo por sus consabidas cicatrices y marcas. Había un aura maligna que lo cubría, que lo hacía terrible, cómo si pudiera alimentarse de carne y almas humanas.


  Con un movimiento de espada, dispuso que cada uno tomara su camino. Estaba a punto de concluir una batalla que apenas había comenzado. Entre bestias y guerreros, llegaban a alcanzar el número de habitantes de ese infeliz pueblo.


  A medida que avanzaba por sus calles de tierra, veía casas ardiendo, guerreros luchando, bestias devorando cadáveres o gente aún viva y algún que otro miembro de Vigintiseptem Homines cargando con una mujer en sus hombros.


  Se fijó en su acero y descubrió a un hombre que intentó sorprenderlo por la espalda. Esquivó ágilmente el ataque del pueblerino, lo tomó por el cuello y le cortó la mano en la que portaba un hacha. Los ojos verdes del pueblerino, que pasaba la cuarentena de años, se abrieron al sufrir el corte, el pelo de cabeza y barba rubio ceniza se agitó cuando este intentaba huir. Con la única mano que le quedaba libre, se agarró el muñón, mientras gritaba con todas sus fuerzas. Harto de escuchar como si se tratara de un cerdo en el matadero, levantó a Oganj što Proždire, la terrible espada de mango y hoja negra refulgente, y atravesó su rostro hasta el fondo.


  De repente descubrió a una joven muchacha con lágrimas en sus ojos, que era testigo de la muerte del viejo pueblerino.


  


  La momentánea felicidad que tenía Miriam se tornó a terror y desesperación. Corriendo por la ribera, pasó la casa de los García y vio a Alfredo Castillo correr con hacha en mano para atacar por la espalda a un gran guerrero. Daba por sentado que iba a sorprenderlo y a vencerlo, pero lo que en un momento era fácil, se hizo imposible al siguiente. El gran guerrero se volteó como si esperara el ataque, esquivó la embestida y agarró por el cuello a Alfredo. Este intentó defenderse pero antes de que pudiera hacerle nada, le cortó la mano con la que sujetaba el hacha. Su adorado vecino gritó con todas sus fuerzas. Su atacante mostró una mueca de asco y, a continuación, levantó su espada y le atravesó la cabeza. Seguidamente lo tiró al suelo como si de un desperdicio se tratara, mientras el cuerpo inerte comenzaba a sufrir violentos espasmos. Cayó en la cuenta de que el guerrero la había descubierto y que una sonrisa se dibujaba en su rostro.


  Instintivamente, se lanzó a la carrera, pero el guerrero le cortó el camino tirándole el hacha, aún con la mano de Alfredo. Soltó un chillido y se dio la vuelta y se encontró al guerrero a apenas dos metros de ella. Ya no valía la pena gritar, ni intentar huir. No esperaba tener tanta suerte como la que tuvo anteriormente con el otro muchacho. El guerrero, cercano a ella, alargó su brazo hacia el sedoso pelo rubio cobrizo y comenzó a tocarlo. Continuó con su piel blanca y Miriam pudo notar la excesiva aspereza de las manos del asesino.


  —Una chica tan bella como tú, no debería llorar —dijo en latín el guerrero.


  —No os entiendo, señor —sollozó Miriam.


  La mano del guerrero bajó por el cuello y se dirigió hacia sus pechos; no obstante, la joven se echó atrás.


  —No temas. No te voy a hacer nada, por el momento —manifestó aún en latín—. Ya habrá tiempo para eso, más tarde.


  Apareció un joven soldado que iba corriendo con el arma desenvainada. Miriam se dio cuenta de que era el mismo muchacho con el que se había encontrado minutos antes. Se dirigió hacia ella, pero con expresión de asombro primero y decepción después, descubrió la presencia del otro guerrero. Se inclinó ante él con respeto. Parecía que se hallaba ante el jefe de Vigintiseptem Homines o al menos frente a un guerrero de rango superior. Las pocas esperanzas que tenía de escapar de sus manos, se disolvieron como vapor en el aire.


  —Alabado señor, encontré a esa señorita antes y se me escapó cuando me atacó un pueblerino. ¿Podrías concedérsela a tu sirviente, para que la cuide? —Miriam miraba extrañada como hablaban en la misma lengua que usaban los curas católicos en misa. Supuso por las miradas que le echaban, que se referían a ella.


  —Mi querido Alain, esta joven es el botín más precioso que me puedo llevar ahora. Ni por todo el oro del mundo la dejaría fuera de mi lado. Búscate otra, pues las habrá tan bellas como esta. Y si no, te deseo la mayor de las suertes —el delgado guerrero asintió—. Tráeme sangre y carne.


  Asintiendo de nuevo, se levantó y se marchó presurosamente. La joven pudo detectar una expresión de decepción en su rostro, incluso una muestra de furia. Riéndose, el señor de Vigintiseptem Homines se volvió y la miró.


  —Tienes muchos admiradores, ¿no pequeña? —se burló, a pesar de que no lo entendía—. Sin embargo, serás mía. Movámonos ahora en silencio y como hagas algún ruido o movimiento extraño, te mataré con mis propias manos.


  El señor gesticuló todas las palabras que salían de su boca para asegurarse de que Miriam entendía todo lo que le había dicho. Y podría darse por satisfecho; lo entendió por completo.


  A continuación, la ató y cargó sobre su hombro izquierdo y retomó su camino.


  


  Cada nuevo ataque del zemljazver hacía que Leon se sintiera ante la espada y la pared. La bestia lo estaba hiriendo más de lo que él hubiera querido y no podía permitirse que continuara prácticamente ilesa a sus golpes. «Es como si su carne fuera de piedra o acero», pensaba Leon. Mientras tanto, la bestia se lanzaba con las fauces abiertas y las musculosas patas extendidas hacia él, rugiendo sonoramente para aturdirlo. Leon ya notaba como un incipiente dolor de cabeza empezaba a hacer acto de presencia.


  Pasada una serie de ataques fallidos y rugidos, el joven Rey se atrevió a atacar al animal de frente, más no sirvió para más que peinar el pelaje del animal, que elevaba un rugido como si estuviera riéndose de su atacante.


  —¿De qué te ríes maldita bestia? Voy a hacerme un abrigo con tu piel y tu carne la dejaré para los insectos, pues solo ellos comen semejante despojos.


  Por sobrenatural que pareciera, el animal entendió las provocaciones de Leon. Se enfureció terriblemente y esta vez lanzó un alarido de furia. Empezó a patalear en el suelo como haría un toro bravo y se abalanzó hacia su presa. Tras esquivarla exitosamente contraatacó con todas sus fuerzas. El golpe de espada fue directo al cuello del zemljazver, pero su garra al brazo izquierdo de Leon, que se levantó y contempló orgulloso su espléndido ataque. Para su sorpresa, observó que, una vez más, la bestia seguía con una leve herida y él era el que se llevaba la peor parte en su brazo.


  Derrotado se tiró al suelo, concluyendo que no había manera posible de matar a esa bestia. No había llegado a enfrentarse ni siquiera a un guerrero. En su mente volaban las distintas razones que justificaban su fracaso.


  —Eres tú, ser repugnante, quién me va a matar. No ninguno de esos Veintisiete Cobardes, que se esconden detrás de ti.


  —¿Es eso lo que piensas? —intervino una voz femenina hablando en latín a sus espaldas.


  Leon se giró instintivamente, con la espada precariamente sostenida en su mano derecha, aun en postura defensiva. No se esperaba encontrar a una mujer asustada, ni mucho menos. Su tono de voz la situaba en una posición de ventaja. Era una guerrera y sus ropas la delataban. La piel oscura le hizo saber que no era de los reinos circundantes, ni de ese continente. Sus ojos grandes y penetrantes de color miel, más que mirarlo, lo vigilaban. De sus carnosos labios pintados de un fuerte rojo salían esas palabras llenas de confianza. La fina nariz olfateaba cualquier presencia en el lugar y el largo y ensortijado cabello negro podría atrapar a cualquiera si lo utilizaba como trampa. Leon la miró de arriba abajo, pues como guerrera vestía unas ropas que dejaban la mayor parte de su oscuro y esbelto cuerpo a la vista. De los dedos de los pies, subía un tatuaje de un tallo con espinas y hojas, que tras pasar por sus largas y musculosas piernas, visitaban el costado derecho de su vientre, perdiéndose en su pecho para acabar bajando por el brazo derecho terminando en una rosa en el anverso de la mano. Leon no imaginaba que una mujer tan hermosa fuera una guerrera, pero su pechera de color marrón oscuro con grabados de animales salvajes, sus diminutos pantalones de cuero marrón envejecido y unas sandalias del mismo material y color atadas a la altura de las rodillas, le hacían dar crédito al estatus de la mujer.


  —No es que me disguste su presencia, mi señora, pero creo que viene en el momento equivocado —constató Leon, desconcertado al no conocer aún las verdaderas intenciones de la inquietante y serena mujer.


  —Para tu desgracia, este es el momento y el lugar. Y por lo que veo, el zemljazver te está enseñando un poco de humildad.


  —¿El zem… qué? ¿Venís a ayudarme o a compartir el festín con la bestia?


  —Lo siento, de donde vengo, no dejan comer la carne de cerdo —respondió contundentemente la desconocida.


  —¿Quién eres y qué quieres? ¡Responde! —apremió Leon cambiando el tono.


  —Soy Nia Subira y vengo de tierras lejanas, el país de Majangwa Kisima, como guerrera de Vigintiseptem Homines. Espero haber respondido bien a tus preguntas.


  —¿Una mujer en Vigintiseptem Homines? Evidentemente ya no se les puede llamar así.


  —Ríete si así te place, pero yo en tu lugar me preocuparía por mi vida.


  Mientras hablaban, la bestia se acercó y se postró ante la mujer, quien se sentó sobre ella cruzando sus morenas piernas y atusándose su largo pelo rizado echado hacia atrás por una diadema de cobre con forma de rosa.


  —Muestra tu cobardía entonces —espetó el castellano—. Manda a la bestia que haga lo que tú no eres capaz.


  Con una risa entre dientes, Nia se levantó y en un movimiento tan rápido como Leon nunca había visto, desenvainó una extraña espada ondulada y cortó a la bestia por la mitad. Perplejo, Leon comprendió que al menos ella no era una fanfarrona. Si había acabado tan fácilmente con aquella bestia, él no sería mucho más difícil.


  La cara de la mujer, había cambiado. Su expresión amable, pícara y bella se había tornado a una violenta, furiosa y temible, pero aún hermosa. Sólo podía prever una batalla casi perdida, a no ser que algún milagro lo salvara de la gran guerrera Nia Subira.


  


  El ser alado continuaba su ataque sin tregua frente a José y Ana. Ahora su objetivo era la mujer, que había osado atacarlo por la espalda haciéndole liberar su comida. Con los ojos inyectados en sangre, intentaba picarla pero se iba escabullendo en cada ocasión. No obstante, el nebozver revoloteaba y la perseguía evitando su escape, atacándola cuando volvía a estar a su alcance.


  Aún aturdido por sus heridas, José había podido evitar que la bestia alcanzase a picotear sus ojos. No obstante, había conseguido alcanzar sus mejillas, su frente, su nariz e incluso su cuello. Se limpió la cara ensangrentada con el hombro de la camisola, antaño blanca, y sintió un profundo dolor. Su rostro había quedado desfigurado. Al tocarse pudo sentir como colgaban pequeños trozos de carne.


  Incorporándose, fijó la vista en su mujer corriendo de un lado a otro, esquivando los ataques de la bestia. Su rostro daba muestras de cansancio. Iba a llegar el momento en el que no podría salvarse de tanto picotazo de aquel engendro.


  Buscó desesperadamente su espada y la halló a unos pocos metros por detrás de él. Entendía por qué todos morían cuando luchaban con Vigintiseptem Homines. Iban escoltados por seres infernales y, si los guerreros eran más peligrosos que las mismas bestias, estaban en serios problemas.


  Ana estaba llegando a la extenuación. No era capaz de dar un paso más y esquivar las acometidas del monstruo. De reojo miró a José, que hizo acopio de fuerzas y tomó de nuevo la espada. Debía seguir distrayendo a la bestia para que su marido pudiera acabar con ella. Volvió su vista al ave, en el momento justo en el que ésta realizaba un ataque, que, a duras penas, consiguió evitar. Lo contraatacó con un puñetazo en la nuca. El dolor fue instantáneo. Pudo sentir como cada uno de sus huesos crujía y se partía al contacto con el duro cráneo.


  El nebozver, aleteó como respuesta al ataque de Ana y consiguió alcanzarla con sus alas, empujándola al suelo, golpeándose en la cabeza. Atontada, abrió los ojos y se tocó la parte posterior de la cabeza. Estaba mojada. Mirando su mano halló sangre. El graznido de la bestia reclamó su atención. ¡Apenas se encontraba a un metro! Sabía que la iba a atacar ferozmente. Ana no podría aguantar tanto sufrimiento.


  Cuando el pico estaba a punto de entrar en contacto con su cuello, José atacó con todas sus fuerzas en el pescuezo de la bestia, una y otra vez, hasta que la decapitó. La sangre bañó a ambos mientras que, rendidos, cayeron de rodillas en tierra. Marido y mujer se abrazaron aliviados y continuaron sentados, recuperando el aliento. Ana se acordó de Cristi aún escondida detrás de los barriles. Al mirar donde estaba la chiquilla, un desconsuelo más grande volvió a hacer mella en ellos. Un guerrero estaba al lado de su hija.


  


  Estaba de suerte ese día. No sólo había encontrado a una joven perfecta para su harén, sino que ahora encontró a una joven concubina. Tendría apenas trece años y cabellos negros, pero sobre esa edad se desarrollaban las mujeres y Stipe estaba dispuesto a revelarle los secretos que esconden las mujeres en esa etapa de su vida. No era tan hermosa como la que recién había capturado, pero su niñez le otorgaba una inocencia y hermosura que la hacía especial.


  Pero su encuentro, no solo se reducía a la pequeña. También cubría a una mujer, que sobrepasaba la treintena y era lo suficientemente joven para darle hijos fuertes y seguía reluciendo en ella el atractivo de la madurez y la gracia que sólo los años saben dar. A la pequeña la escondería, a la mediana la luciría y la mayor lo serviría a la vista y en la intimidad.


  Lo que llamó su atención, fue el hombre que había sido capaz de matar al nebozver y seguir vivo, a pesar de sus considerables heridas. Tendría que ser un gran y fuerte guerrero. Muy pocas personas eran capaces de sobrevivir a ese ser. Pensó en reclutarlo a su causa, pero desechó la opción por tres razones: estaba en un estado deplorable, no tenían vacantes y, además, dudaba que aceptara de buen grado que él tomara a su esposa e hija.


  De todas maneras, no estaba con el ánimo de reclutar a nadie. Deseaba enfrentarse a un guerrero que demostrara coraje y fuerza. Aquel castellano, a pesar de su estado, parecía el hombre idóneo.


  Soltó a su bella prisionera en suelo, apoyándola en la pared de piedra de una de las casas de esa calle. Entonces fue testigo de algo realmente curioso. La pequeña se tiró hacia la joven para abrazarla y no sólo eso, sino que le hablaba y le besaba en la cara. No tenía mucho conocimiento del castellano, pero algo había aprendido en sus tantos viajes nómadas que hizo comprensible la reacción de la niña: «Hermana, mi querida hermana Miriam». Lógicamente, si esa pequeña era su hermana, aquella pareja debería ser los padres. Estos, se levantaron y corrieron hacia la joven que parecía llamarse Miriam. El momento que había esperado para atacar al castellano había llegado más rápido de lo que esperaba.


  Desenvainó Oganj što Proždire y les cortó el paso. Ahora que examinaba de más cerca al pueblerino, el hombre estaba demasiado desgastado como para hacerle frente. De cualquier forma, aprovecharía para matar a un castellano más.


  —¡Qué haces! ¡Aparta de nuestro camino! —ordenó José.


  Dado que no conocía en amplitud su idioma, mas sí sus intenciones, hizo como si no comprendiera nada de lo que le decía. Aunque la maldad que emanaba de su mirada lo delataba.


  —No sé si conoces mi hablar, pero si me entiendes échate, a un lado —repitió el cada vez más enojado pueblerino.


  —Si quieres que me quite, mátame. Si no, seré yo quién te mate y me quede con tus mujeres. Y prometo que conocerán lo que es un guerrero en toda su plenitud, castellano.


  Le contestó en latín y contempló cómo aumentaba la turbación del pueblerino con cada palabra. Dedujo que entendería el latín y, como averiguó a continuación, que también lo hablaba.


  —Sabes bien que apenas me puedo mantener en pie ¿y quieres que luche contra ti? —contestó a su desafío en un espléndido latín—. Es una batalla perdida de antemano para mí y una victoria más para ti.


  —No te estoy dando opción a dejar la lucha, sino a morir luchando o morir como un cobarde —espetó cada vez más irrespetuoso el guerrero—. Puede que tengas suerte y tus mujeres se salven de mis garras.


  —Tendrás tu lucha. Pero lucha con todas tus fuerzas, no soy un perro para que me desprecien.


  —No te confundas castellano. No pienso tener piedad alguna contigo. Nunca me contengo al combatir. Estás hablando con Stipe Dragovic, el soberano líder de Vigintiseptem Homines. Cada marca que ves en mi piel, es un hombre muerto bajo mi acero. Y aún quedan algunos pocos por marcar.


  José se giró a su mujer y le informó de la inevitable pelea que se venía. Ana estaba horrorizada y quería escapar, pero José sabía que no había alternativa. No darían ni dos pasos y ya los habrían matado a todos.


  —Tranquilízate, Ana querida. Confía en Dios. Él ya tiene todo esto planeado y, pase lo que pase, tenemos que ser fuertes y tener fe en que las cosas saldrán bien, amor mío —dirigió la mirada a sus hijas y sin dejar de mirarlas, siguió hablando con su mujer—. Dile a Miriam y a Cristi que las amo. A Leon, si lo encuentras, que él es el guerrero que cree que es, pero ha de ser paciente.


  —¿Por qué me hablas de ese modo? ¡Por qué te despides! —gritó amargamente Ana mientras un lloraba profusamente.


  —Nunca olvides que te amé, te amo y te amaré, por los siglos de los siglos.


  Después de esas palabras la abrazó con fuerza y la besó apasionadamente. La miró con ardiente amor y la dejó junto a las niñas.


  Cuando ambos estuvieron listos, el combate se dio por iniciado. Empezó una danza de movimientos circulares sin que nadie llevara la iniciativa. José había aprendido principalmente a defenderse con la espada, por lo que su técnica era de carácter defensivo. Sin embargo, Stipe quería ver como atacaba el pueblerino, ya que daba por hecho que, si él comenzaba, sería una lucha de un solo golpe.


  José se movía pesadamente. Apenas podía ver a través de la sangre que bajaba por su rostro y dificultaba su visión. La lucha contra el nebozver lo había debilitado en extremo. Sin embargo, su mente no estaba puesta en la lucha. El destino de su mujer e hijas era lo que lo martirizaba. ¡No podía permitirlo! Conocía mucho sobre el arte de la espada y la primera de las muchas normas era la concentración, que era justo lo que le faltaba. Tenía que despejar su mente y rodearse sólo de la batalla y sus circunstancias. Exprimir sus cinco sentidos para una mayor percepción y reflejos, pero, por mucho que lo intentara, nada de eso ocurría y sólo conseguía estar más desasosegado.


  El todopoderoso señor de Vigintiseptem Homines estaba disfrutando con la frustración de su oponente que, junto con su estado físico, lo convertía en un combatiente extremadamente vulnerable. Tenía que aprovechar esa situación y tomar ventaja. Como José no daba indicios de querer atacar, Stipe realizó un par de débiles movimientos. En ambas ocasiones se defendió de forma correcta, acertando el recorrido de Oganj što Proždire.


  Stipe había incrementado la tensión en José. Sabía que su esfuerzo por mantener la concentración en la batalla y la preocupación por sus mujeres, estaba en su contra. Su mente volaría por todos los miedos que sentía. Miedo a perder su familia, miedo a sufrir, miedo a morir… Tantos miedos que más tarde se iban a hacer realidad. Él había sentido ese miedo la primera vez que luchó con Nemanja Dragovic, pero tuvo la fortuna de que éste lo eligiera para pasar a integrar Vigintiseptem Homines. El castellano no tendría la misma suerte.


  Ana sabía que tenía que quedarse quieta y no hacer nada. Esas eran las órdenes de José. Seguir esas órdenes iba contra natura y, sobre todo, contra su amor por él. Si tenía que morir, moriría también, pero no iba a dejar que su marido se enfrentara sólo a la muerte personificada en aquel bárbaro. Ágilmente, se colocó al lado de sus hijas y comenzó a desatar las cuerdas de Miriam. Tenía un plan en mente y sabía que no podía fallarle ahora a su esposo.


  


  Jaromir contemplaba como la vida abandonaba el cuerpo de un infeliz una vez más.


  En esta ocasión, se trataba de un niño de apenas nueve años que, a pesar de esa corta edad, había tenido el valor de enfrentársele. En honor a la lógica, el muchacho no duró más de un minuto, ya que usó una técnica inútil y suicida. Tomó la espada con las dos manos, la levantó sobre su cabeza y se dirigió hacia él para golpearlo con la mayor de sus fuerzas. Jaromir esquivó el ataque y contraatacó con un violento golpe con el canto de la mano que desnucó al niño. El heredero contempló a su imberbe víctima sin pena ni remordimiento.


  Continuó su camino en busca de un nuevo adversario. Estaba ya en el sur del pueblo y apenas nadie corría o gritaba. Ya no quedaban muchos pueblerinos vivos. Los sonidos estertóreos de muerte se cambiaban por las súplicas y gritos de dolor.


  No encontró aún ninguna muchacha de su agrado. Había algunas mayores que conservaban su encanto y que ya formaban parte de su harén, pero ahora buscaba la frescura de la juventud de una mujer. Mientras las hallaba, seguiría con su entretenimiento de acabar con los guerreros locales.


  Repentinamente, sus ojos se quedaron sin visión. Lleno de temor sacó su espada pero ni gritó, ni hizo ruido alguno. Prestó atención a lo que le rodeaba, cualquier sonido que pudiera ser emitido. No escuchaba nada. No había ruido de peleas, ni rugidos de bestias, ni gritos de mujeres u hombres. Lo rodeaba un sepulcral silencio. No podía creer lo que había pasado. Se había quedado ciego y sordo instantáneamente. A punto de sucumbir en el pánico, una luz, nacida de un punto lejano, comenzó a crecer y a rodearlo. Una visión se mostró ante él.


  Un reinado oscuro donde su nombre inspiraba terror, con decenas de miles de súbditos que se inclinaban a sus pies, mientras contemplaba en uno de los balcones de un palacio de piedras negras y formas siniestras. Reyes y señores hacían fila para postrarse ante él, clamando por sus reinos. Estos le ofrecían mujeres, oro, sacrificios e incontables regalos con tal de conseguir la paz con él.


  Todo se oscureció de nuevo y otra visión se manifestó nuevamente.


  Su padre luchaba con un viejo guerrero que perecía bajo Oganj što Proždire, cuando, de la nada, un león apareció. Tenía dos colmillos de tan grandes como los de un elefante, uno de los cuales estaba quebrado. El león atravesó a su padre con el colmillo roto, muriendo inevitablemente. Llegó un murciélago del tamaño de un hombre de pelaje oscuro que hizo frente al felino, vengando al líder caído. Cuando el murciélago se marchaba, el moribundo león volvió a levantarse y parecía ser más grande y poderoso. Tomando aire, elevó un terrible rugido a los cielos.


  La oscuridad se hizo de nuevo. Segundos después se despertó en Villanueva del Bosque. Descubrió a Arman a su lado, quien hizo amago de ayudarlo a levantarse. Jaromir rechazó el ofrecimiento y se puso en pie por sus propios medios.


  —He tenido una visión Arman.


  —¿Qué clase de visión tuviste para terminar en el suelo?


  —Una hermosa visión —respondió con una ferocidad rayana a la locura—. Me vi como el rey más temido de todos los reinos de la tierra. Todos venían a mí para adorarme e implorar por sus vidas. Ofrendas de mujeres, oro, carne, sangre…, de todo mi querido Arman.


  Arman seguía contemplándolo sorprendido. Sabía que Jaromir estaba llamado a ser el gran señor de Vigintiseptem Homines, que habría de levantar un poderoso reino. Se podría decir, que había sufrido la confirmación.


  —No obstante, esa fue la parte buena de la visión. Fui testigo de cómo un león mataba a mi padre y eso me hace temer por su vida —manifestó Jaromir—. Hemos de encontrarlo.


  Emprendieron el camino en busca del soberano jefe, mientras la visión persistía aún en la mente de Jaromir. El día en que su padre muriera, se haría con un gran poder y levantaría un poderoso reino. La visión no había hecho nada más que certificar esos planes. «Aunque padre tenga que morir lucharé por ese destino», pensó.


  El primero objetivo a cumplir era recuperar a Oganj što Proždire. No podía exponerse a perderla a manos de ese león. ¿Quién demonios sería ese gatito? Tenía que asegurarse de acabar con él, o sería el fin de su reino. Cuando el león se levantó de la muerte, se volvió más poderoso. Sintió como la existencia de ese enemigo, ponía la de él en peligro.


  —León, seas quién seas, te juro que te mataré.


  


  Nia Subira atacó al sorprendido Leon comprobando sus capacidades como guerrero. La batalla con el zemljazver lo había desgastado en demasía. Apenas pudo esquivar su ataque. Concluyó que su lucha no se demoraría en exceso en el tiempo. Sería como algunos de los pueblerinos con los que había acabado.


  —Ríndete y te daré una muerte rápida —ofreció Nia—. Casi no eres capaz de esquivar mi ataque más débil.


  —El combate no ha terminado aún. No me des por muerto antes quitarme la vida —informó furioso Leon.


  —Si el combate no ha terminado es porque no he querido mostrarte el alcance de mi poder. Me siento juguetona hoy. Me daría pena matar de una a un hombre tan hermoso como tú.


  —Espero tus ataques no tus palabras.


  —Esa no es forma de tratar a una dama que te está haciendo un cumplido.


  —¿Tú una dama? No me hagas reír. Seguramente, no eres otra cosa más que la putita de los veintiséis hombres de tu grupo.


  —¿Acaso sientes envidia de ellos, nene?


  —¿A quién llamas nene, zorra?


  Nia dejó las palabras de lado y atacó a Leon con violencia. Este intento no había sido como el primero. Su velocidad se dobló y el golpe con su espada casi le partió el brazo a Leon, al querer escudarse con la suya.


  —Ten cuidado, nene, porque la zorrita te puede matar —amenazó mientras lamía la hoja de su espada.


  Leon no obstante se encontraba desorientado. Jamás habría pensado que lucharía contra una mujer. Y mucho menos contra una como Nia. La hermosa y provocadora Nia de Majangwa Kisima.


  —Te gustaría que esto no fuera mi espada —continuó en su provocación—. ¿Seguro que quieres matarme? ¿No quieres que te enseñe todas las cosas que aprendí con todos los hombres con los que estuve? Puedo hacerte gemir, experimentar un placer tal, que no sería necesario tocarte para que expulsaras tu semilla sobre mí.


  —¡Maldita seas! Lucha y cierra tu boca, mujer. Jamás osaría reposar con alguien como tú. ¡Me das asco! Te prometo que te mataré. No eres más que eso: una mujer. Sólo un hombre podría hacerme frente. Búscate a alguien con quien calmar tu coño. O hazlo con la espada y terminemos con esto.


  Nia haría que se arrepintiera de sus insultos y bravuconería. Una vez más, otro hombre la tomó en vano y le iba a dar el mismo castigo que a los otros que cometieron ese mismo error.


  Encadenó un combo de golpes con su espada ondulada que hizo evidente la gran diferencia entre ambos. Nia era más rápida, tenía mejor técnica e incluso tenía más fuerza que él. En un abrir y cerrar de ojos, se colocó a su diestra y le propinó un serio corte en su maltrecho brazo derecho.


  Con golpes fuertes y rápidos iba provocando finas y pequeñas heridas a lo largo de sus extremidades. Leon era incapaz de evitar que ella lo tocara y, para colmo de males, apenas había tenido una oportunidad para contratacar. Se estaba frustrando a pasos acelerados.


  —Al final vas a resultar ser más buen charlatán que guerrero —provocó Nia mientras acompañaba sus palabras con un par de golpes a los costados—. Te defiendes bien. Pero recuerda que tienes una espada, no un escudo. Me gustaría verte atacarme antes de que te mate.


  El combate se había convertido en algo tedioso. Aquel chico no era muy distinto a los otros castellanos a los que había asesinado. No había nadie que mereciera que usara su técnica definitiva, y lo peor de todo era que no podía disfrutar de la pelea. Había aprendido a hacerlo desde el día en el que ajustició a aquel ignominioso hombre que abusó de ella, cuando no era más que una inocente joven.


  —¿Es que nadie sabe darme una buena pelea? Me estoy aburriendo. Y ya sabes que dicen de las mujeres que se aburren con sus parejas: se buscan otro —provocó la guerrera.


  —Dices que te aburres y no eres capaz de hacer nada más que estos ataques de mierda.


  —No tiene caso usar el máximo potencial con guerreros nimios. Te cuesta sujetar la espada, apenas te defiendes y pareciera que no sabéis como se ataca. A no ser que me quieras matar de aburrimiento, no entiendo tu estrategia.


  —Eso es lo que quería.


  Leon había esperado el tiempo justo para conocerla. Pudo descubrir que partes quedaban indefensas entre cada ataque. Había conseguido del mismo modo que pensara que era incapaz de atacar. Lo estaba subestimando y le mostraría cuán grande fue su error.


  Entre las series de ataque de Nia, Leon usó la postura de ataque que le había enseñado su padre: con la pierna derecha por delante y la espada fuertemente sujeta con las dos manos. Gracias a la proximidad que existía entre los dos, no era necesario correr. Apuntó al vientre de Nia y atacó velozmente. No obstante, Nia no tuvo dificultad alguna en defenderse del ataque, sin que le provocara ni un rasguño. Sin que lo esperara, contratacó con una patada en el costado que lo hizo arrodillarse en una postura bastante vulnerable.


  La verdad lo impactó con más crueldad que Nia. Él era quién había subestimado a su adversaria. Apenas sin usar su espada había sido capaz de doblegarlo. Era una guerrera impresionante.


  —¿No te das cuenta de que estás vivo sólo porque yo quiero? —presumió Nia—. Si hubiera querido matarte, tan sólo tenía que haberte cortado la cabeza.


  Leon sabía que ella tenía toda la razón. Se sentía desasosegadamente inútil.


  —No entiendo como osas llamarte guerrero. El sólo hecho de portar una espada no te convierte en uno. Hace falta algo más que eso: experiencia. Pero, por lo visto, confundes la bravuconería con la confianza. Entre muchas tantas cosas, eso es lo que te hace débil ante mí y cualquier otro guerrero. Te faltan muchas batallas para entender esto. Luchando duramente, enfrentándose a la muerte y saliendo vencedor, te convertirás en un caballero de verdad. Eso debería habértelo enseñado tu maestro, nene.


  Lo peor que le podía ocurrir en ese día le estaba pasando. Todo le estaba saliendo de mal en peor. Y todos los problemas estaban causados por su egoísmo. Con pesar, recordó la forma en que trató a su padre y se arrepintió.


  Nia había abierto sus ojos. Necesitaba encontrar a su padre para pedirle perdón y reconocer sus fallos ante él. Él había tenido razón desde el primer momento, porque no era un cobarde. Sabía del riesgo en que ponía a sus hermanas, a su madre, incluso a él. No podía perder más tiempo ahí.


  No obstante, aún estaba Nia saboreando ese momento. Se sentía orgullosa de haberlo hundido, llevándolo a reconocer su debilidad. Aunque le costara, tenía que vencerla. De otra manera, no podría regresar a su padre.


  —Reconozco que he fallado. Creía que sería capaz de vencer a cualquiera que se me enfrentara, pero no es así. Ahora tengo que vencerte si quiero hallar a mi familia. Te prometo que daré lo mejor.


  —Me estás calentando, nene —comentó con su sensual sonrisa.


  —No seré tu oponente más fuerte, pero sí el más peligroso.


  Nia no se inquietó ni lo más mínimo tras la declaración de Leon. No esperaba para nada que recobrase el ánimo, aunque eso no cambiaría su trágico destino de morir bajo Ngeu Wardi[7], su espada. Lo bueno de todo, era que, al final, se entretendría.


  —Demuéstrame cuán peligroso eres.


  Leon volvió a tomar la posición de combate confiado y atacó duramente a Nia. El golpe que, dirigido esta vez a la altura del cuello, fue repelido con maestría por parte de la guerrera que contratacó al instante. Haciendo gala de buenos reflejos y un considerable esfuerzo, Leon fue capaz de evitar que la espada de Nia atravesara su carne. No podía olvidar que ella era mejor que él prácticamente en todo, así que le costaría mucho encontrar alguna vulnerabilidad en su defensa. Eventualmente, alguno de los dos ofrecería el hueco donde terminar la pelea.


  Sin querer diluirse en sus pensamientos, con una fuerte estocada intentó sorprender a Nia, quien se defendió escudándose en Ngeu Wardi una vez más.


  Leon respiraba agitadamente. Era hora para Nia de subir a un nivel superior. Saltó hacia Leon, alzando la espada y tomándola con las dos manos, realizó un tremendo golpe que resonó por toda la zona y levantó una nube de tierra.


  Esperó a que se disipara la nube, esperando encontrarse con el joven muerto y desangrado en el suelo. Ngeu Wardi, en honor a su nombre, estaba ensangrentada. Una vez disipada, no pudo evitar la sorpresa. No solo no estaba muerto, sino que se tenía como podía en pie.


  —Deberías estar contento. Eres el primero que sobrevive a este ataque. La mayoría de mis contrincantes terminan cortados por la mitad. Tú en cambio, sigues vivo. Malherido, pero vivo.


  Estaba en lo cierto. Había intentado protegerse del golpe con su espada, como había hecho ya antes, aunque su vida se habría cobrado un precio muy alto. Su común acero estaba partido en dos. Sus extremidades y torso tenían feos cortes verticales de los cuales manaba la sangre peligrosamente. Aun así, lo que lo tenía sin palabras era el poder de Ngeu Wardi.


  —¿Qué clase de espada es capaz de partir por la mitad a otra y seguir tan pura como si saliera de una forja?


  —Como bien supones, esta espada no es normal. Es una espada muy antigua que se me otorgó en justicia por todo el mal que sufrí. Si tienes un mínimo conocimiento de las espadas de poder, concluirás que estás delante de una de ellas. Y Ngeu Wardi es una de las más poderosas. Su filo no se desgasta y es capaz de partir cualquier otro acero como si del fino tallo de una flor se tratara. No tienes ni idea del poder de su técnica definitiva. Todo lo que hice hasta entonces queda insignificante ante ella.


  A pesar que minutos antes había recuperado el ánimo, Leon estaba abatido. No había nada que pudiera hacer para salir vivo de aquella pelea. Nia era una guerrera extremadamente poderosa.


  —Me temo que esto ha llegado a su fin —avisó.


  Volvió a tomar la misma postura que en su anterior ataque. Si no ocurría algún milagro, Leon no la contaría. Con apenas una mitad de espada no sería capaz de defenderse de tal potente técnica.


  Antes de llevar a cabo su ataque, un hombre de ojos rasgados y semblante extrañamente imperturbable apareció. Nia frenó y lo saludó. Obviamente lo conocía. Llevaba una armadura un tanto peculiar de un material desconocido que parecía ser flexible y liviana dado sus movimientos. Su color era negro, tal vez como alegoría a la negrura del alma que la llevaba. Se sacó el inmenso caso dejando ver su cabello negro recogido en una coleta. Lo que más sorprendió a Leon ver sus dos espadas. Una más larga que la otra.


  —¿Qué haces Endo? —preguntó Nia—. ¿Acaso quieres privarme de mi diversión?


  —De ninguna manera Subira-san, sólo venía a avisarte que te prepares. Ya no queda nadie vivo en este pueblucho inmundo. Solo resta que Dragovic-sama[8] acabe con un viejo guerrero, en el noroeste del pueblo y se haga con sus tres mujeres.


  Tenía que agradecer a su padre lo poco que sabía de latín, pues le había permitido comunicarse con Nia y saber de qué hablaba el otro guerrero. Al parecer ya no quedaba más gente viva en el pueblo. Sólo un tal Dragovic-sama, luchando con un viejo guerrero para hacerse cargo de sus mujeres.


  —¿Cómo es el viejo guerrero con quién pelea ese Dragovic-sama? —intervino Leon.


  —Es un hombre de piel morena y de cabellos y barbas negros. Empieza a llorar por él si quieres, pues lucha con nuestro soberano jefe, quién nos supera a todos —respondió con tono burlón.


  Tenía que ser padre. Pocos más podrían ser. No podía quedarse a terminar ese combate. Tenía que ir rápido hacia el noroeste para encontrarse con su familia. A pesar de que su padre era un luchador excepcional, no tendría ninguna posibilidad con el mismo jefe de Vigintiseptem Homines. Debía ayudarlo. Tenía que salvar a su familia.


  Corrió con todas las fuerzas que tenía hacia su casa. No deberían de estar luchando muy lejos de allí. Cuando Nia y el otro guerrero se dieron cuenta, era demasiado tarde para seguirlo. Leon conocía ese pueblo mejor que nadie y aunque tomara rodeos, podría llegar a tiempo a su destino.


  Tendría suerte si no se encontraba con ningún otro hombre de ese maldito grupo, o con alguna de esas bestias infernales. Aunque parecía que el tal Endo tenía razón, se estaban replegando. En las calles no había nada más que cuerpos destrozados, devorados o desmembrados.


  Al fin a lo lejos vio a su padre luchando con un corpulento guerrero con marcas por toda la piel. Ese sería el tal Dragovic-sama. Sin que pudiera hacer nada vio cómo la espada del jefe atravesaba el cansado cuerpo de padre mientras madre y hermanas gritaban.


  


  Ya había mareado bastante al castellano y era hora de terminar con la historia. No tenía más gracia prolongar su sufrimiento. Quería tomar sus mujeres y llevarlas a su tienda. Se sentía cansado.


  En eso que vio como la mujer del desgraciado aquel, intentaba desatar a la mayor de sus hijas. No sabía que tramaba, pero no iba a llevarlo a cabo desde luego. Tomó una daga que tenía atada al cinturón y, con precisión, se la clavó en la rodilla. Tanto la madre como las niñas, comenzaron a chillar. La mujer se llevó las manos a la rodilla y con dolor sacó el puñal.


  José estaba seguro que eso tenía que ser una pesadilla. No podía ser real. Estaba exhausto de luchar contra el mismo diablo. Débil e incapaz de evitar que Ana fuera atacada. ¿Por qué tenía que sufrir ella? ¿Por qué estaba pasando todo eso? No sabía ya cómo actuar. Parecía que Dios lo había desamparado y le faltaban fuerzas. Auguraba su final y el de su familia. Tampoco conocía el devenir de Leon. ¿Estaría vivo o muerto? Estaba siendo demasiada presión como para que pudiera aguantarla él solo.


  En el momento en el que iba a caer en la desesperación, sintió como un calor, una calma recorrer su cuerpo. Recobró la convicción de que todo iba salir bien, aunque eso significara su propia muerte y, sin tener una explicación posible, tenía la certeza de que Leon estaba vivo. Él los iba a salvar.


  En la distancia, pudo ver la figura de Leon corriendo hacia ellos. Gracias a Dios estaba bien. No podía permitir que lo descubrieran, tenía que atacar al jefe de Vigintiseptem Homines para darle la opción a su hijo de cumplir con su destino. «Él será grande y poderoso», pensó una vez más.


  Agarró con fuerza su espada y se preparó para asestarle el más fuerte golpe que pudiera. Apuntó la espada al corazón del malvado y realizó un ataque que ni hirió al guerrero y que supuso la pérdida de su espada al estalló en pedazos cuando chocó con el acero de su oponente.


  —Se acabó el juego, castellano. Es hora de morir.


  —Yo llevo años preparado para partir al paraíso con mi Señor, pero ¿y tú? ¿Estás listo?


  —¿Ver la muerte cara a cara está haciendo que desvaríes? —preguntó Stipe enojado. No podía ser que aquel insignificante insecto se atreviera a cuestionar su valor—. ¡Sufre!


  En un golpe rápido y certero, Stipe Dragovic, el soberano jefe de Vigintiseptem Homines, atravesó el pecho de José con Oganj što Proždire. Ana, Miriam y Cristina gritaron desconsoladas y empezaron a llorar amargamente. José había muerto. Stipe extrajo la espada del cuerpo caído de José y escupió encima de él.


  Ana estaba en shock. El cuerpo de su esposo yacía en el suelo de tierra desangrándose. Había luchado por ellas, aun sabiendo que no había forma de salir vivo. «Ojalá hubiera podido decirle otra vez cuánto lo amaba. Que jamás nadie podrá ocupar su lugar. Que era lo mejor que me pasó en la vida», pensó destrozada. Se levantó para correr hacia su cuerpo. Quería besar sus labios. Pensar en que tal vez no era tan grave la herida y sobreviviría. Que nada los separaría.


  El guerrero pasó por encima del cuerpo convulso de su marido. ¡No estaba muerto! Ana de inmediato corrió hacia José, olvidando el dolor que sentía en su rodilla herida. La fuerte mano de Stipe la agarró del pelo y la tiró al suelo.


  —Deja a esa escoria allí donde está. Ahora tú y tus hijas son mías —dijo el guerrero en un latín corrompido por sus malvadas intenciones.


  —¡No! ¡Déjame ir con él! —exclamó intentando levantarse.


  Stipe puso su pie sobre el cuello de Ana e hizo presión sobre él.


  —Voy a enseñarte a ocupar tu lugar, mujer. Ahora me perteneces y si yo te ordeno que te quedes ahí lo harás.


  —Y yo te enseñaré a ocupar el tuyo, bastardo —dijo una voz colmada de furia a su espalda.


  Sin que le diera tiempo a volverse, Stipe sintió como una espada rota lo atravesaba por la espalda y salía por su vientre. Oganj no lo había avisado. Su traición finalmente se había producido. A pesar de que había estado esperándola, no fue capaz de preverla.


  «¡Oh, hijo mío! Toma… tu lugar».


  Leon extrajo la espada y con un fuerte golpe decapitó a Stipe. Velozmente corrió hacia el cuerpo de padre. Estaba muy mal. Una leve sonrisa se dibujó en la cara demacrada y ensangrentada de José, mientras que por las mejillas de Leon caían numerosas lágrimas. Leon descubrió el deseo de su padre de hablar, pero cada esfuerzo lo acercaba más a la muerte y, aunque Leon trató de impedírselo, José habló. Quería despedirse de su hijo. Decirle que…


  —Le… Leon, hijo… mío —dijo costosa mientras tosía con cada palabra—, sé… fu… fuerte…


  —No hables padre, por favor. Estás muy débil —sollozó Leon.


  —Por f… favor… Déjame. Te… amo, hijo… Tú… serás u… un gran guerrero… Dios me l… lo reveló. Pero ti… tienes… que ser… fuer… fuerte. Busc… ca a Di… Dios… Él t… te da… rá… lo… que…


  Falleció.


  Leon se tiró sobre el pecho atravesado de su padre y empezó a clamar por perdón por haberlo dudado de él e insultado a la memoria de su abuelo. Lloró amargamente, con un dolor insondable en su corazón.


  


  Era curioso el descubrir cuan cierta había sido su visión, pero lo que parecía inconcebible era que el león fuera un muchacho con una espada rota. Sentía furia. Su padre estaba muerto. Pero también estaba contento. Él, Jaromir Dragovic, se había convertido en el soberano jefe de Vigintiseptem Homines. Tenía una espada que recuperar y a un infeliz al que matar.


  —Arman, ve a por las mujeres. Yo me encargaré de darle el fin merecido al malnacido aquel —ordenó Jaromir.


  —Sí, mi señor.


  Con Hoja de Destrucción en su mano izquierda, apareció en la placita. El joven que lloraba sobre el cuerpo ensangrentado de su padre, lo miró con sorpresa.


  Leon se levantó, recuperó la espada rota e hizo frente a Jaromir. Lo que ocurrió a continuación, fue tan rápido, que parecía parte de un mal sueño. Sin mediar palabra, Jaromir hizo volar el fragmento de espada y prosiguió con un golpe lateral, abriéndole una profunda herida en su pecho que lo cruzaba de hombro a hombro. Clavó su espada en el costado izquierdo del muchacho y, con un preciso corte, le hizo una grave herida en la garganta. Para terminar, dañó sus piernas a la altura de los tobillos.


  Mientras caía al suelo, Leon no daba crédito del poder letal de aquel guerrero. Sin darle tiempo a defenderse, lo había lacerado de gravedad en un sinfín de puntos vitales.


  ¿Qué habría pasado si hubiera creído a su padre?


  No sentía sus extremidades.


  ¿Habrían logrado escapar de Villanueva?


  Tenía frío.


  ¿Seguirían todos vivos?


  El dolor iba desapareciendo…


  «Madre…», «Miriam…» «Cristi…», «Lo siento mucho…».


  


  Miriam contemplaba horrorizada todo lo que había ocurrido en una pequeña porción de tiempo. Se sentía ausente de todo, como si hubiera sido una visión, un sueño. Nada real. Pero se equivocaba. El dolor que provocaban las cuerdas en sus muñecas y tobillos era prueba inequívoca que estaba bien despierta. Aun así no podía creerse que padre y Leon estuvieran muertos. ¿Qué iba a ser de ellas? Estaban a merced de aquellos abyectos hombres.


  Tenía miedo y temía la vida que le aguardaba. No quería convertirse en la esclava de nadie. No era capaz de pensar en todo lo que le podrían llegar a hacer. Y Cristi… Era demasiado joven para poder asimilar todo lo que había pasado. ¿Por qué tuvieron que ser ellos? ¿No podría haberle ocurrido a otro vecino…?


  De inmediato se arrepintió de ese deseo. Nadie merecía sufrir de esa manera. ¿Era esta la tribulación de la que hablaban los curas? ¿Era tal vez el castigo a sus pecados? Si así era, ¿no era desmedida la reprensión divina?


  «¿Por qué Dios?, —se preguntó Miriam—. ¿Por qué?».


  Ana seguía tirada en el suelo llorando desconsolada. Parecía ida. No gritaba más. Hablaba en voz baja consigo misma. ¿O estaría pidiéndole a Dios que mandara un rayo y la fulminara? Miriam había visto cómo la entereza que había luchado por mantener se había hecho pedazos. ¡Ojalá pudiera abrazarla!


  Cristina seguía a su lado, paralizada, con los ojos rojos abiertos de par en par y mejillas sucias por las lágrimas. Si sentía lo que Miriam estaba sintiendo, desearía morir. Padre y Leon muertos. Madre herida. Ellas eran jóvenes mujeres en plena capacidad reproductiva, trofeos para quien deseara mostrarlas. El futuro para ellas distaba de ser bueno.


  Arman avanzó hasta llegar a un metro de Ana. La miró a los ojos y se estremeció. Los recuerdos afloraron en su memoria. Un nombre reverberó en ellos. Adrijana. Por un momento la vio en aquella castellana. El gigantón se repuso de la visión y tensó las cuerdas, dispuesto a atarla.


  —Detente Arman —lo interrumpió Jaromir—. Ata a la pequeña. A esta otra, mátala. No es joven, tampoco volverá a andar bien. Su presencia en nuestro campamento sería irritante. Nunca he tolerado a los cojos y tullidos.


  —Sí, mi señor.


  Sin necesidad de que repitiera la orden, Arman tomó su espada. La levantó pero sin dejar de mirar a los ojos grises de la mujer. ¡No podía titubear ahora! Era ella o Adrijana. Antes que pudiera bajar su espada, fue detenido por otra. Arman la conocía. Su dueño era un hombre de piel morena, pelo castaño abundante y por los hombros, un poco más alto que Ana y con una desgastada armadura de cuero negro.


  —¡Qué diablos crees que estás haciendo, Mikel! —exclamó sorprendido Jaromir.


  —Perdonadme, mi señor. Esta mujer me pertenece. Estaría mal matarla sin preguntarme.


  Ana reconoció la voz. Era la del guerrero que la había atacado en el campo. ¿Por qué estaba salvándola?


  —Esa zorra era de mi padre. Tras su muerte es mía. Estoy en mi derecho de sacrificarla si así lo deseo.


  —Totalmente cierto, mi señor. Pero ya la marqué mucho antes de nuestro ataque —dijo mientras levantaba a Ana, la apoyaba contra su pecho y abría el vestido para que se viera la fina herida en su espalda—. La estuve buscando por todo el pueblo y, ya que la vais a matar, no veo el problema para quedármela —sugirió Mikel.


  —Si ese es tu deseo… Quédate con esta escoria. Yo la preferiría muerta, aunque tal vez tú, por ser de esta misma tierra de mierda, la encuentres atrayente…


  —Sí, sí. Tenéis toda la razón —dijo Mikel ignorando la provocación de Jaromir.


  Mikel sacó unas cuerdas de su cinturón. Gentilmente la ató, la cargó a los hombros y abandonó el pueblo. Arman, hizo lo mismo con la pequeña Cristi. Después levantó a las hermanas y las situó en cada uno de sus hombros. Aguardó a su señor.


  Jaromir se agachó sobre el cuerpo de su padre. Su cabeza yacía a un par de metros de él. Miró la herida producida en su pecho. La espada rota había atravesado su armadura y el corazón.


  «Así que esta es la traición de Oganj», dijo para sí.


  Recuperó la espada. Oganj era de su propiedad ahora.


  Ordenó a un par de guerreros que hicieran una pira. Una vez improvisado un precario lecho de troncos y ramas de madera, pusieron el cuerpo de Stipe junto a su cabeza.


  Jaromir miró a su alrededor. Había pocos de ellos. La mayoría de Vigintiseptem Homines estaba de camino al campamento llevando o disfrutando el fruto de expolio. El nuevo líder no necesitaba que estuvieran todos y no le interesaban esas estúpidas ceremonias. Quería irse con Oganj što Proždire y disfrutar de su nuevo status y poder.


  A base de lentos movimientos, desabrochó el guantelete izquierdo y se hizo un profundo corte en la muñeca. Bañó el cuerpo de su padre con su sangre y como ofrenda dejó una antigua medalla de oro bruñido y trabajado, que tenía por inscripción: Dominus Lucivar. Bañó el cuerpo de Stipe en aceite, tomo trozo ardiente de madera y la tiró sobre la pira funeraria. De inmediato empezó a arder con viveza.


  Minutos después, se retiró y dejó el pueblo seguido por Arman con las muchachas. Tras ese aciago día, era el nuevo señor de Vigintiseptem Homines. Iba a hacer que todos temieran su nombre. Construiría un reino de terror. Y después conquistaría todo el mundo conocido y por conocer.


  El infierno, no había hecho más que abrir sus puertas.


  El nuevo despertar


  El crepitar de un fuego rompía el silencio de la tranquila noche castellana. Una mujer de desconocida edad y apariencia, gracias a una túnica que cubría su cuerpo y un velo que hacía lo mismo con su rostro, hervía algunas verduras en un rudimentario cazo.


  El rastro la había llevado hasta allí. A pocos metros de distancia de un pueblo castellano, cuyo nombre no recordaba bien. Villabuena o Villanueva de no sé qué. Si no le fallaba su memoria, los dos hombres que la ayudaron días atrás eran de ese pueblo. No estaban obligados a hacerlo pero la salvaron de una muerte más que segura.


  Ella no sólo era una desconocida, sino que también era la enemiga natural de ellos. Cualquier otro castellano en su posición la habría matado, o hecho algo peor. Por fortuna, aquel par mostró su buena voluntad para con ella salvándole la vida. A su marcha le dejaron un buen número de provisiones, oro y un arma. Ciertamente, habían sido un regalo de Alá, por inverosímil que pudiera parecer.


  «Alá obra de formas misteriosas», pensó alegre aunque intrigada.


  No esperaba reencontrarse con ellos a corto plazo. Cada uno había seguido caminos distintos aunque compartían un mismo objetivo. No obstante, los acontecimientos la habían llevado a las afueras de aquel pueblo. Y no esperaba hallar nada bueno.


  «Que Alá sea misericordioso con ellos, así como ellos lo fueron conmigo», deseó sinceramente.


  La jornada anterior había vislumbrado muchas columnas de humo levantándose al cielo. Sin duda alguna, los fuegos se originaron en la villa. Si no era un ataque, sería el incendio más grande recordado en la zona. No estaría a más de cuatro horas de Villanueva cuando la noche la alcanzó. Conociendo la situación que se podía estar produciendo a unas cuantas millas de allí, no le hacía mucha gracia descansar en ese lugar, pero la prudencia (¿o era Alá?) le pedía a gritos ser paciente y esperar al amanecer.


  Nada más sentir las primeras luces del alba, se levantó, tomó un vaso de té, recogió sus enseres y retomó la marcha atravesando bosques y ríos. En ningún momento optó por tomar los caminos. Se encontraba en territorio cristiano y, si resultaba cierta su sospecha del ataque, cualquiera que la encontrara por allí podría culpar a su pueblo y no todos los castellanos eran de buen corazón para con ellos, al igual que no todos los hijos de Alá miraban con buenos ojos a los hijos de Dios.


  Su buen tino le permitió librarse de ser emboscada por bandidos en un par de ocasiones. Desafortunadamente, en el mismo número de ocasiones tuvo que salir a golpe de espada de las garras de los salteadores que descansaban en mitad del bosque. Que la menospreciaran por ser una mujer árabe la había beneficiado de sobremanera. Mientras ella caminaba hacia Villanueva, aquellos malhechores eran pasto de los gusanos.


  


  Por fin alcanzó la ribera del río que la introduciría por el oeste al pueblo. Esperaba llegar por el sudoeste. Unos sonidos indefinidos la hicieron desviar. Lo mismo era un gato montés o lo mismo un asesino huyendo de las autoridades. Cualquier posibilidad era buena y ella no quería gastar energías ni en uno ni en otro.


  Siguió el cauce fluvial y tras media hora de caminata llegó a las ruinas de lo que había sido Villanueva del Bosque.


  Las imágenes de las que fue testigo no hicieron más que evocar las del desgraciado final de su Mālaqa querida. Una hermosa y gran ciudad reducida a escombros, con cuerpos siendo devorados por animales silvestres e insectos. Pero lo que más la había sobrecogido era el sepulcral silencio que había sustituido al ajetreo diario de los comerciantes en los zocos, los habitantes charlando en las plazas o a las puertas de sus casas, los niños jugando en las calles y la llamada a la oración del muecín.


  Vagando por las calles, en busca de algún superviviente, no veía más que niños y hombres devorados y muy pocas mujeres (a diferencia de lo que venía siendo habitual). Hombres desmembrados, atravesados con espadas, hachas, flechas o cualquier instrumento de guerra yacían por doquier. La escena era funestamente desoladora.


  Llegó a una placita en donde alguien había sido quemado en una pira. A su vera, dos cuerpos más descansaban en la tierra. A duras penas pudo identificar uno de ellos, como el de uno de los hombres que la ayudó, José. Su pecho había sido atravesado por una espada. Aunque trató de encontrarle el pulso, no lo logró. Estaba muerto.


  El otro, era el de un joven malherido. Cuello, pecho, brazos y piernas estaban manchados con sangre aún fresca. Acercando su oreja a su boca percibió una respiración irregular. ¡Estaba vivo! Tenía que hacer algo o moriría desangrado.


  Apresuradamente, tomó un odre de agua y lo bañó con él. Limpió sus heridas y curó otras más graves. No entendía cómo era posible que siguiera vivo. Cualquier otra persona en su misma situación estaría formando parte del festín de los difuntos.


  —Alá está preservando tu vida —le dijo como si pudiera oírla en un castellano decente.


  Recorrió varias casas buscando una muda nueva de ropa. Las que tenía sólo lograrían infectar sus heridas. No muy lejos de allí encontró una casa cuya despensa guardaba muchos kilos de carne de vaca y de cerdo en salazón. Sería agradable comer algo distinto a las verduras y frutas que llevaba largo rato consumiendo. Cuando terminara con el joven, agarraría algunos cortes de ternera y los cocinaría.


  Minutos después salía de la vivienda con prendas limpias, aunque bastante usadas. Tras vestir a su paciente, lo perfumó con esencia de flores. La compañía de la muerte y sus enfermedades no le supondrían ningún bien. Lo recostó sobre una manta en la mullida hierba y tiró de ella hasta llegar a los límites orientales del pueblo, bajo el cobijo de un pino y a pocos metros del río. No se atrevió a moverlo más. El precario estado de salud exigía un cuidado continuo y un mal golpe o esfuerzo le podía costar la vida.


  Tanto trabajo le dio sed. Fue a tomar el odre y lo halló vacío. Se acercó a la ribera y descubrió horrorizada como un gran número de cuerpos estaban atrapados entre las rocas haciendo de represa. Aunque sintió arcadas se sobrepuso.


  Había perdido todo rastro de sed e, incluso, las ganas de bañarse. El mero contacto con esas aguas infectas podría ser fatal para los dos. Igualmente, tenía que conseguirla para el castellano. En su estado, lo que más necesitaba era hidratarse.


  Siguió el curso del río corriente arriba en dirección norte. Caminaba en círculos sigilosamente. Debía de asegurarse que no había personajes o bestias indeseables en la zona. Un pueblo como ese era una bicoca para los maleantes bien informados.


  Mientras salía por el lado norte de Villanueva, pudo constatar nuevamente que el número de mujeres muertas había decrecido (en comparación con anteriores invasiones).


  «¿Qué estarán tramando?», pensó.


  Llenó los odres con agua limpia y retornó a la carnicería. Agarró un par de generosas chuletas de carne de ternera y regresó a su nuevo campamento.


  De camino encontró a una mujer corpulenta arrastrándose por el suelo terroso dejando un gran rastro de sangre tras de sí. Velozmente se acercó a ella con deseo de ayudarla. Una vez la alcanzó, intentó voltearla pero no sé dejó. Se revolvió y por poco la hirió con una pequeña daga.


  —Por favor, señora, pare —pidió la joven árabe—. No vengo a hacerle ningún mal.


  La mujer, pareció atender a razones y cesó en su lucha.


  —Tiene que descansar si quiere mejorar. Yo la ayudaré.


  Miró su cuerpo ancho y de un malsano color blanquecino. Dudaba que lograra salir de esa. Había perdido demasiada sangre y sus ojos marrones se mostraban nublados. Encontró un considerable corte en su vientre. Aunque la mujer había tratado de cerrarlo, había sido inútil. Lo único que había logrado era retrasar su muerte…


  —A… acércate… —dijo la mujer costosamente.


  —No debe hablar. Descanse y se recuperará.


  —Ya es… tarde para m… mí… Mu… chos… inocentes… murie… murieron… De… desagrávielos… Yo… no…


  Su boca se abrió y como si dejara su vida escapar por ella, exhaló su último aliento.


  No había podido hacer nada por ella.


  


  La noche se estaba acercando. El sol se escondía de ella por entre los árboles en un hermoso crepúsculo de color rosado. Un recio viento estaba tomando el lugar que los cálidos rayos del sol dejaban. Esa noche sería fría. Abrumada por el encuentro con aquella mujer, decidió ayunar y pedir a Alá que hiciera su voluntad en ella.


  —Permíteme vengar las ofensas que han cometido estos infieles. No dejes que tus hijos sufran sin ser vindicados —pidió entre lágrimas.


  Cuando ya no había más palabras en su boca, decidió ocuparse del castellano. Debía de alimentarlo para comenzar con su recuperación.


  Esa noche sería decisiva para su futuro. Si lograba pasarla, viviría. Ahora, ¿cuán fuerte eran sus deseos de vivir? ¿Qué era lo que motivaría a su corazón seguir latiendo? ¿A sus pulmones seguir respirando?


  —¿Qué es lo que deseas? —le preguntó.


  Aquella noche, lo escuchó murmurar algo en sueños. Se disculpaba con su padre. Lloraba. Si hubiera tenido más fuerzas, habría gritado y escapado de sus pesadillas.


  El viento frío hizo necesaria la instalación de la tienda. Como pudo la armó dejándolo a él en su interior. Lo tapó con unas mantas que encontró en la carnicería y también agarró para ella. Se acostó a su lado, se cubrió y descansó. Le aguardaba una mañana intensa.


  


  Al día siguiente, el joven parecía más tranquilo. Su malestar parecía estar mitigando progresivamente. Ese día estaba había recuperado la consciencia a ratos, en los que aprovechaba para darle agua y unas cucharadas de sopa a base de la carne que encontró en la carnicería y fideos. Aunque no era mucho, algo comía.


  La mujer deseaba con todo su corazón que se restableciera lo antes posible. Había perdido un tiempo crucial en su persecución de Vigintiseptem Homines. Cada minuto que pasaba su rastro se enfriaba.


  «En el nombre de Alá, que despierte pronto», rogó. Aunque sus deseos no se hicieron realidad.


  A pesar de su aparente mejoría matutina, las noches eran duras para el castellano. En esa ocasión, su frente ardía por la fiebre y su respiración era entrecortada. Sacó unas compresas, las mojó en una cazuela de agua fresca del río y se las puso en la frente. Las fue cambiando conforme perdían su refrescante propiedad. Pasado un buen rato, comenzó a mejorar. De otra manera, se habría visto forzada de llevarlo al río y tirarlo en las frescas aguas.


  Esa noche, antes de dormir volvió a incluir en sus oraciones al desafortunado guerrero.


  —Protege el alma de este guerrero, oh Alá. Sólo tú conoces el propósito que tienes para con él. Toca su corazón para que pueda conocerte y reconocerte como único dios y guía. De la misma forma que iluminas mis sendas en la oscuridad de la noche…


  


  Pasó una semana. Poco había cambiado el estado de salud desde la anterior, tan sólo su ubicación, ya que había podido alejarlo del pueblo bajo el resguardo del bosque. No obstante, cualquiera que buscara en la periferia, los encontraría. Debería de esperar a que su estado fuera mejor para ya poder viajar más al norte.


  Mientras se recuperaba, volvió a su tarea de enterrar a los muertos de aquel pueblo. Lo había decidido días atrás. Era necesario hacerlo para el descanso de sus almas. Desconocía las costumbres cristianas. Sin embargo, ella no dudó en seguir los preceptos del Islam.


  —Bismillah Ua’Ala Millati Rasulillah —rezó. En el nombre de Dios, y acordes a las enseñanzas de Su Mensajero.


  Como no era familiar de ninguno de los allí fallecidos, recurrió al Taiammum o ablución seca. Puso las palmas en tierra y con delicadeza frotó caras y manos de los fallecidos (siempre que los encontrara). En el amortajamiento, los cubrió por pares en el mismo sudario y los enterró.


  Estuvo varios días trabando, preparando los cuerpos, envolviéndolos en los sudarios y rogó:


  —Allahummagfir lahu Uarhamhu Ua nayyihi min ‘Adhábil Qabr, Uamhu Jataiáhu Ua Da‘if Fi Hasanatihi, Ua‘fu ‘anhu, Ua uassi‘Fi Qabrihi, Ua Adjilhu Fasíha Yannátik. —Señor nuestro, ten misericordia con él y perdónalo, sálvalo del castigo de la tumba. Perdónale sus pecados y multiplica sus buenas obras. Indúltalo, haz de su tumba un refugio feliz. Ingrésalo a Tu divino paraíso.


  El último cadáver por el que oró fue el de un niño de apenas seis años. ¿Por qué aquellos monstruos no eran capaces ni siquiera de perdonar a los niños? ¿Qué peligro podrían suponer esas criaturas? Levantando sus ojos llorosos al cielo, prometió a su Dios que encontraría a esos malnacidos y les daría el mismo final que a esas inocentes vidas sesgadas.


  


  La comida se estaba acabando y las reservas de la carnicería se estaban pudriendo. Era una pena ver cómo tanta carne se echaba a perder. Tenía que retornar a su fuente de alimentos natural: el bosque. Ya de por sí, no le hacía mucha gracia salir a aquellos desconocidos parajes. «Este joven cuenta conmigo, —pensó—. Soy su única esperanza para vivir».


  Tomó su arco, un carcaj con unas diez flechas, un cinturón que se ciñó a la cintura con su espada enfundada y partió en busca de algún animal que pudiera llenarles el vientre aquella noche.


  Desde que habían llegado a aquella zona, no había escuchado más ruido de animales que el de algunos buitres o gorriones perdidos. Las posibilidades de encontrar algo de comida eran mínimas. «Que Alá me guíe». No había nada peor que pasar hambre. Ella bien lo sabía.


  Internada en el bosque, avanzada la tarde y el sol en pleno descenso, sintió como la quietud y el silencio la cubría por completo. El murmullo del riachuelo, audible en su campamento, había desaparecido totalmente. Al igual que su tierra, ese lugar estaba maldito por la eternidad. Cualquier lugar en donde Vigintiseptem Homines pusieran su pie quedaba maldito para siempre.


  Prosiguió con sus tareas de rastreo, cuando percibió sonidos de animales unos cuantos metros por delante de ella. Juraría que se trataba de los gruñidos de jabalíes. Deceleró su marcha y se inclinó tanto, que casi rozaba el suelo con su pecho. Tendría que atravesar una frondosa vegetación para capturar al animal. Decidida, atravesó el follaje y no encontró lo que esperaba.


  —Ya te lo dije, Paco. Una hermosa fierecilla vendría en busca de los jabalíes —comentó un sucio y harapiento hombre sobrado de kilos, de oscuro cabello largo y totalmente enmarañado.


  —Será la última vez que ponga en duda tus planes, Luisito. Está claro que nos lo vamos a pasar muy bien con esta chiquita —aseguró el otro maloliente hombre, delgado y calvo como un canto rodado.


  Tras soltar una maldición en árabe, la joven intentó retroceder pero el calvo, que estaba más próximo a ella, la asió del brazo.


  —¡Santo dios! ¡Es mora! —exclamó el calvo. Seguidamente, se abalanzó sobre ella y la agarró fuertemente de la muñeca.


  —Esta no es una mujer entonces, es un animal —dijo con todo desprecio el gordo—. Enseñémosle lo que les hacemos los perros de su clase.


  Aunque la joven trató de zafarse de Paco, éste la abofeteó y agarró su otro brazo, quedando inmovilizada. El gordo Luisito se acercó y le arrancó el niqab que cubría su rostro.


  —Es de los animales más bellos que he visto —comentó obnubilado.


  —Extremadamente hermoso —convino Paco.


  Volvió a maldecir una vez más en árabe. Aprovechando la ensoñación de sus atacantes, propinó un fuerte cabezazo a su captor rompiendo su nariz. A Luisito lo pateó en la entrepierna, cayendo al suelo doblado de dolor. Libre de la presa del calvo, la chica desenvainó su espada y la clavó en su vientre mientras este miraba sus manos ensangrentadas por la hemorragia nasal. Paco cayó al suelo medio muerto.


  —Uno menos —dijo en castellano.


  El gordo no podía creer lo que contemplaban. En su vida se habría imaginado que una jovencita, tan delicada y aparentemente desvalida, podría ser capaz de atacar de esa manera. La mirada de auxilio se había tornado en una chispeante violencia. Unos hermosos y verdes ojos lo atravesaban. Paralizado por algún tipo de influjo, siguió sus sensuales movimientos. Levantó la espada manchada con la sangre de Paco y lo apuntó mientras lo circundaba.


  —Tú eres el siguiente —amenazó furiosa.


  Estaba desesperado. «¡Esto tiene que ser una broma!». No podía dejarse atemorizar por una mujer, y mucho menos por una mora, aunque ella estaba ejerciendo una extraña influencia sobre él.


  —¡Qué me estás haciendo, bruja! —exclamó aterrado.


  Por más que trataba de moverse no podía. Sus pies estaban clavados al suelo como si los masones hubieran puesto los cimientos de un edificio sobre ellos. Llevar su mano a su arma, le requirió un esfuerzo sobrehumano. «¡Maldita sea! Tengo qué vencer…».


  Un intenso dolor atravesó su costado. Miro hacia él y halló la espada de la mora clavada en él. Luisito no podía decir cuándo se le había acercado ni cómo había sucedido el ataque. La fuerza que lo sujetaba se desvaneció. Caminó tambaleándose mientras extraía su daga. Recorridos un par de metros, se desplomó sobre una gran piedra que rompió varias vértebras.


  —Mi nombre es Azahara. Es justo que conozcas a quién te mató.


  Luisito tosió sangre violentamente por un par de veces y falleció. Azahara escupió sobre su cuerpo y se alejó.


  No era violenta por naturaleza. Ella siempre había sido una niña tranquila. Juguetona y traviesa, pero no conflictiva. Quien era ahora se lo debía a aquellos veintisiete demonios en el momento que fueron creados. Más concretamente, Alí. «¡Que Alá lo fulmine en este instante!», maldijo furiosa. Nunca se le habría pasado por la cabeza matar a nada ni nadie, ni siquiera un animal y, mucho menos un hombre, por muy infiel que fuera. Ella tenía otro lugar en la sociedad y no era el de luchadora. «Amante madre y esposa», pensó con aflicción.


  Recuperó su velo. «¿Mi protección o mi maldición?». Después de mirarlo y sacudirlo, volvió a ajustarlo para que cubriera totalmente su rostro, dejando apenas una rendija que ensombrecía su mirada.


  Se dirigió a los jabalíes que había escuchado instantes atrás, atados en un grueso tronco de árbol. Seguramente, su paciente cristiano comería eso. Ella no lo haría. Liberaría a uno y mataría al otro. «Alá ten misericordia de mí», rogó.


  


  Iba mejorando.


  La semana siguiente había sido buena para él. Ya no tenía fiebre, ni temblores, ni respiración trabajosa. Intuía que en pocos días podría despertarse. El jabalí, estofado y dado en pequeñas cantidades, había provisto de alimento a su débil cuerpo, haciéndole recuperar, poco a poco, las energías perdidas.


  Se mudaron nuevamente. Su nueva ubicación los alejaba tanto del camino, que quien diera con ellos lo haría por fruto de la casualidad. Azahara esperaba que la próxima vez que cambiaran de ubicación, sería porque habría retomado la persecución. Amén que dejar atrás ese calamitoso lugar sería un consuelo. Los lamentos y los extraños ruidos durante la noche no le habían permitido conciliar el sueño fácilmente. El bosque aún estaba traumatizado por los sucesos de los que había sido testigo y no paraba de quejarse.


  Esa noche, no durmió a su lado. Dada su mejoría, si se despertaba y la encontraba junto a él, podría ponerla en una situación bastante embarazosa. Ya no había más motivo para preocuparse, sus oraciones estaban siendo escuchadas.


  Al menos, eso estaba saliendo bien. Hallar el rastro de Vigintiseptem Homines requeriría de toda su habilidad, aunque todo apuntaba que iban en dirección norte. «Si no me hubiera encontrado a ese muchacho…». Sólo Alá sabía el porqué de ese hallazgo. «Tú no haces nada que no esté dentro de tus propósitos». Sería su destino.


  
    Un nuevo día amaneció y la joven se levantó exultante. Presentía que algo bueno iba a acontecer en ese día. ¿Despertaría el cristiano? Mientras lo que fuera ocurría, se encargó de llevar a cabo sus típicas tareas hogareñas: lavar la ropa, buscar algo de comida y bañarse. Y qué mejor que prepararse con un desayuno compuesto de té y pastas de trigo.


    Y así fue. Como esperaba, esa tarde abrió los ojos. Mientras preparaba la cena, el joven despertó y trató de incorporarse; sin embargo, gritó de dolor al intentar hacer algún movimiento.

  


  —No te muevas. Descansa. Todavía no estás recuperado como para levantarte —dijo la mujer en un correcto castellano.


  El joven no hizo por contestar. Aceptó el consejo, se acostó y cerró nuevamente los ojos como intentando dormir. No parecía haber paz en su rostro. Azahara no sabía lo que le había pasado, pero presintió que aquel muchacho sería bastante difícil de tratar. «¿Tienes algún problema con mi pueblo?», se preguntó. Sólo faltaba que hubiera salvado y cuidado a un asesino de árabes.


  En definitiva: él estaba bien y ella volvería al camino muy pronto.


  


  Deseaba morir. No era posible vivir de esa manera. ¿Cómo podría adquirir la valentía y las fuerzas para poner fin a su sufrimiento? ¡Era una cobarde! En el fondo de su alma, sabía que aunque tuviera una cuchilla, no sería capaz de cortarse las venas o incluso atravesar su corazón. «¿Cómo ganar un valor que nunca tuve?», pensó Miriam en el rincón más oscuro de la tienda que la cobijaba.


  Había perdido la cuenta de los días que llevaba presa en la tienda del jefe de ese grupo de demonios. Allí era donde vivía casi la plenitud del día. Apenas salía para bañarse o atender a sus necesidades, siempre escoltada, nunca sola. Incluso cuando aquella bestia llamada Jaromir no estaba, el gigantón guerrero esperaba en el exterior y si no era ese, era otro. Se sentía insultada siempre que alguien la miraba desnuda en el río o cuando se ponía en cuclillas para hacer aquellas cosas que nadie debería de ver de otra persona. Lo peor eran sus risas, sus miradas, las burlas. Pero eso no era lo peor.


  No quería contar las veces que Jaromir la había violado a voluntad. De las formas más obscenas que jamás habría imaginado. La primera vez… su primera vez… Ella lloraba mientras él reía. Dolió. Jaromir fue cruel con ella. No paró incluso viéndola sangrar. Eso parecía excitarlo más. ¿Qué se podía esperar de una miseria de persona como él? Las palabras que le dedicaba mientras abusaba de ella, no hacían más que asustarla. ¿Acaso existían tantas maldiciones y expresiones lascivas?


  La vergüenza y el miedo que sufría sólo eran comparables con la preocupación que la embargaba hacia madre y Cristi. No sabía que había sido de ellas. ¿Estarían vivas? ¿Muertas? ¿O estarían sufriendo la misma suerte que ella? «¡No! ¡Dios te pido que las guardes!», rogó en el ominoso silencio de su soledad.


  Cada noche lloraba por la pérdida de padre y de Leon. ¡Había ocurrido todo tan rápido! Antes que ella pudiera mover un músculo, los dos habían muerto. Tan repentino. Tan cruel. En los sueños rememoraba una y otra vez esa trágica escena. Las pesadillas no eran más que el fruto de su sufrimiento a la que estaba condenada cada noche por mano de Jaromir. Era pegada, herida y ultrajada sin miramientos, sin delicadeza y con mucho odio. Esperaba que a Cristi no le ocurriera lo mismo. «A ella no, por favor», imploraba mientras el soberano jefe la embestía.


  Los ruidos en el exterior de su tienda la sacaron de sus miserables pensamientos. Alguien estaba por entrar. Instintivamente se acurrucó en la esquina más alejada y oscura tratando de esconderse, pero sin éxito. Estaba harta de sufrir. Para colmo, le daban de alimento las sobras de Jaromir, algo que ni incluso sus bestias querían. Estaba desnutrida y sin fuerzas para oponerse a nada.


  Sorprendida vio como el delgado soldado que la halló en Villanueva se adentraba en la oscura morada. Sus ojos seguían trasmitiendo lástima y arrepentimiento por lo que veía y hacía. No parecía que hubiera mucha paz y placer para él. ¿Qué era lo que lo forzaba a ser parte de esos monstruos?


  El joven le habló a quién hacía guardia en la entrada de la tienda y lo invitó a irse. Una vez se quedaron solos, se acercó a Miriam y trabajosamente le dijo un par de palabras en castellano.


  —Lo… siente… siento.


  Los ojos de Miriam se llenaron de lágrimas y comenzó a llorar desconsoladamente. No entendía bien por qué. ¿Sería porque tal vez el guerrero realmente sentía esas palabras? ¿O sería alguna retorcida forma de torturarla? A saber cuántas mujeres como ella lo aguardaban en su tienda.


  Repentinamente, un grito de Jaromir los sobresaltó a los dos. A pesar que era vigilada noche y día, nadie jamás se había atrevido a decirle nada que no hubiera sido autorizado previamente por el soberano jefe. Sin mediar palabra, Jaromir levantó al delgado joven por el cuello, lo lanzó a la entrada de la tienda y a base de varias patadas lo sacó. Tras varias amenazas regresó con la cara desencajada de furia.


  Acurrucada a su oscura esquina, Miriam temió por ella. Sus previsiones de una noche tranquila se desvanecieron como vapor en sus manos. Deseaba descansar en paz, al menos una vez. Jaromir se acercó, con su fuerte mano atenazó su boca parcialmente tapada por su pelo revuelto y le habló.


  —¡Eres mía, puta! ¡No lo olvides! La próxima vez que te vea seduciendo a cualquiera de mis guerreros, te juro que me suplicaras que te mate.


  No entendía mucho de lo que decía. Pero no había que entender mucho para saber que la estaba amenazando. Sin parar de temblar rompió a llorar nuevamente.


  Jaromir la soltó bruscamente y caminó hacia su trono. A base de gritos, ordenó que le trajeran la comida. Cada día, una esclava distinta traía la comida para él totalmente desnuda. Las obligaba a tomar de lo que comía. Cuando estaba seguro que su alimento no había sido envenenado, las echaba de la tienda como si fueran animales. Aparte de eso, no las tocaba. Al parecer no eran dignas de él. Por lo que pudo suponer, aquellas mujeres eran el divertimento del resto de los hombres, por lo que no eran dignas de ser poseídas por el soberano jefe. En ese punto, Miriam no sabía dirimir si era o no afortunada.


  Esa noche la sorpresa fue mayúscula. La que sirvió la comida del señor, no era ni más ni menos que su madre. Entró cojeando levemente y vistiendo unos pocos trapos, cubriendo su desnudez. Con la mirada fija al suelo, se aproximó al trono de Jaromir extendiendo la bandeja de plata con carne asada y fruta.


  —¡Mamá! —gritó desconsolada Miriam.


  Ana dejó caer la bandeja a los pies del anfitrión corrió hacia su hija y la abrazó. No llegó a darle un beso en sus cabellos rubios cuando fue arrebatada de los brazos de su Miriam, recibiendo una fortísima bofetada Jaromir.


  —¡Quién te crees que eres para tirar mi comida! ¡Acaso soy un perro para que la eches a mis pies! ¡Tu falta de respeto no quedará sin castigo! —aseveró Jaromir mientras Ana lo miraba asustada desde el suelo con los ojos llorosos y la mejilla sangrando.


  Apenas se había percatado que la mujer en la otra esquina de la tienda era Miriam. Desde que las llevaron de Villanueva, no había visto a ninguna de sus hijas. Había temido por el destino de ellas y aunque su hermosa Miriam tenía un semblante terrible, no parecía haber sufrido un daño físico irreparable. Mirando a sus ojos, no obstante, descubría un dolor en el alma. «¡Qué te estará haciendo ese monstruo, hija mía!», se lamentó.


  —¡Arman! ¡Arman!


  El gigantesco guerrero entró en la tienda tras los alaridos de Jaromir. El rostro de Arman, para un observador suspicaz como Miriam, mostraba un repudio por todo lo que hacía y ordenaba su señor. ¿Era el miedo lo que mantenía ese grupo unido?


  —¿Qué deseáis, soberano señor? —preguntó lacónicamente.


  —Trae mi látigo, ¡inmediatamente! Esta ramera necesita una buena lección.


  —Como ordenéis, mi señor.


  Al minuto Arman regresó portando un látigo de dos colas con terminaciones de metal. Jaromir tiró varios vasos y botellas que tenía en una mesa de madera, agarró a Ana del pelo, la arrojó sobre la sucia y rasposa superficie y descubrió su espalda. Antes de empezar con los azotes, entró en la tienda el guerrero navarro. El «dueño» de Ana.


  —¿Qué ocurre, mi señor? —preguntó sumamente extrañado.


  —Tu esclava osó tirar la comida frente a mí y la pienso castigar. ¿Tienes algún problema Mikel?


  —En absoluto, pero dado que ella es de mi propiedad, nadie, salvo vos, tiene derecho a tocarla. Mis disculpas, Arman —remarcó Mikel mientras extendía la mano esperando que le cedieran el látigo.


  —Dale el látigo a Mikel —ordenó jovial Jaromir.


  Sin dilación, Arman el cedió el látigo a su compañero. Sin titubear, se volteó hacia Ana y la azotó mientras Miriam imploraba piedad por su madre. Tras diez azotes, Mikel tiró la fusta, se asomó por la puerta de la tienda y ordenó a dos jóvenes esclavas que se llevaran a Ana y trajeran nuevamente comida a Jaromir.


  Miriam lloraba mientras veía como su madre era arrastrada con su espalda desgarrada y sanguinolenta, casi desnuda y demacrada. No parecía ser la misma mujer que la había criado, que le había contado leyendas fantasiosas. O la misma persona que había visto sonreír dulcemente, cuando hablaba del amor. Vigintiseptem Homines habían destruido todo lo que una vez fue bueno y hermoso.


  «Dios, por favor. Llévanos a todos. No podemos seguir sufriendo de esta manera», rogó desconsolada.


  Tras Ana, Arman y Mikel dejaron las estancias del sádico soberano señor quien, posado en su trono, saboreaba unas gotas de sangre que habían manchado sus labios durante los azotes.


  La mirada de aterrorizada de Miriam y de las esclavas que habían sacado a Ana, había despertado de nuevo sus deseos conquistadores. Sembraría el terror doquiera que fuera y la misma desesperación que veía en ellas, deseaba verla en reyes y guerreros. Jaromir sabía que ese día no estaba muy lejano.


  Miriam regresó a su sucia y oscura esquina. Aterrorizada esperaría a que Jaromir almorzara, para ir a por ella una vez más. Sólo había dos finales posibles en esa historia: o moría ella o lo hacía él. Miriam no tenía la fortaleza para suicidarse, pero eso no significaba que no tuviera el coraje suficiente para matar a Jaromir.


  El silencio


  Al abrir los ojos esperaba despertar en el cielo o en el infierno. En el estado que se encontraba, se habría esperado lo segundo. No tenía fuerzas para estar en pie o para moverse y casi podía decir que le costaba respirar. ¿Por qué demonios estaba vivo y no muerto?


  Para su sorpresa, se halló en el interior de una pequeña tienda, cuyas telas tenían parches y manchas de varios días. Giró la cabeza y halló una figura envuelta en telas mirándolo. Parecía ser una mujer, árabe por las ropas. Un niqab cubriendo sus cabellos y dejando apenas visibles un esbozo de ojos. Leon apenas era capaz de distinguirlos. Probablemente fuera de los reinos almohades del sur. ¿Qué hacía ella en territorios castellanos? Y más aún, ¿por qué lo había salvado?


  Sólo podía reposar. Sus fuerzas estaban retornando poco a poco. Igualmente, cualquier movimiento era seguido por un profundo e intenso dolor. El guerrero que lo había casi matado, apenas dejó parte de su cuerpo indemne. El malestar de Leon provenía principalmente de la inmensa cicatriz que le cruzaba el pecho y otras tantas en su costado, cuello y rodillas. Llevó sus manos al cuello pero, nada más hizo el amago, un punzante y terrible dolor lo recorrió por completo. Testigo de la situación, la mujer árabe se acercó a él, se arrodilló y lo tapó con una fina sábana.


  —No te muevas, por favor. Todavía no estás lo suficientemente restablecido para hacer nada —rogó preocupada en castellano, mientras veía la expresión de extrañeza en el rostro de Leon—. Perdona mis malos modales. Me llamo Azahara Benkhrif, de… de la ciudad de Mālaqa.


  Leon percibió tristeza en su presentación. Mālaqa… ¿No había sido esa ciudad asaltada por Vigintiseptem Homines? ¿No era eso lo que había contado el mercader y Alfredo?


  —Te has recuperado milagrosamente de graves heridas —comentó risueñamente con un inverosímil cambio de humor—. Alá tendrá algo preparado para ti. ¡Seguro! Así que descansa por ahora. Cuando estés restablecido, podrás hacer lo que tú quieras.


  Azahara se encontró con la indiferencia de Leon, quien no hizo el intento siquiera de responder.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó cordialmente Azahara intentando vencer el mal momento.


  Leon no respondió. Más bien, se tumbó y se echó sobre su costado derecho dándole la espalda. Azahara decidió pasarlo por alto su falta de respeto. Sólo Alá sabía que cargas llevaba ese joven, así que no lo juzgaría tan precipitadamente. Se levantó, agarró su muda de ropa y se fue al río.


  La tal Azahara tenía razón. No podía hacer otra cosa que no fuera descansar. Nada más su cuerpo le respondiera sin dolores, agarraría sus bártulos y se iría. Había perdido a su familia entera. Esos malnacidos de Vigintiseptem Homines le habían arrebatado todo lo que tenía. Su familia, sus amigos… Su futuro.


  Mientras cerraba los ojos, revivió cada uno de los acontecimientos tras el sonido del cuerno de batalla. El encuentro con Nia. Su espada rota atravesando la espada del asesino de su padre. El fugaz ataque del guerrero que casi lo mataba. Apenas se había quedado con su rostro. Sólo recordaba una sombra negra.


  Aunque el bronceado rostro de la africana sí había quedado bien memorizado. «¿Por qué una mujer tan hermosa está con esas bestias?». Ella sería otro monstruo más. «De hecho lo es». La forma en la que había partido a la bestia infernal que lo había atacado, no tenía nombre. La forma en que sus firmes y largas piernas se movían. Cómo se balanceaba su busto bajo la pechera de cuero negro. Inolvidablemente hermosa.


  


  La pista que seguía era buena. No había rastro que no pudiera hallar, ya que era de los mejores de su país y aunque algunos se desvanecían, él los encontraba. Y no los perdería. ¡Por nada del mundo! Su misión dependía de ello.


  Llevaba días, meses y años siguiendo el rastro de un hombre malvado, un sucio traidor y el más abyecto de los asesinos. Había recorrido reinos desconocidos, perseguido bandidos y criminales y visto muerte y destrucción. Imágenes que no se borrarían jamás de su memoria, pero el paso de su presa era inconfundible. Incluso cuando había pasado a formar parte de un mítico grupo de criminales llamado: Vigintiseptem Homines. Él podía distinguir su marca espiritual en los muertos por su espada. Por eso, por muy lejos que estuvieran, siempre los encontraría.


  No estaban muy lejos. El rastro era tan fresco como la sangre y la carne en putrefacción en las terrosas veredas de un pueblo abandonado por los dioses.


  —Te encontraré. Tardaré, pero lo haré y mi acero será quien haga justicia por todo lo que me quitaste —prometió mientras acariciaba su afilado sable.


  


  Los días pasaron desde que el castellano despertó y, en vez de ser una persona afable y amable, era todo lo contrario. Estaba empezando a hartarse de su mal humor y constante amargura. Lo peor era que Azahara estaba siendo afectada por él. ¿No se suponía que tendría que estar agradecido por estar vivo? Esperaba que no fuera una reacción motivada porque ella era árabe.


  Ya no hablaba con él. Lo había intentado un par de veces y no obtuvo mayor respuesta que un cortante silencio. De seguro la herida en su garganta no era el problema. Más de una vez lo escuchaba hablar en sueños y, en el caso que ese fuera la causa, podría haber hecho algún gesto que no la dejara como un pasmarote esperado por una contestación que no iba a llegar. ¿Sería tal vez que no hablaba tan bien como creía el castellano? También lo dudaba.


  Fuera como fuera, desde hacía un par de días, había cesado en su intento por amenizar la recuperación del muchacho. Qué se las apañara como pudiera. Cuando estuviera lo suficientemente sano (cosa que ocurriría en pocos días), levantaría campamento y se marcharía sin mirar atrás.


  


  La noche lo envolvía todo. En lo profundo del bosque distinguía la luz de una hoguera que no había sido propiamente ocultada. «¡Los encontré!». Las pistas lo habían conducido al campamento enemigo, así que, por fin, terminaría su búsqueda. Buscaría la tienda del traidor, lo mataría y después lucharía con los restantes asesinos hasta morir o matarlos a todos. «Sólo así podré morir en paz».


  Avanzó sigilosamente entre la maleza, tratando de no pisar en falso. Existía la posibilidad que ese fuego fuera una trampa para los justicieros como él. «No soy el primero, ni seré el último que persiga a uno de esos bastardos». Si ese grupo aún seguía en pie, era por su inteligencia, amén por las bestias que los protegían. Eran lo más indicado para proteger el perímetro de su campamento.


  Por un momento dudó. No había rastro de pisadas de animales. Vigintiseptem Homines podrían ser muy tenaces, pero todavía no había conocido ningún cuadrúpedo del tamaño de zemljazvers (ni menor) que pudiera ocultar sus huellas. Tampoco estaba el aleteo de los nebozvers, ni el sonido de una rama al crujir por el peso del ser alado.


  —Maldita sea —maldijo por medio de susurros.


  Era muy poco probable que el campamento perteneciera al grupo. Se encontró con la disyuntiva de descubrir quiénes eran o rehacer sus pasos hasta hallar de nuevo el rastro.


  Decidió progresar y descubrir quiénes lo aguardaban en la hoguera. Si eran amistosos, podría disfrutar de su carne asada, cuyo olor junto al de la leña quemada le llegó por el viento de poniente. Si eran enemigos… podría servirle como ejercicio tras varios días sin luchar.


  Sus viajes le habían permitido departir con gente de lo más variopinta. Gente con artes de batalla, simples y complejas. De diversos rasgos y vestimentas, que vivían en lo más indómitos o poblados lugares, en tiendas de tela o castillos de muchas alturas. Afortunadamente, no siempre había conversado por medio de la espada con ellos. Había aprendido increíbles costumbres y creencias de aquellas culturas distintas. Milenarias algunas. Jóvenes otras. Dioses de los que jamás había escuchado nombrar. Idiomas que jamás había pensado aprender. Ahora en aquella tierra del Reino de León, esperaba aprender un nuevo idioma y enfrentar a nuevos guerreros.


  Tras minutos de investigar el lugar, sólo percibió el movimiento de una persona. Desenvainó su sable e inició el ataque.


  


  Otra noche más con ese joven y desagradable muchacho. Ella nunca había tenido un carácter tan amargo pero con él, había conseguido explorar una parte desconocida para ella. Antes de hallarlo, había una persona en particular a quién odiaba con todas sus fuerzas. Leon estaba haciendo todos los méritos para ponerse el segundo de su lista.


  No se molestaba en mover un músculo. Si a una determinada hora ella no le llevaba la comida, él comenzaba a carraspear. «¿Acaso se piensa que soy su esclava?». Si bien al principio le había recomendado no moverse, no era necesario que se lo tomara tan a pecho. Ya era hora de que se dignara a intentar ponerse en pie. «No pienso estar sirviéndote para siempre».


  ¿Acaso Alá la había castigado por todo lo que había hecho? Salvar a un infiel y alimentarlo con animales impuros. Esa fue la razón para que desde un par de días atrás, hubiera desechado la idea de cazar cualquier cosa que no fuera un ciervo, un cordero o un conejo. Si encontraba peces en el río los pescaba. Buscaba fruta y verduras. Ningún alimento sería consumido sino seguía los preceptos del Islam. «Ya no más excepciones».


  De ahora en adelante, se pensaría qué hacer en una situación como esa. ¿Hasta qué punto le era lícito tener contacto con los cristianos?


  Un lejano sonido metálico resonó tras el oscuro follaje que la protegía. Juraría que sonaba como una espada al desenvainarse. De inmediato extrajo su cimitarra de la funda. No podía permitirse el lujo de confiarse tras el encuentro con aquel par de bandidos. A pesar de que aquella zona era un lugar maldito y de seguro las noticias de lo ocurrido llegarían a los señores feudales cercanos, pocos se atreverían a internarse sin la compañía de un ejército.


  Una mancha roja se abalanzó sobre ella desde la retaguardia. Azahara se volteó lo suficientemente rápido para frenar el alargado y levemente curvo sable que la atacaba. Para su sorpresa se encontró con un guerrero vestido de una extraña armadura roja y ribetes plateados de pies a cabeza. Con veloces movimientos los contendientes realizaban y paraban ataques.


  El niqab dificultaba su visión. Estaba bastante suelto a como lo solía llevar. Debería cambiarlo por una shayla y un velo en adelante si quería poder luchar más cómodamente. No obstante el guerrero aprovechó ese problema y salió del campo de visión de Azahara.


  Finalmente, el frío acero del sable del desconocido hizo contacto con la piel de su cuello. Estaba a la merced de aquel hombre. Si quería, en un simple movimiento le podría rebanar el cuello.


  —¿A qué esperas? —dijo en árabe.


  Por la armadura y la forma de la espada, no era castellano ni de algún otro reino árabe o subsahariano. Este debería de venir de más lejos.


  —A que me des una razón para matarte —respondió una profunda voz que sobresalía de la máscara que cubría el rostro del hombre.


  —¿Así tratan a las mujeres los de tu calaña?


  —¿No tienes miedo? Tengo tu vida en mis manos y tus palabras son reprochadoras.


  —No pienso rogarte por mi vida, guerrero. ¿Qué vas a hacer conmigo? Te prometo que sea lo que sea, no te lo voy a poner fácil.


  —¿Por qué no descubres tu rostro? Yo descubriré el mío. Entonces hablaremos de igual a igual.


  «Estúpido. No sabes lo que pides», pensó mientras llevaba lentamente sus manos a los extremos del niqab y comenzó a levantarlo. En el momento en el que descubrió sus carnosos y rojos labios sonrientes, el guerrero la frenó.


  —¡Detente! ¿Por qué sonríes? ¿Qué pasará si veo tu cara al descubierto?


  —¿Acaso no quieres descubrirlo? —preguntó provocadora Azahara.


  —¡Responde si no quieres que te corte la ca…!


  —¡Maldito bastardo! —exclamó Leon a la espalda del guerrero.


  En pie, armado con un palo, Leon contemplaba a un hombre vestido de la misma manera que el criminal que había hablado con Nia en Villanueva. ¡No podía ser otra cosa que uno de esos malditos asesinos!


  —¿Qué te pasa castellano? —preguntó Azahara.


  —¡Esa escoria es uno de ellos! ¡Vigintiseptem Homines!


  El guerrero se volteó y extrajo una espada más pequeña con la mano izquierda en una casi imperceptible maniobra. La de la derecha seguía pegada al cuello de Azahara. La otra hacia Leon.


  —¿Qué dijo de Vigintiseptem Homines? —preguntó el guerrero quien no entendía el castellano.


  —¿Es cierto eso? —preguntó Azahara.


  —¡Qué dijo!


  —¡Que eres de Vigintiseptem Homines!


  —¿Estáis acaso jugando conmigo? —preguntó retóricamente el desconocido—. ¿Acaso te parezco alguno de ellos?


  —Él dice que lo eres —respondió enojada.


  —No lo soy. Pero los busco.


  —¡Deja de apuntarla a ella cobarde y lucha conmigo! —dijo ahora en latín.


  —¿A quién llamas cobarde, niño? —respondió en el mismo idioma—. A quien viste con Vigintiseptem Homines no soy yo. Es un asesino al que persigo. Su nombre es Endo, Noburu Endo. ¿Cuánto hace que lo viste?


  —¿Por qué tendría que creerte? Llevas una armadura muy parecida. ¿Cómo sé que no me vas a matar?


  —Si os quisiera muerto, ya lo estaríais los dos —sentenció tajantemente—. Antes que ella pensara en defenderse ya la habría degollado. Y tú, con esa ramita, no podrías detener el más débil de mis ataques. Además, si fuera de ellos, no habría venido sólo. Estaríais rodeados de hombres y bestias.


  Tanto Azahara como Leon dudaron. El guerrero, se separó. Lentamente bajó los brazos y guardó sus sables. Seguidamente, se quitó el casco y Leon vio a un hombre de rasgos similares al tal Endo, pero no era él.


  —Estoy buscando a ese hombre: Endo. ¿Cuánto hace lo que vistes?


  —No sé. Días, semanas, no podría decirte —respondió Leon mientras tiraba la rama al piso—. Ella salvó mi vida. Pero desconozco cuando me encontró y el tiempo que estuve desmayado.


  —Hace veinte jornadas de eso —intervino Azahara con amargura—. Lo encontré creo que un día después de que Vigintiseptem Homines arrasara con su pueblo.


  —Veinte jornadas —comentó pensativamente. Era mucho tiempo. Obviamente no iba muy mal encaminado, pero esa cantidad de días era más que suficiente para enfriar rastros. Si los perdía, tendría que esperar a que los rumores de un nuevo ataque sucedieran.


  El guerrero procedió a irse.


  —¿A dónde vas? —preguntó Azahara.


  —Tengo que encontrarlos lo antes posible. Demasiado tiempo he perdido ya.


  —¡Déjame que te acompañe! —pidió la joven—. ¡Yo también los busco!


  —Es peligroso, no sé si…


  —Lo voy a hacer contigo o sin ti. Pero siendo dos… tendríamos más posibilidades.


  —¿Posibilidades? ¿Sólo los dos? Tienes que estar de broma, mujer —espetó Leon—. ¿Acaso no viste lo que yo vi? ¿No me dijiste que eras de Mālaqa? ¿No fue destruida como dijeron? Una ciudad no pudo con ellos. Pero ¿vosotros dos sí?


  —¡Yo no bromeo!


  —Entonces vete. Salva tu vida. Porque ni tú, ni el gran guerrero de rojo, podrá jamás matar…


  Leon no terminó la frase que se desvaneció y cayó al suelo. Azahara corrió hacia él y vio sangre al levantar su cabeza por el golpe que se había dado al caer.


  —¿Qué le pasó? —preguntó el guerrero.


  —Fue gravemente herido durante el ataque a su pueblo como ves por las cicatrices. Sólo por obra de Alá que sigue vivo. Aún está muy débil. Es la primera vez que se mueve y obviamente hizo más de lo que su cuerpo pudo aguantar.


  —Déjame que lo lleve a su lecho —se ofreció galantemente mientras se agachaba—. Por cierto, mi nombre es Hinomani, Seichiro Hinomani. Vengo de Nippon. Muchas jornadas de viaje al este.


  —Yo… Azahara Benkhrif —titubeó mientras contemplaba el rostro bronceado del japonés—. Vengo de Mālaqa, unas pocas jornadas al sur.


  —Mālaqa… —repitió Seichiro mientras trataba de recordar de dónde le sonaba ese nombre—. Nante koto da! Mis disculpas, Benkhrif-san.


  Seichiro había recalado en la península a unas cuantas millas al oeste de Mālaqa. Aunque había planeado descender cientos de ellas al este, las tormentas casi hicieron naufragar a su navío que lo traía desde el norte de África. En sus pesquisas, había averiguado que Vigintiseptem Homines había aceptado a un nuevo miembro entre sus filas: el antiguo Emir de Beni Ghaniya. Un hombre cruel y poderoso que había sembrado el terror en las tierras del emirato. «No puede ser de otra manera. Sólo bestias inhumanas».


  Fue providencial haberse desviado. En Mālaqa recuperó el rastro y cosechó importante información de las actividades del grupo. Tras tanto tiempo persiguiéndolos, había aprendido algo sobre sus costumbres y vicios y, a pesar de la destrucción acaecida a la ciudad árabe, Seichiro podía asegurar que algo estaba cambiando en ellos. Por lo general, el cuerpo de mujeres era superior en número al de hombres en el interior de la ciudad. Los guerreros y defensores de las ciudades y pueblos invadidos, eran hombres cuyos cuerpos descansaban en las afueras. En las destruidas calles de Mālaqa el recuento de cadáveres de ambos sexos era más parejo. «¿Se están llevando a las mujeres?».


  Conforme progresó por los caminos encontró un sinnúmero de cuerpos de mujeres. Algunos vestidos, otros no. Algunos con todos sus miembros, otros no. Aunque todas si tenían algo en común: habían sido violadas y torturadas hasta la muerte.


  —Los encontraremos, Benkhrif-san. Te lo prometo —aseguró Seichiro con total certidumbre—. Los encontraremos y los mataremos.


  


  Sin comerlo ni beberlo, lo que antes era una partida solitaria en busca de unos asesinos legendarios, aumentó su número en dos veces. Seichiro y el joven castellano. Seichiro era un hombre de fuertes convicciones, pero sabio. Le gustaba escuchar. Podía estar atento durante horas a las historias que Azahara le contaba de su bella Mālaqa. Era un gran orador, también. Las hermosas leyendas que Azahara había escuchado de las islas en donde vivían eran atrapantes. Cuando Seichiro hacía una pausa, Azahara lo obligaba a seguir su historia, so pena de ser envenenada su comida.


  —Jamás podría negarle nada a una mujer —había contestado cortésmente.


  Además de cuentos y leyendas, pasaban gran parte del día aprendiendo idiomas. Seichiro se interesaba en el castellano que aprendía por medio de Azahara, mientras ella quería aprender el japonés. Cuando Seichiro le había preguntado por ese interés ella le respondió:


  —Tras las historias que me cuentas, espero que alguna vez me puedas llevar a tu nación y mostrarme donde tomaron lugar —comentó risueña.


  —Creo que ese es el mejor objetivo que me he propuesto en mucho tiempo. ¡De acuerdo! Algún día recorreremos el mundo y te llevaré a donde el sol nace primero.


  Los dos sabían que, probablemente, eso no ocurriera nunca. Su misión contra Vigintiseptem Homines sería lo último que hicieran en su vida. Las tristes palabras del castellano eran más ciertas de lo que ellos querían creer. Esos malditos bastardos habían aniquilado grandes ciudades a su paso sin apercibirse apenas. ¿Qué oposición iban a causar Azahara y Seichiro?


  En cualquier caso, no podía negar que, al verse en esos templos de madera y bambú rodeados de montañas, hermosos jardines, caminos de piedra y a su vera altos árboles verdosos, al igual que el pasto que los veía nacer y quedarse testigos del pasar del cercano riachuelo que con su arrullo atraía a los animales a beber de sus aguas frescas, no habría otro paraíso en la tierra que ese.


  Pasada una semana del encuentro con Seichiro, el castellano ya se ponía en pie solo. A veces trastabillaba y en pocas ocasiones, caía duramente al suelo. Sus fuerzas estaban volviendo lentamente, pero no su buen humor. Cuando Seichiro se ofrecía a levantarlo, el joven declinaba su ayudar con un sonido gutural y con sumo esfuerzo lo hacía por él mismo.


  En los días sucesivos empezó a caminar. Primero dada cortos paseos y, más adelante, se marchaba por horas y volvía cansado, sucio y malhumorado. Al final, dejaba el campamento a la mañana y regresaba en la puesta del sol. Azahara dudaba que fuera a cazar o a hacer cualquier otra cosa más que sentarse alejados de ellos y lamentarse de la misma manera que había hecho cuando no podía moverse. Nunca conseguiría entender, qué le pasaba a ese muchacho. Todos sus intentos por hablar y ofrecerse como solaz y consuelo habían sido en vano.


  Mientras Seichiro encendía la hoguera, Azahara preparaba las verduras y los conejos para la cena y el castellano regresaba cojeando, sabiendo que esa sería la última noche que pasaría con aquella peculiar pareja.


  


  ¿Qué pasaba?


  ¿Por qué estaba sola?


  ¿Por qué nadie le hablaba?


  ¿Por qué nadie respondía a sus lacrimosos ruegos?


  Ya no era una cría. En pocos meses cumpliría catorce años. A principios de otoño. «¿En un par de meses?», se preguntaba. Era difícil saber cuántas jornadas habían transcurrido desde que habían sido secuestradas. Lo que sí sabía era que pasaría ese cumpleaños sola. Por primera vez. Sin padre, madre, Leon o Miriam. Comenzó a llorar otra vez.


  «¡Las mujeres no lloran!», se reconvino en vano, tratando de calmar su llanto.


  Volvió a sollozar. Se resistía llorar. Al fin y al cabo, la soledad no era lo que la agobiaba y la entristecía. Era haber sido testigo de la muerte de padre y Leon. Eso era lo que la levantaba por las noches envuelta en lágrimas. Lo que la hacía temblar, cada vez que escuchaba como aquellos nefastos hombres pasaban cerca de su tienda riendo atronadoramente. El ruido de las alas de los nebozvers sobre su tienda y las pesadas pisadas de los zemljazvers la asustaba. La soledad era una bendición en comparación a eso.


  Aunque, a pesar de todo lo terroríficas que eran las bestias, sabía que el verdadero miedo era hacia el hombre. Era quien las dominaba, controlaba sus misiones, ordenaba sus asesinatos y las alimentaba tirando indefensas mujeres que, por un motivo u otro, se habían negado a satisfacer las necesidades de sus señores.


  Desde la oscuridad que todo cubría, a duras penas veía a una mujer que le traía la comida y que la bañaba cada dos o tres días. Intentó hablar con ella, mas no recibió respuesta por su parte. Al principio pensó que no hablaba por miedo. Con el paso de los días, descubrió que era muda. Emitía unos sonidos extraños para ordenarle comer o que se desnudara. Como no podía ser de otra manera, esa sirvienta estaba asustada. Mucho más que ella. «La muda, —pensó—. ¿Te arrancaron la lengua?». Nunca se lo preguntaría, pero por la forma torpe de comunicarse, ella antes habría hablado con normalidad. Aquellos demonios le habrían quitado el habla por algún despropósito por su parte.


  Era la hora de comer. Siguiendo la costumbre, allí estaba la muda en la oscuridad de la tienda portando un plato de barro cocido con un insípido estofado. Tras las incontables jornadas que había pasado sin salir, sus ojos distinguían todo lo que le rodeaba en su prisión. No podría entrar en detalles, pero sabría si alguien había alterado el orden de su pequeño menaje de hogar. Si el taburete no estaba a los pies de la cama sino al costado, era porque tocaba bañarse. En cambio, si lo que estaba fuera de su lugar era la pequeña y desvencijada mesita de madera, la comida estaba por llegar.


  Forzando su mirada, descubrió que la muda era de mayor edad y altura que su madre. Cristi de pie le llegaba a los ojos a su madre y a la muda le llegaba al mentón. De cabellos cortos por encima de los hombros, oscuro y desordenado, era bastante ancha, casi podía decir que gorda. Más se parecía a Juana que a madre.


  «¿Dónde estará Juana?». Sólo Dios sabría si estaba viva o muerta. Seguramente lo segundo. Había escuchado el ruido de mujeres. Algunas gritar, otras llorar, las más extrañas reír, como si estuvieran poseídas por espíritus, pues decían cosas sin sentido, excitadas o con un hablar arrastrado.


  Tanto era que le recordaba la muda a Juana, que decidió nombrarla Juana Segunda. Al fin y al cabo, muda era un calificativo un tanto cruel para referirse a ella.


  Cuando hizo los sonidos correspondientes a la hora de comer, Cristi se sentó en su cama, tomó el plato y lo puso encima de sus delgadas y pálidas piernas. Juana Segunda tomó la pequeña mano de Cristi y le puso una cuchara. Por medio de otro gruñido le ordenó comer.


  Llevadas dos cucharadas de esa fría bazofia, símil de estofado, cuando interrogó a Juana Segunda, tal y como hacía todos los días.


  —¿Sabes dónde está mi madre? —tras un silencio ininterrumpido, prosiguió—. ¿Y mi hermana?


  Nada. No hubo respuesta. Además de la lengua, la mujer había perdido toda intención de comunicarse. ¿Acaso le era prohibido revelar aquel tipo de información? «¿Te quitaron la lengua por hablar de más? Probablemente así fuera».


  Terminada la comida, Juana Segunda retiró los útiles y se retiró de la tienda, dejando entrar la claridad del día, que por un instante cegó a Cristina.


  Entristecida comenzó a gemir. Extrañaba a madre y a Miriam, quería estar con ellas. No quería estar sola más tiempo en esa prisión.


  —¿Por qué lloras? —dijo una tierna voz masculina que le sonó extranjera.


  No se había dado cuenta que un hombre se había deslizado al interior de la tienda, sin que Cristi se apercibiera. En un primer instante, temió por su bienestar. Segundos después, se confió. La cálida risa provenía de un hombre con el rostro ovalado, afeitado y bronceado, ojos rasgados y cabellos largos, negros recogidos en una tensa y alta cola de caballo.


  —Extraño a mi familia —balbuceó Cristina entre lágrimas.


  —¿Si te digo que tu madre y tu hermana están bien no llorarás? —preguntó el hombre amablemente.


  —Tus cálidas palabras de poco me sirven. Seguro que eres parte de esos bastardos. Asesinos y mentirosos sois. ¡Yo quiero verlas! —sus balbuceos se convirtieron en un grito de furia. ¿Por qué tenía que creer a ese desconocido? ¿Por qué habría de esperar algo bueno de uno de ellos? Eran unos criminales sin escrúpulos que no dudarían en hacer lo que fuera con tal de conseguir sus propósitos.


  —Yo te las puedo mostrar. Si te calmas y me sigues, las podrás ver. Tendrá que ser un par de segundos, no puedo hacer mucho más, mi joven amiga. ¿Sería suficiente eso?


  Cristina abrió los ojos de par en par. Había perdido la cuenta de los días que llevaba sola. ¿Diez, quince o veinte? Fueran cuantos fueran, ver a madre y Miriam, sería un hermoso bálsamo en contra de su soledad.


  —Sí, por favor —clamó tirándose a sus pies mirando al guerrero con ojos húmedos.


  Tal vez ella sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de ver a su familia de nuevo.


  —De acuerdo. Por cierto, ¿cómo te llamas? Yo soy Endo Noburu —se presentó con su sonrisa amistosa.


  —Cristina. Mi nombre es Cristina.


  —Encantado, Cristi-chan.


  —Es Cristina, no Cristi-chan —corrigió con aspereza—. ¿Me puedes llevar ahora con mi madre y mi hermana?


  —Disculpa, Cristina. En mi país, cuando terminamos un apellido (en tu caso un nombre) con chan, es porque es una persona a la que queremos y tenemos un cariño especial. ¿No te importa? Llámame Endo-sama, no temas. De esta forma, te refieres a gente mayor que tú y de un determinado estatus social.


  —Es… está bien… Llámame como quieras. Con tal de salir de aquí…


  —Vengo de la isla de Honshu, de la ciudad de Kyoto. Un lugar precioso, pero asediado por las guerras también…


  —Después de ver a mi familia, cuéntame lo que quieras. Poco me interesa en estas circunstancias —volvió a responder bruscamente Cristina.


  —Sígueme, yo te guío —dijo sin más Endo tomando la mano de la jovencita y llevándola afuera de la tienda.


  Al salir a la luz del sol filtrada por un congestionado cúmulo de nubes, Cristina se tapó los ojos con sus manos. Poco a poco su visión se fue acostumbrando a tanta iluminación, a medida que Endo la llevaba a la tienda en donde su malévolo plan daría comienzo.


  Tenía muchos propósitos en la pequeña Cristina. Si todo salía bien, ella sería el peón que pondría en jaque al rey. «El juego no ha hecho más que comenzar», pensó mientras sonreía malévolamente.


  Miriam no entendía qué estaba pasando. De repente la habían levantado de la cama y la sacaron de la tienda a rastras. «¡Me van a matar!», temió. Ese bastardo de Jaromir se había aburrido de ella y tal como había hecho con sus otros juguetes rotos, la había desechado.


  —¡Suéltame, por favor! —gritó asustada—. ¡Dónde me llevas!


  Existía otra posibilidad. Esta no incluía la muerte, pero no por eso era más atractiva. La iba a dar a cualquiera de sus inferiores. ¿El gigantón tal vez? El alto guerrero llamado Arman era quien tiraba de sus pobres y raídas vestimentas hacía una dirección indeterminada.


  —¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude, por favor! —clamó sin recibir más respuesta que un tirón de Arman—. ¡No quiero morir!


  Si no hubiera estado tan asustada, habría visto como a su izquierda, a lo lejos, un hombre de piel bronceada y ojos rasgados, llevaba de la mano a Cristina, a su encuentro. Su frenético mirar sólo percibía manchas peligrosas, de las cuales, alguna de ellas sería su nuevo dueño. Un nuevo terror por conocer. «¡Por favor, Dios, apiádate de mí!».


  Llegada a una tienda, fue tirada al suelo terroso y se le advirtió que se quedara dentro o lo pagaría caro. ¿De quién sería la tienda? No parecía haber nadie, ni escuchaba ruidos de sus oscuras estancias. Era más pequeña que la de Jaromir, pero, aun así, tenía recovecos y una extraña armadura de color negro con el casco más raro que había visto en su vida. Su visera tenía cuernos y una mueca un tanto perturbadora. A sus pies, apoyados sobre un pequeño atril de madera, estaban dos sables curvos envainados. Un confortable lecho de plumas estaba a la izquierda y cubriéndolo un hermoso edredón también de plumas, bordado en hilo de oro. A pesar de no ser la majestuosa tienda de Jaromir, esa mostraba las ansias de grandeza y poder de su dueño.


  —¿Me ha despreciado Jaromir? —preguntó en un torpe latín Miriam mientras el gigantón se marchaba.


  —Gritabas antes que no querías de morir —no era una pregunta sino una afirmación. En cualquier caso, Miriam asintió—. Entonces deberías cerrar la boca y hacer lo que se te pida.


  —¿Por qué haces esto? ¿Qué es lo que te une a esta escoria? Tú no eres como ellos —se atrevió a decir Miriam—. No hay odio en tu mirada sino arrepentimiento. Y ahora incluso cuando me maltratas, te veo forzado. Esa fachada con la que te vistes…


  En un imperceptible movimiento, Arman extrajo una pequeña daga y se la pegó tanto a su pecho que rasgó sus sucios ropajes y lo hirió.


  —Puedes ver lo que quieras ver, esclava. Para mí no eres nada más que una puta con la que mi rey se satisface. Si me lo pidiera, te despellejaría tan dolorosamente, que una eternidad en el infierno sería menos dolorosa —con la misma rapidez, guardó su arma y se fue.


  A los pocos segundos, tiraron a otra mujer al interior cayendo a un palmo de ella. Miriam de inmediato se acercó y la ayudó a levantarse.


  —¡Madre! —exclamó al ver su rostro. La abrazó fuertemente y lloró.


  —Cui… cuidado, Miriam… —se quejó débilmente. El fuerte abrazo le hizo daño a su espalda que aún sufría las secuelas de los azotes de Mikel.


  —¡Perdón! —inmediatamente se separó.


  Ana tenía tan mal o peor aspecto que ella. En su rostro, había pequeños cortes y un moretón en su ojo izquierdo. Su pelo estaba muy despeinado y mal cortado. Su piel tenía un macilento y enfermo color amarillo. También vestía ropas raídas y sucias que apenas cubrían su femineidad. Miriam no quería ni pensar en cómo serían sus días. ¿Tal vez como los de ella? La violarían además de maltratarla. Si Mikel tenía tan pocos escrúpulos como había demostrado el día que la había flagelado, los días de su madre serían interminables.


  No quiso preguntarle nada. Ambas con sus miradas se dijeron todo. Dos mujeres con los mismos dolores, con las mismas desesperanzas y con el mismo destino.


  Ana levantó el rostro de su hija y le enjugó las lágrimas con un pañuelo curiosamente limpio que traía consigo. Le dio un beso en la frente y la abrazó. Fue débil, pero Miriam se sintió tan protegida como nunca antes.


  —¿Cómo estás, Miri? —preguntó cariñosamente, tras unos minutos en silencio.


  —Preferiría no hablar de eso —respondió un poco avergonzada—. Quiero aprovechar este tiempo contigo, no sé cuándo me volverán a dejaros ver. Tampoco entiendo porque lo han hecho…


  —No te ofusques entonces, cariño. Disfrutemos cada una la presencia de la otra.


  Se abrazaron de nuevo.


  —¿Qué ha sido de Cristi, madre? —inquirió minutos después.


  —Lo único que sé es que la tienen en otra tienda aislada. Por mucho que he tratado, no logré verla. ¿La viste en algún momento? ¿Te la cruzaste en algún traslado?


  —No, madre. Es la primera vez que abandono mi tienda, desde que nos asentamos en este sitio. Pensé que me iban a matar —comentó alterándose progresivamente—. Me alegro que me hayan dejado verte… ¡No sabes cuánto te necesito!


  —Yo también, mi cielo —dijo Ana, con una sincera y tranquilizadora sonrisa, agarrando fuertemente sus manos.


  En ese momento, Miriam notó como si alguien pasara rápido por delante de ellas, vigilándolas. Tras unos segundos de desconcierto, la sensación desapareció.


  —¿Qué ocurre, Miriam? —preguntó la extrañada madre.


  —Nada, sólo que me ha parecido que alguien nos observaba… Perdón, madre, ya estoy fantaseando. Con todo lo que me ha ocurrido últimamente, ya no sé si estoy viviendo en la realidad o ausente de ella.


  —No sé cuánto tiempo vamos a tener que pasar por esto, pero te pido que seas fuerte, Miriam. Ten fe, qué Dios nos vendrá a ayudar.


  —Si tú lo dices… Últimamente, estoy empezando a pensar que Dios nos ha repudiado —dijo con un tono de rencor.


  —Por favor, no dudes. Él no nos dejará.


  Aceptando el ánimo por parte de su madre, Miriam la abrazó y deseó que tuviera razón. Pero Dios no había ayudado a las mujeres a las que Jaromir había matado delante de sus ojos. Tampoco lo había hecho con tanta gente en tantos pueblos y ciudades que habían sido brutalmente asesinados. ¿Por qué iban a ser ellas tan especiales como para ser salvadas?


  No pasaron más de dos minutos, cuando Arman volvió a entrar y sin mediar palabra, tomó fuertemente a Miriam por el brazo y se la llevó. Se tenía que preparar. Ya se acercaba la cena y después su encuentro con el soberano señor. No se podía presentar de esa guisa ante él.


  Pensó en gritar, en revolverse para quedarse con su madre. «Es inútil, —pensó—. Sólo lograré que me vuelvan a pegar y que no la vea jamás». Y quería estar con su madre de nuevo y pronto. Sumisamente, se dejaría llevar y hacer lo que fuera, con tal de tener aquel breve momento de felicidad.


  


  Ana se encontró de repente sola. Habían sido unos cortísimos minutos en los que casi había podido vislumbrar como habría sido un día en su antigua vida. José llegando con Leon tras practicar y cazar en el bosque, Miriam ayudándola a organizar la casa y la carnicería. La pequeña Cristi haciendo las mismas tareas que su hermana pero de mejor factura y resultados. Las sonoras risas de Leon y la mirada cómplice de Miriam. La sospecha de Cristi de que algo se tramaba contra ella. José pidiendo orden, pero después contando batallitas de cuando era joven.


  Habían sido felices muchos años (¿o pocos?). También lo habían pasado mal. Sobre todo cuando Leon había querido luchar contra los moros por orden del rey. José se lo había prohibido. Era curioso recordar ese momento de tantos…


  La familia se había sentado en derredor a la mesa. Al igual que tantas veces, Juana y Alfredo estaban con ellos. Incluso Cristi estaba allí, a pesar que apenas había cumplido los doce años. El día era muy parecido al actual. Nublado, frío y desesperanzador. El rey AlfonsoVII había ordenado atacar los reinos almohades con afán de recuperarlos para la gloría de Dios y la suya propia.


  El joven y atrevido Leon, de veinte años, siempre había sido un joven muy soñador. Las historias que los antiguos soldados de Castilla habían inflamado su corazón, a fin de vivir aquella aventura de ir a pelear sin mirar sus consecuencias. Como cualquier muchacho instruido en el arte de la espada de su edad, se creía todopoderoso, invencible y con el firme deseo de querer convertirse en un héroe. Y esa batalla que se presentaba ante ellos, era la oportunidad ideal para él de probarse.


  —¡Padre! ¡Es lo que siempre estuve esperando! —exclamó enojado.


  José no había dudado en prohibirle si quiera pensar en alistarse. Dado que Villanueva del Bosque era una villa bastante peligrosa, los señores feudales que deberían hacerse cargo, se lavaban las manos y decían que no eran ellos los administradores. En el caso que Villanueva hubiera sido invadida por los moros, nadie habría ido a su auxilio. De la misma forma, ninguno de los nobles exigió ni una persona para que formara parte de los ejércitos del Rey.


  No obstante, a pesar de ese abandono, varios vecinos voluntariamente habían ido al servicio del Rey. Entre ellos: Matías, el cuñado del jefe del pueblo y el joven Álvaro. La participación de este último era lo que había empujado a Leon querer ir a combatir.


  —Si Álvaro puede ir, ¿por qué no puedo yo? —preguntó en un par de ocasiones.


  A esa altura, Leon era un avanzado aprendiz de la espada castellana. Mejor que Álvaro sin duda. Ambos jóvenes siempre competían el uno con el otro, tenían la misma edad, gustos parecidos y la misma aspiración: ser el guerrero que diera gloria a Villanueva y a su gente dejada de la mano de Dios. Por tanto, que Leon se quedara sería la gran derrota que no se podía permitir.


  —Hijo mío, la guerra que está iniciando el Rey es una imprudencia. Hemos vivido muchos años en paz como para poner esta estabilidad en peligro sólo por el capricho conquistador de un hombre —expresó José, sabiendo que si sus palabras eran escuchadas por otra persona, podría acusarlo de traidor o espía de los árabes—. Si perdemos ante las hordas almohades, ¿qué pueblo será el primero en ser invadido? No será León, ni Toledo, ni cualquier otro donde los nobles descansan en paz. Será Villanueva del Bosque. El pueblo olvidado por todos. Y cuando eso ocurra, necesitaremos que guerreros como tú estén listos para defendernos.


  —¡Por favor!


  —Leon, atiende a las palabras de tu padre —intervino Alfredo—. El Rey se está dejando llevar por los malos consejos de sus nobles. Ellos buscan incrementar sus tesoros a costa de gente simples como nosotros.


  En aquella ocasión, Leon cesó de discutir. Parecía que había entrado en razón con las palabras de Alfredo. No obstante, aquella noche, Leon se escapó.


  Protegido por una capa, cargando un hato con carne sazonada, frutas y poco más, con su espada ceñida al costado izquierdo y oculto por las tinieblas, Leon dejó el pueblo por el sur. Sabía que no tenía sentido discutir con nadie que no pudiera ver las cosas como él lo hacía. Si no actuaban ahora contra los moros, sí serían invadidos como vaticinaba su padre. «El tiempo es ahora. No después, padre», pensaba mientras progresaba por el camino.


  —¡Leon!


  Esa voz era…


  —¡Miriam! ¡Qué haces siguiéndome! ¡Vete a casa! No es seguro que estés aquí.


  —Pero es seguro que nos dejes. Cuando padre salga a cazar, ¿quién nos cuidará? Si los bandidos nos atacan, ¿quién más nos protegerá? —rogó Miriam, quien temblaba de frío.


  —¿Qué haces así vestida? —reprochó Leon. Su hermana estaba solamente cubierta con un camisón de algodón que cubría apenas un palmo de sus piernas. Corriendo tras él, no le había dado tiempo a ponerse otra cosa—. Vuelve a casa, por favor.


  —No pienso hacerlo. Te pienso acompañar a donde vayas.


  —¿Estás loca? ¿Sabes qué le pueden hacer a una niña de dieciséis años cómo tú si te atrapan?


  Miriam nunca había sido como el resto de las niñas de Villanueva. Ya tenía cuerpo de mujer. Era muy bonita. Tan bonita que a Leon le molestaba que no hubiera mujer tan hermosa como ella en el pueblo. «Ha salido a madre», pensó. No podía permitirse que le pasara nada. No a ella.


  —¡No me importa! Si vas a combatir, tendrás que llevarme contigo. Y si me pasa algo ¡tendrás que vivir con ello! —replicó con lágrimas en sus ojos azules.


  —¿No entiendes que esta es la oportunidad por la que llevo entrenando tanto tiempo? ¿Para qué si no me está entrenando padre? ¿Para cansarme? Si no quiso que esgrimiera una espada, ni me hubiera dejado levantarla. ¡Esta es mi oportunidad de convertirme en un guerrero, Miriam! ¡Es mi sueño!


  Miriam seguía allí, llorando y temblando. Con el frío viento meciendo sus rubios y cobrizos cabellos, y poniendo a prueba la fina prenda que no servía para protegerla. Quedaba a la vista que estaba aterida.


  —No te vayas Leon. No me dejes —fue lo único que dijo.


  Las piernas le fallaban. Parecía que estuviera desnuda frente al frío clima de aquella noche otoñal. No tendría que haber salido así, sin cubrirse con una manta. Pero tuvo miedo de que si se demoraba, lo perdiera para siempre. Corrió tras sus pasos, sin preocuparse si las piedras perforaban las plantas de sus pies, o si el frescor atravesaba sus insignificantes trapos y la hacía trastabillar, o si era encontrada por algún malhechor al encuentro de Leon. No era tiempo para que se fuera. Ella no quería que se fuera. Lo necesitaba aún a su lado. Así que, si no atendía a sus súplicas, ella lo acompañaría hasta el fin, fuera el que fuera.


  Fueron unos pocos segundos en los que Leon dudó. Segundos que para Miriam fueron años. Repentinamente, se dio la vuelta y la abrazó con todas sus fuerzas. Con ese fuerte abrazo, Miriam sintió el corazón acelerado de su hermano.


  —Está bien. Por esta vez —concedió tiernamente Leon mientras limpiaba las lágrimas del rostro de su hermana—. Pero que sepas, que la próxima vez, no pienso ceder ante nadie.


  Miriam sonrió. Mientras retornaban a su hogar, Leon se quitó la capa y la cubrió con ella. No le dio las gracias. No hacía falta que lo hiciera. Ambos sentían que eso, costara lo que costara, era como tenía que ser todo. No era momento de separarse. Ya llegaría ese aciago día.


  —Vuelves porque me tienes miedo —dijo entre castañeo de dientes Miriam.


  —¿Cómo?


  —Sí. Yo con una espada soy muy peligrosa… ¡y mejor que tú!


  —El frío no te hizo bien, querida. Mejor te doy una infusión bien caliente mientras estás tapada por las mantas antes que empeores.


  Al día siguiente, Miriam le confesó todo lo que pasó a Ana. Ella no diría nada. Nunca. Ni siquiera a José. No quería que reprendiera a Leon por algo que el amor había evitado. ¿Por qué no había sido suficiente el amor de Miriam para evitar todas esas desgracias en Villanueva? ¿No se habría equivocado al mandarla con Juana y Cristina?


  —Me equivoqué en muchas cosas —reconoció—. No sólo Leon es especial. Miriam, mi tierna Miriam también. Y mi pequeña Cristina… ¡Dios te ruego que la protejas! No permitas que nada malo le acontezca. No a ella.


  Si algo le ocurría a cualquier de sus hijos, no podría soportarlo. Ya cargaba con el dolor por Leon. Sabía que estaba sufriendo. «No está muerto. ¡No! ¡Él no lo está!, —pensaba convencida—. Sé que estás vivo, hijo mío. Se fuerte. Si tú lo eres, yo lo seré». Dios se lo había prometido. Leon sería importante. No sabía hasta qué punto. Pero no podía morir. ¿Cómo podía un elegido de Dios morir sin que cumpliera con su propósito?


  Mikel se adentró en la tienda.


  —Levántate. Tienes cosas que hacer.


  Ana se incorporó a base de muchos esfuerzos. Desde que había sido atacada por Stipe en Villanueva, cualquier movimiento, por nimio que fuera, iba acompañado de un punzante dolor de su rodilla. A pesar que había curado la herida como había podido, las penosas condiciones en las que vivía la hacían recelar. «No quiero perder la pierna», pensaba recurrentemente muy asustada.


  Salió de la tienda. Miró al cielo de nubes casi negras. Se aproximaba una tormenta, de esas que hacían temblar a grandes y a chicos. No eran comunes en esas tierras, al igual que la maldad que la asolaba. «Ojalá se lleve a todos estos miserables» rogó, aunque no guardaba muchas esperanzas. El tiempo de sufrir no había hecho más que comenzar.


  


  Era el momento del adiós.


  Leon había perdido demasiado tiempo en ese campamento recuperándose de sus heridas. Muchos días tirados sobre su lecho y sin fuerzas. «¿Pero para qué tengo que tener fuerzas?». Tampoco la compañía era la que más le agradaba. Leon no era un muchacho muy extrovertido y se relacionaba con la gente lo justo y lo necesario. La chica árabe y el guerrero japonés no estaban en su lista de personas a las que Leon quería conocer.


  No sabía si tenía que agradecerle a Azahara que lo hubiera salvado. «¿Qué sentido tiene que esté vivo?». Cuando estaba despierto, la única comunicación que tenía para con él era a base de estúpidas historias y órdenes. «¿Quién se cree que es para tratarme así?». Aunque su padre le había enseñado a no juzgar en base a suposiciones ajenas, Leon recelaba a la compañía de árabes. No sabía hasta qué punto eran confiables. «Pero me salvó, aunque no tenía por qué hacerlo». En fin, se había hartado que lo tratara como un maldito lisiado que no podía dar ni un paso.


  Azahara no tuvo que ser muy inteligente como para darse cuenta que no merecía la pena el esfuerzo por hablarle, así que, para júbilo de Leon, ya no tendría que aguantar sus tonterías. ¿Por qué tenía que ser cordial con ella? ¿Por qué respiraba gracias a ella? «Yo no se lo pedí. Nadie se lo pidió».


  Ahora tenía que darse por satisfecha. La llegada del tal Seichiro le había dado la oportunidad de soltar toda su verborrea con aquel triste personaje. Juntos podían conspirar para buscar a Vigintiseptem Homines y matarlos. «¡Matarlos!». ¿Acaso la perdida de Azahara no ejemplificaba suficientemente bien el poder de aquestos guerreros? ¿Qué lo hubiera logrado rescatar a él solo vivo de un pueblo de apenas un centenar de habitantes? ¿Realmente había sido testigo, según contaba, de la destrucción que habían provocado? «¡Estúpidos!».


  En cambio el japonés… Sus rasgos eran muy parecidos al otro que se encontró con Nia mientras luchaban. ¿Cómo sabía la árabe que era confiable? Nadie conocía de verdad sus verdaderas intenciones. Bien podía ser uno de esos criminales esperando la oportunidad para raptar a Azahara y matarlo a él.


  Por todas esas razones, iba a poner fin a la trinidad. Necesitaba estar sólo. Añoraba tanto la compañía de su familia, que estar con otros lo hacía sufrir. Si tenía que seguir respirando, viviría apartado de todos, no rodeado de ilusos o personas feas. «Si Azahara se cubre el rostro es porque tiene que ser horrible, —pensó maliciosamente—. Y Seichiro… que facciones raras… ¿Habrá mujeres así?».


  Nia… ¡Con ella si le que le habría gustado estar! Era extraño lo que le pasaba con la africana. ¿Sería el hecho de que lo hubiera avergonzado de aquella manera lo que lo había atrapado? «¡Qué hermosa mujer!». ¡Un momento! ¿Cómo podía suspirar por Nia? ¡Ella era la misma escoria que el resto de su grupo! De seguro esa era su táctica. Atrapar los corazones de los hombres a los que se enfrentaba, para después atravesarlos con su cimitarra. «¡Soy un estúpido!». Pero es que era tan hermosa…


  Con paso lento y dificultoso, se arrimó a la hoguera que iluminaba el campamento. En torno a ella se encontraban Azahara y Seichiro intentando comunicarse en castellano, si a eso se le podía llamar comunicarse. La escena le pareció patética y graciosa a partes iguales. Desde luego no iba a poner en duda las capacidades del extranjero, dado que no lo conocía, pero daba la sensación de no ser un fiero guerrero hablando de aquella manera.


  Cuando se paró ante ellos, alzaron la vista y lo miraron. Azahara rompió el incómodo silencio creado por su llegada.


  —¿Tienes hambre? ¿Quieres que te sirva algo? —preguntó con una forzada amabilidad.


  No tenía sentido prolongar esa desagradable relación. Con un movimiento de cabeza rechazó su oferta.


  —Me voy —dijo con voz rasgada. El corte en el cuello no había terminado de sanar. Probablemente no lo hiciera nunca. Al igual que su cuerpo, su voz cambiaría y arrastraría las marcas del más triste de los días.


  La noticia agarró a Azahara con la guardia baja. Jamás habría esperado que salvar a una persona terminara siendo tan poco gratificante. No quería que le erigieran estatuas o recibiera una constante adoración. Podía incluso vivir sin que se lo agradecieran. Lo que no se merecía era el desprecio del castellano y, aunque sabía que Leon se marcharía eventualmente, no esperaba que fuera en ese momento. No sabía por qué, pero se sintió mal. Triste.


  —¡No puedes marcharte! ¡Aún te cuesta tenerte en pie! —exclamó preocupada—. ¡No estás totalmente recuperado!


  No perdió más tiempo en replicar las quejas de Azahara y, dado que no tenía pertenencias que llevar, emprendió el camino hacia la negra espesura del bosque.


  Dio un par de pasos hasta que, para su sorpresa, Seichiro le cortó el paso. Tenía la mano en el mango del sable mediano como preparado para atacarle si daba algún paso más. Esa postura amenazante no intimidó a Leon. Prefería morir a seguir vivo. No tenía nada que temer.


  Con un lento movimiento, el japonés soltó el sable de su cintura y se lo ofreció. Leon, desorientado, no lograba entender por qué estaba haciendo eso. ¿Era compasión o pena? No le gustaba ninguno de esos sentimientos. No necesitaba que nadie lo compadeciera y, mucho menos, que le tuvieran pena. Sólo quería que lo dejaran en paz.


  —Onegai shimasu —pidió—. Por favor…


  Sin saber por qué, lo aceptó. Hizo un torpe nudo con las cuerdas que salían de la vaina, asintió y se perdió por la espesura del negro bosque castellano.


  Seichiro regresó a su lugar enfrente de la hoguera. Azahara lo miraba extrañada.


  —No entiendo por qué le has dado tu espada —reprochó molesta—. Lo único que hemos recibido de él ha sido desprecios.


  —Corazón atormentado. Enfrenta demonios —respondió mientras articulaba cada palabra—. Perdón buscar. Sin paz. Bosques peligrosos. No dormir si ocurrir algo.


  —Eres una gran persona, Hinomani-san.


  —Tú llamar, como en Nippon —dijo con un agradable tono, que le ayudó a espantar el mal ambiente que se había producido con la marcha de Leon.


  Azahara sonrió, pero eso Seichiro no lo pudo ver. Le habría gustado que la viera, que pudiera decirle lo que pensaba de ella. «¿Me vería bonita?, —pensó—. ¿Cómo son las mujeres en Nippon?». Seichiro era un hombre atractivo. Sus exóticos rasgos lo hacían muy interesante. Su forma de hablar, tan respetuosa. Tan culto, educado. ¿Qué sería de su mujer? Un hombre como él tendría que estar casado. El castellano también era un joven bien parecido, pero su carácter no lo favorecía. Toda su belleza quedaba en nada comparado con su mala actitud.


  —Quiero hacerte sentir lo más posible en casa —respondió risueña Azahara—. Ambos estamos en tierra desconocida, lejos de nuestro hogar. Tal vez son detalles tontos…


  —Eres una gran mujer, Benkhrif-san —interrumpió Seichiro ahora en árabe, idioma que hablaba fluidamente—. Solo espero que Alá te permita completar tu misión y, si es su voluntad, que te pueda ayudar a hacerlo.


  —Arigatou gozaimashita —agradeció sonrojada. Agradeció que el velo cubriera su rubor. Seichiro sonrió.


  Terminaron de cenar y, como llevaban haciendo desde su encuentro, dormirían por turnos. Seichiro cumplió con el suyo y con una buena parte del de Azahara. Detestaba ver a mujeres en situaciones como aquella. Sin paz, con miedo y con la incertidumbre de no saber si iba a ver la luz del siguiente día.


  «Malditos sean Vigintiseptem Homines. Maldito seas Endo por permitir estas desgracias».


  


  —Una pregunta. Eso es todo lo que eres para ellas —espetó Noburu maliciosamente.


  —¡No! No puede ser verdad. ¡No me diste tiempo suficiente como para ver de qué hablaban! —replicó Cristina.


  —¿Cuánto tiempo más querías? Si alguien nos hubiera encontrado fisgoneando más de lo necesario… Nos podrían haber matado —expresó preocupado el japonés.


  —¡No te creo! ¡No te puedo creer!


  —No necesito que me creas, querida. No quiero importunarte más con la realidad. Ya te darás cuenta tú sola. Simplemente, no quiero que te dejes engañar.


  —¿Por qué iban a hacerme algo así? ¡Ellas me quieren!


  —No estoy diciendo que no te quieran, Cristina-chan, ni mucho menos, pero tal vez no están tan preocupadas por ti. ¿Quién sabe? Pensarán que estarás bien por ser una niña.


  —¡No soy una niña! —gritó enfurecida. Parecía que Noburu había dado en el clavo.


  —¡Por supuesto que no! —replicó de inmediato—. Salta a la vista que no lo eres, querida. Simplemente, tal vez ellas te siguen viendo como una niña. Tu madre y tu hermana ya están plenamente desarrolladas. Tú estás en proceso… y por el cariño que te tienen… Aunque te tengo que reconocer, que hay más jovencitas de tu edad, que no tuvieron tu misma suerte.


  —¿Qué les pasó? —preguntó con un deje de miedo y de morbo al mismo tiempo.


  Noburu estaba conduciendo la conversación tal y como deseaba. Quería indignarla y enfadarla contra su familia y había empezado muy agresivamente. Ahora había cambiado su tono lo suficiente para que sonara conciliador y al mismo tiempo desconfiado. La duda era la clave. Si conseguía sembrar la duda en la cría, el resto sería sencillo.


  —Sus amos no son tan considerados como yo. Yo no toqué a ninguna de las chicas que me asignaron.


  —¿Qué les hicieron? —preguntó ansiosa.


  —¿Estás segura que quieres saberlo?


  —¡No me trates como una niña!


  —¡Perdóname! Es lo último que pretendía hacer, pero son cosas malas y oscuras…


  —¡Dímelo o vete de aquí!


  —Las violaron. Las forzaron a fornicar.


  Cristina se ruborizó. Sabía lo que era, aunque no era algo de lo que hablaran tan libremente en casa. A decir verdad, lo poco que sabía Cristina era lo que había ido rapiñando de conversaciones entre su madre y Juana a hurtadillas. Muchas palabras, pero nada más.


  —¿Qué… qué es eso? —preguntó aún ruborizada, tímida.


  Noburu sabía que le estaba mintiendo. De lo contrario, no estarían sus mejillas rojas en contraste con su blanca piel. Estaba corrompiendo a un ser inocente. Era una niña y, aunque en ciertos lugares los hombres se desposaban con tan jóvenes féminas, muchas de ellas apenas conocían de lo que les hablaban si no era por las palabras de los borrachos y los bandidos. ¡Apenas algunas estaban menstruando! Cristina obviamente sabía algo, pero no mucho. Y estaba esperando que él la instruyera. «¿Sólo quieres teoría, chiquita?».


  —Fornicar es que un hombre y una mujer se conozcan antes de celebrar su boda.


  —Yo… yo conozco a muchos chicos… Mi padre… mi hermano… Vecinos…


  —No querida, no me refiero a eso —comentó con ternura mientras se acercaba, se situaba tras ella y pegaba su pecho a su delgada espalda. No era muy alta. Apenas le llegaba a la nariz. Bajita y delgadita. Sus formas de mujer estaban apareciendo, aunque no sería exuberante como muchas mujeres. Eso ya se notaba desde joven—. Me refiero a cuando un hombre está frente a una mujer, ambos sin ropas, desnudos.


  Cristina sentía un fuego por dentro. Agradecía que Noburu no la viera. Seguro que su rostro estaría reluciendo los acelerados palpitares de su corazón.


  —No sé si conoces el cuerpo de un hombre —continuó mientras acercaba sus labios a su oreja. Duda, seducción, corrupción…—. Todos tenemos un miembro entre las piernas. Vosotras las mujeres no, eso ya lo sabes.


  —¿Qué… qué pasa después…?


  —Los cuerpos de la pareja se unen por medio de ellos. Inicia una danza del amor, hasta que…


  —¿Ha… hasta que… qué? —Noburu percibía con placer su respiración de ritmo creciente.


  —Hasta que el hombre, deja una semilla dentro del cuerpo de la mujer… Y si los dioses son generosos, de ahí vendrá una nueva vida.


  —¿Es malo fornicar? ¿Por qué todo el mundo le tiene miedo, Endo-sama? —preguntó más segura, todavía ruborizada, sin querer volverse para mirarlo—. ¿No es algo bueno crear una vida nueva?


  —¿Tú crees que es malo? Yo personalmente pienso que no. ¿Por qué un milagro como ese debería serlo?


  —No… no puede serlo… Aunque mi madre… nunca me contó nada. Y lo que yo escuchaba hacía que pareciera que era malo fornicar.


  —Ella lo que te dice es porque tiene miedo por ti. Miedo a que no sepas elegir con quien fornicar y crear vida. Esto es un regalo de los dioses. De tu dios, Cristina-chan —aseveró.


  —¿Y… y violar… es lo mismo?


  —No. No lo es. Es cuando un hombre te planta su semilla sin que tú lo quieras —explicó mientras la daba vuelta violentamente, la agarraba por su camisola y la rasgaba levemente. Los labios de ambos estaban a pocos centímetros—. Eso es lo que hacen mis compañeros, querida.


  —Pe… pero tú no lo hacías… —dijo terriblemente excitada.


  —Yo fornico. No violo.


  Noburu por fin se separó de Cristina. Ella cayó de rodillas al suelo de la tienda, sintiéndose mal y a la vez bien. Bien por una sensación en su interior que le daba placer. Mal porque quería más y sentía que menguaba.


  —De eso es lo que tiene miedo tu madre y hermana, aunque, como te creen niña, no saben que tú estás en el mismo peligro que ellas. Cristina-chan, eres una mujer hermosa y deseable. Cualquier hombre desearía poner su semilla en ti.


  Con una malvada sonrisa dibujada en su rostro se dio la vuelta y se marchó de la tienda dejando a Cristina sola con sus pensamientos.


  «¿Por eso no se preocupan por mí?, —se preguntó—. No creen que esté a su altura. Para ellas sólo soy una niña. ¡No creen que nadie me pueda desear!». La estaban despreciando. ¿Qué clase de madre y hermana podría hacerle algo así?


  —Endo-sama tiene razón —dijo en voz alta—. Para ellas sólo soy una pregunta.


  


  Desde la entrada a su tienda, Noburu escuchaba satisfecho. La semilla se había plantado en su corazón. Era cuestión de tiempo que la voluntad de la cría fuera de él. «Se entregará en cuerpo y alma por mi causa, —pensó mientras se alejaba—. ¿Quién sabe? Tal vez plante mi semilla en ella».


  Regreso a Villanueva


  Un día más, la tarde era calurosa. El verano estaba llegando a su fin y Leon caminaba pesadamente por el camino del sur. Quería volver a Villanueva y ver con sus propios ojos la destrucción acaecida sobre su gente, asegurarse que no era una mala pesadilla, que no se había perdido tras pelearse con su padre y había perdido el sentido y la orientación.


  Según sus cálculos, no estaba muy lejos. Azahara no lo había alejado mucho de la comarca por miedo a que empeorara. Desafortunadamente, sus capacidades exploradoras no estaban muy afinadas. A decir verdad, Leon mismo no estaba muy afinado.


  Hacía media semana que había abandonado la compañía de Azahara y Seichiro. Por fin podía disfrutar de la soledad, la paz, del canto de los pájaros, del arrullo del río y del sonido de algunos animales silvestres. El problema era que no había probado bocado durante esos días y, en vez de restablecerse, su delicado estado de salud estaba empeorando, con lo cual, mientras avanzaba, arrastraba los pies dejando un claro rastro que hasta un niño de pecho podría encontrarlo.


  


  A media mañana halló un campamento aparentemente abandonado de dos o tres personas. Se adentró en las tiendas y descubrió una hogaza de pan mohoso y un trozo de carne putrefacta en una de ellas. No le hacía mucha gracia llevarse a la boca semejante comida, pero debido a las carencias alimenticias que sufría no podía permitir el lujo de despreciarla. Conforme más se aproximaba a Villanueva, menos vida silvestre lograba hallar.


  Buscó un par de leños y, tras unos minutos de trabajoso esfuerzo, consiguió hacer un fuego donde asó la carne y tostó el pan. Casi no se notaba el mal. Los disfrutó como si de un banquete se tratara. ¡Qué curioso era el hambre!


  De repente, recibió un golpe en la cabeza. Descubrió a tres hombres mirándolo con enfado y con sus espadas desenvainadas.


  —Por lo visto, ya no sólo no encontramos comida, sino que atraemos a bestias carroñeras —dijo uno de ellos de cuerpo delgado pelo revuelto y barba larga enmarañada, ambos de color cobrizo.


  —Os dije que tendría que haberse quedado uno haciendo guardia. Ni siquiera tenemos esa basura que pasar por el gaznate —recriminó otro, también delgado y cabellos castaños.


  —Mirad el lado positivo, se ha comido nuestra comida, pero eso no significa que la hayamos perdido —intervino el último, este tal vez el más escuálido de todos, de cara sucia, barbilampiño con un fino bigote negro al igual que el poco pelo que tenía en la cabeza.


  ¡Aquellos enfermos lo habían propuesto como plato! No tenía intención de permitir esa abominación. Morir de aquella forma era despreciable, incluso para una persona como él.


  Leon desenvainó el sable de Seichiro y advirtió la cara de asombro de sus oponentes al verlo.


  —¡Esa espada debe de costar un número alto de maravedíes! ¡Podríamos comer durante meses si la vendiéramos bien! —exclamó el de pelo castaño.


  —Danos tu espada y te dejaremos marchar —ofreció el del pelo cobrizo.


  Nunca habría regalado una espada y menos en su situación actual. Pero sabía que enfrentarse con aquellos tres podría ser la muerte más segura, así que tiró el sable al suelo y se marchó en dirección opuesta a ellos.


  Nada más volverse una piedra se estrelló en su cabeza. Se tocó la nuca y descubrió sangre en su mano. Otra piedra se estrelló en su rostro aturdiéndolo. O hacía algo o lo iban a matar. «¡Estúpido!», se reprendió. ¡No debería haber soltado la espada!


  Ágilmente se lanzó por el sable aún en el suelo y lo recuperó. Estaba furioso. «¡Malditos bastardos traicioneros!». Si lo hubieran dejado irse, todos habrían salido ganando. Desenvainó el sable y reparó en el solo filo curvo. Parecía una hoja fuerte pero, a la vez, liviana. Tomó el largo mango con las dos manos y se enfrentó al de pelo cobrizo, el más cercano. Con sólo un par de movimientos se deshizo de él, cruzándole el pecho con un profundo corte.


  Los otros dos vieron como su compañero caía desangrándose y muriendo irremisiblemente. El joven, aparentemente cansado, no era tan indefenso como habían esperado. Resolvieron atacarlo al unísono. Eso aumentaría sus posibilidades de vencerlo.


  Tras salvar tres ataques del moreno y del castaño, Leon consiguió cercenar el brazo del último. Tirado en el suelo y agarrándose el muñón sanguinolento, fue gritando hasta que se desvaneció. Leon progresó caminando hasta él y le atravesó el corazón, para horror del bandido que aún permanecía en pie.


  Había sido un error haberlo atacado. Si era capaz de combatir así en ese estado tan lamentable, ¿qué sería capaz de hacer en plena forma? Halló furia en los ojos del joven quién se acercaba a su posición.


  —Di… disculpa, amigo… Vete, p… por favor… Fue un er…


  En un rápido movimiento Leon atravesó el corazón del moreno con el sable.


  Esos despreciables hombres no habían sido rival para él.


  La vista se le nubló. Se había esforzado más de lo que su estado le permitía. Avanzó tambaleándose, dejando el campamento a sus espaldas, internándose en el bosque. Tras un par de pasos, cayó sobre sus rodillas y perdió el conocimiento.


  


  Leon abrió los ojos cuando estaba atardeciendo. Imaginó que estuvo que estuvo desmayado varias horas (esperaba que no fueran días). Aunque despertó un poco mejor, el hambre volvió a atenazar su vientre. Se levantó apoyándose en el sable de Seichiro. Si hubiera sido más grande lo habría usado de cayado. Tendría que encontrar uno. Sus talones le molestaban cuando caminaba.


  El ruido del estómago le volvió a recordar la urgente necesidad de comer algo. Recorrió con la mirada el paraje que lo rodeaba y halló un manzano repleto de la fruta ya madura, a un par de metros a su izquierda. Algunas reposaban en la verde hierba a la vera del árbol. Engulló vorazmente tres de ellas. Estaban dulces y húmedas, jamás había probado manzanas mejores.


  Tras dar cuenta de ellas, tuvo sed. Estaba cerca del río. Se encaminó hacia el este y no tuvo que recorrer más de un centenar de metros para encontrarlo. El tierno arrullo lo recibió, como la canción de la amada al hombre que añora y espera desde varios días.


  Alcanzó la rivera siendo llevado por el efecto paliativo del sonido de la corriente y no tuvo que pensarlo dos veces para meterse en el agua. Refrescó su cuerpo y calmó su sed. Pasó unos cuantos minutos acostados en la orilla sin pensar, no quería pensar. Sabía que tenía motivos para desear estar muerto. Egoístamente, quiso disfrutar de esa paz, de ese momentáneo bienestar. Ya vendría el momento para sufrir.


  Dejó el lecho fluvial y se acostó en la ribera. Durmió profundamente.


  


  Despertó con las luces de un nuevo día. Leon se sentía restablecido. Era el momento de retornar al camino hacia Villanueva. Esperaba no estar a más de una jornada de viaje. No recordaba haberse alejado tanto con Azahara. Probablemente, se había desviado mientras vagaba entre la vida y la muerte.


  Agarró un buen número de manzanas y las guardó en el improvisado hatillo que hizo con su camisa y el sable. Volvió al río, bebió de sus aguas y miró su reflejo en ellas. El musculoso torso estaba atravesado por una fea cicatriz, su cuello también y la nariz tenía una fea herida por la pedrada de los bandidos. Su cabello estaba largo, despeinado y con ramitas, hojas y piedrecitas atrapados. Tenía una barba de muchos días también descuidada. No se parecía en nada a la persona que una vez había visto en el río que pasaba por su pueblo. «Todo cambió, —pensó con acritud—. Ya nada volverá a ser como antes».


  Siguiendo las indicaciones que había aprendido de su padre, se atrevió a asegurar que el río lo llevaría a Villanueva. Azahara lo había trasladado al noroeste. Así que el río bajaría hasta llegar a su pueblo o hasta otro afluente que si lo dejaría allí. No podía estar tan lejos.


  Caminó con paso lento. Contemplaba el paisaje tratando de identificar cualquier árbol, roca o terreno que pudiera ser familiar. Fueron varias horas de viaje hasta que reconoció la ribera en donde él solía bañarse. Estaba a apenas una milla de su hogar. «¡No! Ya no es mi hogar. Vigintiseptem Homines me lo quitó junto a mis padres y hermanas».


  Apoyó su espalda contra un árbol, se sentó sobre una piedra en donde dejaba su ropa, sacó una manzana y la comió. Sus últimas imágenes habían sido desoladoras. «Villanueva en llamas… Cuerpos por doquier… Gritos, rugidos y llantos… Olor a sangre, a heces, orines… Olor a miedo… Olor a muerte… Padre yéndose en mis brazos… Madre herida… Miriam amordazada… Cristi asustada». ¿Era eso lo que quería recordar? ¿Qué iba a encontrar entre las calles de barro de tierra y sangre? ¿Qué había sido de su familia? ¿Las habrían matado? ¿O se las habrían llevado?


  El navarro que había amenazado a su madre le había prometido volver por ella. ¿Cuál era su intención? ¿Violarla y matarla? ¿O llevársela como trofeo? Miriam parecía haber sido capturada por alguien. Imaginaba que la querían viva, si no ¿para qué molestarse si no? ¡Cristi no! Era una niña todavía… Su cumpleaños estaba cerca… ¿O habría pasado ya? «Catorce años».


  No pudo seguir sentado, se reconcomía de la preocupación y la incertidumbre. Tenía que llegar a Villanueva y afrontar la realidad, saber qué dirección iba a tomar su existencia, morir o demorar su muerte un poco más.


  «Si esos bastardos tienen a madre y las niñas…», pensó. Ahora no veía tan ridículo el pensamiento de Azahara y Seichiro. ¿Acaso las iba a dejar en manos de Vigintiseptem si así era? ¿Se iba a acobardar? «¡No soy un maldito cobarde!». Iba a luchar. Las recuperaría y se vengaría por todo el mal que le habían hecho.


  La ribera del río lo condujo a la entrada norte donde varios días atrás su hermana había ido a buscar agua y se había encontrado con Alain. Recorrió las desconocidas calles ahora de su pueblo. Muchas casas estaban destruidas por el fuego y otras tantas con las paredes derruidas y con manchas de sangre y jirones de carne putrefacta adherida a la superficie. No encontró ni un solo cadáver. Sólo sangre seca sobre el estéril suelo castellano.


  Llegó a la placita en donde había matado a aquel guerrero. ¿El jefe tal vez? Más sangre seca y una pira totalmente calcinada era lo que halló. La ausencia de cadáveres era abismal. «¿Qué diablos ha pasado?». No sería extraño que ladrones de cuerpos hubieran llegado y se los hubieran llevado todos, pero eran muchos muertos los que hubo en el pueblo como para suponer que eso era lo que había pasado.


  Caminaba por el pueblo cuando finalmente se encontró frente a la puerta de la que había sido su hogar. Estaba destruida. Se adentró lentamente, con el sable desenvainado. Estaba oscuro y vacío. Todas las ventanas y celosías habían sido arrancadas. Mesa y sillas rotas, mueble con las puertitas destrozadas. Cuencos, vasos y platos tirados, sucios y rotos. Cuchillos rotos. La puerta de la despensa fuera de sus goznes estaba en el suelo también, pisoteada y manchada. No quedaba nada en su interior más que la sal mohosa y pútrida en los estantes y el suelo.


  Recorrió las habitaciones y con horror halló como sus colchones de paja habían sido rajados y tenían manchas de sangre, orín y excrementos. Las sábanas y mantas rasgadas e igualmente sucias.


  —¡Maldito sea el que profanó mi hogar de esta manera! —exclamó furioso.


  Algunas heces no parecían datar de hacía mucho tiempo, tal vez una semana. Alguien había usado su casa de guarida y se había divertido destrozándola. En la habitación de Miriam, se echó contra la pared y comenzó a llorar. ¿Por qué había tenido que ocurrir eso? ¿Qué demoníaco juego de azar había permitido que Vigintiseptem Homines recalara en su pueblo y no en cualquier otro vecino?


  —¡Por qué lo permitiste, Dios! —gritó entre lágrimas.


  Leon le había fallado a su familia, desde padre hasta Cristi. Tal vez su destino habría sido uno muy distinto si no se hubiera dejado vencer por su orgullo. Ahora entendía que lo que José hacía no era por cobarde, sino porque quería proteger a Ana y a sus hijas. Sus ansias de poder lo habían cegado, no había querido percibir las señales. ¡Era su culpa que su padre hubiera muerto! ¡Era su culpa que su madre y hermanas estuvieran muertas o raptadas por aquellos infames guerreros!


  —¡Noooooooooooooo! ¡Por qué! ¡Por qué! —gritó mientras golpeaba el suelo repetidamente—. ¡Yo soy quien merece sufrir! ¡No ellos! ¡Yo tendría que haber muerto tratando de salvarlos!


  ¿Volvería ver la hermosa sonrisa de Miriam? ¿Sentir el cálido abrazo de su madre? ¿Escuchar la sabiduría de la pequeña Cristina? ¿O era demasiado tarde?


  Estaba oscureciendo. Ya apenas los rayos del sol se colaban furtivamente por los agujeros en las paredes y las oquedades de las ventanas. No tenía hambre de comida. No tenía sed de bebida. Sólo había un deseo de venganza que se estaba alimentando en el lugar más recóndito de su alma.


  —Los encontraré. Juro que los encontraré y ¡los mataré a todos! —exclamó antes de quedarse dormido.


  El Peregrino


  El camino se antojaba más bien aburrido. Había esperado que su último día fuera bastante más entretenido de lo que estaba siendo. No había bandidos, ni animales, no había absolutamente nada. Y podría jurar que había árboles porque estos no se podían mover, si no se encontraría en un desierto.


  Era necesario que hallara a alguien para transmitir la revelación que había sido la causa de su desgracia. Sólo su caballo y un perro perdido lo habían escuchado, aunque, cuando muriera, no serían capaces de pregonarlo. Necesitaba a una persona, cualquiera que fuera. Eso sería suficiente para que hubiera esperanza.


  Apartó la mano de un profundo corte que laceraba su costado izquierdo. A duras penas conseguía taponarla. El trozo de camisola, que usaba para ese propósito, estaba empapado y goteando sangre constantemente.


  Había sido suerte estar en ese lugar y en ese momento, mas había sido mala suerte que una peligrosa pareja lo sorprendiera mientras los espiaba impunemente. La consecuencia fue una fea y grave herida bajo las costillas.


  Corrió a toda velocidad, que no era mucha. Sus perseguidores eran más rápidos y, ante todo, no se encontraban malheridos. Lo poco que le quedaba de fortuna estaba de su lado, ya que conocía esos bosques como la palma de su mano. Había cazado por ellos durante décadas y dominaba escondrijos que sólo los locales podrían encontrar. Eso había alargado su esperanza de vida.


  No tardaron mucho en dejarlo en paz. Sabían que su muerte era inevitable. Entonces, se supo solo. Abandonó su escondite en el hueco de un árbol oscuro, lleno de telarañas y otros insectos, y emprendió su última misión.


  Anduvo un día y medio antes de encontrarse con un caballo salvaje. Como si todo hubiera estado previsto, el animal se acercó mansamente a él y lo permitió montar. Desde entonces había viajado durante horas y sólo paraban para comer o beber. El equino de un hermoso pelaje negro azabache, resultó ser una bendición y, además, era joven, fuerte e inmune al cansancio. Tal vez fuera el dolor que sufría en su costado lo que lo hacía estar bastante cómodo, a pesar de no llevar montura.


  En una de esas paradas, mientras bebía a la vera del río, halló a un nuevo amigo y compañero. Era un perro, de pelaje áspero color negro y manchas blancas repartidas por el lomo y en el hocico. Nada más verlo a él, como si discerniera su desgracia, se lo acercó, lamió sus pies y se refregó en sus piernas.


  «Las criaturas de Dios serán mi escolta en mis últimos momentos», pensó. Deseó que esos encuentros tuvieran algún sentido o fueran parte de algún plan divino que lo permitiera cruzarse con alguna persona y relatar qué lo había llevado a estar así. «Si la muerte es el precio que tengo que pagar para liberar a Castilla, bienvenida sea».


  Era ya al mediodía cuando distinguió por fin a un caminante a lo lejos de la senda. Conforme se iba acercando, descubrió que más que un viajero parecía un vagabundo dado su aspecto. ¿Ese zarrapastroso personaje habría de ser su oyente? ¿Su «apóstol»? «¡Qué curioso destino!».


  Cuando harapiento hombre pasaba por su lado, impasible, su caballo se cruzó frenando su avance. El perro, al igual que había hecho con él, comenzó a refregarse contra las piernas del desconocido, quien parecía molesto por ser importunado de esa manera.


  No tenía sentido dudar, sus fuerzas menguaban y su piel apenas percibía el calor veraniego. Casi podía decir que estaba sintiendo frío. Su vista se nublaba y le costaba mantenerse erguido en el caballo.


  —Per… perdóname, buen… señor —se disculpó trabajosamente. Las palabras salían con dificultad de sus labios—. Mi nombre es Darío, hijo de Gimeno y… y confío en que seas la persona que el destino ha elegido.


  No hubo respuesta por parte del vagabundo. Visto desde más cerca, podría decir que no superaría por mucho la veintena de años, a pesar de su deplorable estado. Un pelo rubio, sucio, revuelto y largo, una barba de semanas, también sucia y unas cuantas cicatrices por su cuerpo. Sin nada sobre el pecho. Llevando un hatillo hecho de una tela sucia (que bien podría haber sido su camisola) y una vaina de color rojo con su correspondiente espada. Pantalones raídos con un sinnúmero de manchas y una más que preocupante delgadez.


  —Des… desconozco tu devenir y t… tu fortuna, pero he sido guiado hacia ti… Traigo buenas de esperanza.


  Hizo el intento de bajar del caballo pero no podría hacerlo él solo. El joven ni se inmutó. El caballo, conociendo su deseó, se arrodilló, facilitando su descenso. «Hasta este animal muestra más respeto que este miserable joven», pensó molesto Darío.


  —Estoy murien… do a causa de una… herida de espada. De… déjame contarte cómo la gané.


  »To… dos los días hacía la mis… misma ruta desde mi lejana casa hacia el pueblo ma… más cercano. Cuando resulta que oigo un… sonido en el bos… bosque —comenzó a toser. Se miró la mano. Sangre— me interné… en él. Yo suelo i… ir de caza a menudo. Ha… hacía días… que no encon… traba animal alguno. Así… que decidí ca… cazarlo. Me aho… ahorraría unos pocos marav… —tos nuevamente—. Mi sorpresa… fue mayúscula cua… cuando descubrí que no se trataba de animales…, sino de dos guerrer… ros discutiendo acalorada… mente entre ellos… Aunque hablaban… latín… entendí lo suficiente. Discutían sobre encont… trar una espada. Una especie de es… pada sagrada, tan pode… poderosa como para… —Darío arrastraba las palabras. Le costaba respirar. Las fuerzas le abandonaban. No iba a durar mucho más—. Estaban preocu… pados… Parece que… que se encuentra en Tie… Tierra Santa. Si no la ha… llan y la destruyen, pue… de ser el fin de to… todo.


  Darío no podía dar crédito a la indiferencia del joven. ¿Sabía de lo que le estaba hablando? ¿Tendría noción de la relevancia de sus palabras? Tosió una vez más. Tomó con sus últimas fuerzas el brazo del joven y lo reprendió.


  —¡Muchacho… no sé qué demonios te pasa! Estoy muriendo. ¡Dios me llevó has… ta ti para que escucharas mi historia! ¡M… me costó mi vida y la de m… y la de mi familia ave… riguar como acabar con Vigintiseptem H… Homines…!


  El semblante del muchacho cambió por completo. Cuando Darío miró su rostro, descubrió unos ojos grises fieros como los de un león esperando. Finalmente había captado su atención.


  —¿Dónde están? ¿Madre? ¿Mis hermanas? —preguntó frenéticamente el joven—. ¿Las has visto?


  —Per… perdonadme, pero mucho me temo… que no sé quién… quiénes son. Só… sólo pude ver a esos guerreros.


  —¡Dónde están!


  —Ce… cerca. A tres días a… caballo al nordeste —respondió asustado Darío—. P… por favor, no… no vayas en su busca. Ve a por la es… pada. ¡Es nuestra única esperanza!


  Era inaudito el cambio que se había producido en el joven. Su aspecto penoso se había tornado a un aura violenta que emanaba por cada uno sus poros. Se proponía ir a su encuentro y acabar con los guerreros sin esa poderosa espada. Era un suicidio. Estaba desquiciado.


  —¿Cu… cuál es tu nombre? —preguntó Darío. Su respiración era más pausada. El frío aumentaba. La visión perdía nitidez y luminosidad.


  —Soy Leon. Quien matará a cada uno de esos veintisiete bastardos.


  Dicho esto, salió corriendo como si su voluntad fuera la única fuente de su energía.


  —Leon… serás grande… pero no así —dijo Darío. Fijó su vista hacia el caballo y el perro que lo habían acompañado—. Na… da os retiene a mi la… lado. Idos. Acompañad a Leon. Él os necesita ahora.


  El caballo se puso en pie y tras hacerle una reverencia, partió al encuentro del joven. El perro, lamió su rostro y se acostó a su lado.


  —Trae… nos la paz… —pidió esperanzado Darío mientras posaba su brazo sobre el lomo del animal.


  Cerró los ojos y expiró. El perro ladró desolado por unos minutos y se marchó al encuentro del caballo.


  


  Tres días hacia el nordeste y serían suyos. El momento de su venganza y de encontrar a su madre y hermanas estaba cerca. «¡Por Dios, que estén bien!», pensó mientras avanzaba por el camino a toda velocidad.


  Dios había guardado su vida. No había muerto en Villanueva para poder vengarse, pero ¿qué había de esa espada de la que habló el tal Darío? Al igual que Vigintiseptem Homines, parecía sacado de un cuento para niños. ¿Sería posible que existiera algo así?


  Como aprendiz de guerrero, había escuchado a los juglares y bardos que pasaban por su pueblo contar un sinfín de historias y leyendas de todo tipo. Las espadas de poder eran parte de ellas. Armas que hacían llover, que expulsaban fuego, agua, tierra o viento… Que te dejaban inmovilizado o que te podían matar sin tocarte siquiera. Cuando era un crío, Leon había soñado con ganar una de aquellas espadas. «Si Vigintiseptem Homines existen, ¿por qué no las espadas?».


  Tierra Santa era un lugar muy amplio como para buscar una espada. Si fuera fácil encontrarla, ya alguien lo habría hecho. ¡No! Ese no era el momento para ir allí. Tenía a esos bastardos a unos pocos días a caballo. No iba a perderlos de vista sólo para ver si era cierto el cuentito de la espada.


  —¡Los encontraré, los mataré y salvaré a mi familia!


  Recuerdos de días de tormenta


  La vida se había vuelto más sencilla para todos desde que el desagradable muchacho había desaparecido de su camino. Azahara y Seichiro buscaban rastros de Vigintiseptem Homines por todos lados y, a pesar que las huellas eran difíciles de encontrar, lograban avanzar al menos una decena de millas por día.


  No era lo mismo moverse en un gran grupo que dos personas. Era lo que decía Seichiro. Resultaba inconcebible que no quedaran rastros ni desechos de un campamento habitado por cerca de medio centenar de hombres y mujeres.


  —Nuestro único problema es el tiempo —afirmó Seichiro—. Cuando Vigintiseptem Homines dejan un lugar, siempre queda basura ocasionada por el diario vivir. No creo que gente como esa, se preocupe en ocultar rastros, cuando se deben considerar dioses.


  —Aparte, tienen a esas bestias a su servicio. Dado su gran número, el número de animales que devoren debe ser grande. No debería ser muy difícil encontrar esos cadáveres.


  —Por eso digo que nuestro problema es el tiempo. Cuanto más tardemos en localizar esas pistas, estas pueden ser llevadas por el viento, secadas por el sol o incluso devoradas por otros animales.


  —Eso explicaría porque nos cuesta hallar algo. Estamos muy lejos de ellos.


  —Te juro que los encontraremos, Benkhrif-san.


  Pasaron unos días cuando por fin hallaron los restos de lo que pudo haber sido un asentamiento de los guerreros. Había un alto número de cadáveres de animales y algún que otro hombre armado que había tenido la desgracia de encontrarlos.


  Todo indicaba que iban hacia el norte. Toledo. ¿Estaban planeando una invasión a la capital del reino?


  Retomaron el camino cuando Azahara frenó en seco por lo que encontró a unos pocos metros delante de ella.


  —¡Dios mío! —exclamó.


  A las afueras del campamento reposaban los cuerpos desnudos y mutilados de una docena de mujeres y niñas. Algunas de estas últimas no alcanzaban los once o doce años de edad.


  —¿Qué necesidad hay de esto? ¿Por qué enojan a Alá de esta manera?


  —Hay mucha sangre inocente sobre ellos, Benkhrif-san. Los dioses y tu dios no permitirán que sus crímenes no reciban su castigo —aseveró Seichiro—. Y espero ser su ejecutor.


  Tomaron dirección este siguiendo los vestigios dejados por los guerreros. Mientras avanzaban, descubrían como el paisaje oscurecía, la vida animal escaseaba y el bosque, cuyo follaje no era tan vívido y sano como debería ser, emitía un lamento por la clase de demonios que albergaba en su interior.


  Decidieron que al día siguiente partirían apenas despuntara el alba. Rastrearon hasta un camino en el que había un sinfín de pisadas y parecían bastante recientes.


  —Mira esto —dijo Seichiro mientras señalaba con su dedo un conjunto de huellas—. Fueron hechas hace poco. El animal que las hizo, tiene que estar cerca.


  —¿Qué es? —preguntó Azahara—. Me recuerda a las de un oso…


  Antes que pudiera terminar la frase, Seichiro se abalanzó sobre ella tirándola al suelo de espaldas, en el mismo momento que una sombra pasó por encima de ellos.


  El japonés volteó con su sable extraído frente a una bestia que en un par de ocasiones había tenido la oportunidad de ver. Era un ser extraño, alto y corpulento como un oso, pero ágil y letal como cualquier gato montés. Era un animal de compañía de Vigintiseptem Homines, junto con la otra bestia voladora. Ambos eran unos complicados oponentes. Nunca había llegado a batallar con ellos, pero conocía las historias.


  —¡Benkhrif-san! ¡Prepárate para luchar! —avisó Seichiro—. ¡Esta es nuestra primera prueba!


  De inmediato, Azahara sacó su saif, cuya hoja afilaba casi todas las noches a la espera de un enfrentamiento como ese. Zemljazver. Ese era el nombre que tenía ese monstruo para sus dueños. Bien podría significar bestia del infierno o Alá sabía qué. Ni su nombre, ni fiereza amedrentarían a Azahara. «Es apenas un tentempié. El plato principal me espera más adelante».


  —Hinomani-san. Conoces a este monstruo —Seichiro asintió—. Es peligroso, pero no invencible.


  —Shinpai shinaide. No te preocupes, Benkhrif-san. Seirei, mi katana, está hambrienta y le gusta lo que ve.


  —No le hagamos esperar, entonces.


  En movimientos coordinados, tanto Azahara como Seichiro se abalanzaron sobre el zemljazver, quien se halló confundido al no saber a quién atacar primero, de ahí que, como resultado, sufriera un par de finas heridas sobre su lomo. Eso lo enfureció.


  Eligió como objetivo a Azahara. Era delgadita, un palmo más baja que su compañero y aparentemente más débil. El zarpazo no la alcanzó por un centímetro, pero si fue suficiente como para desgarrar su túnica a la altura de la rodilla. Con un salto se puso a menos de un metro de ella y esta vez sí acertó en su pierna derecha. La mujer cayó al suelo dolorida y agarrando su muslo herido.


  —¡Benkhrif-san! —exclamó Seichiro. El zemljazver era muy ágil, demasiado ágil para su corpulencia. Y peligroso—. Tienes tres cuernos, tus garras y tus fauces de doble hilera de dientes. Rápido como cervatillo. Ágil como felino. Aunque elegiste mal a tus objetivos.


  Seichiro se puso en guardia. A pesar de que le faltaba su wakizashi, eso no le impediría realizar su técnica definitiva. Dios dos pasos hacia adelante mientras desenvainaba su katana con su mano derecha y la llevaba de izquierda a derecha sobre su cabeza. «Gaku kesa». Con ese primer movimiento, hirió el hocico del zemljazver. «Hidari kesa», pensó mientras continuaba la forma cortando diagonalmente hacia la izquierda. De nuevo gyaku kesa y otra vez hidari kesa. «Suihei». Corte horizontal hacia la derecha. Dio un paso hacia atrás y levantó a Seirei sobre su cabeza. Estaba en yodan no kamae. Esperó.


  La bestia estaba seriamente herida. Seichiro era muy poderoso. Muy hábil con la espada. No obstante, su poder no era comparable con el de sus dueños. Pudiera ser que lo matara, pero eso no era problema para él. Volvería a reencarnarse en otro zemljazver. No ocurriría lo mismo para el guerrero. Su espíritu moriría junto con su cuerpo en el momento que cualquier espada atravesara su pecho. Vigintiseptem Homines no sólo mataban al cuerpo, sino al espíritu también. El zemljazver cumpliría con su cometido: matar o morir.


  Tomó carrera. Agarraría a Seichiro con sus garras y lo mordería por la yugular. Si las fuerzas le acompañaban, se la arrancaría y lo vería desangrarse. Después haría lo mismo para con la mujer. Su carne sería sabrosa. Así lo era su sangre. Se le hizo la boca agua y rugió con todas sus fuerzas. Necesitaba comer para reponerse de la pelea.


  Seichiro vio como el zemljazver se preparó para atacar. Él había realizado la danza que por medio de cortes intermedios, liberaba el poder de Seirei. La hoja estaba al rojo vivo. La bestia inició su carrera. Saltó sobre él.


  —Tsuyoi kaze ga fuku —invocó Seichiro. Sopla fuerte viento. «Kirioroshi».


  Un potente corte descendente atravesó la cabeza del zemljazver por entre los ojos, extendiéndose hasta la cola partiéndolo por la mitad.


  Seichiro sacudió la sangre de su katana y la guardó en su vaina. Azahara lo miraba desde el suelo sorprendida. Jamás había visto a ningún guerrero lidiar de esa manera con una de aquellas bestias. Tantos habían caído en Mālaqa bajo sus garras…


  


  —Benkhrif-san —llamó Seichiro mientras la ayudaba a levantarse.


  —Dime, Hinomani-san —respondió la mujer.


  —Anochece y el campamento de Vigintiseptem Homines está cercano. Podemos atacarlos. Será un ataque rápido. Moriremos seguramente.


  —Hinomani-san, no tengo nada que perder. ¿Te conté mi historia? —Seichiro negó con la cabeza—. Yo era hija de un noble de la ciudad de Mālaqa. Hace tres años, me desposé con Yusuf Benkhrif, un joven terrateniente de la ciudad de padres granadinos. Fue un matrimonio concertado por nuestros padres. Los míos querían extender su influencia en la capital del reino y los de Yusuf, comerciantes en Granada, querían alguien que los avalara en sus negocios.


  »No fue un amor fácil. Yo era muy joven, apenas una mujer y, sinceramente, me costó tener que unirme a un hombre que no conocía. Tenía mucho miedo, porque podía ser una persona mala, violenta. Se conocía que Yusuf tenía mucho carácter. Quienes se enfrentaban a él, no terminaban muy bien y me esperaba lo peor.


  »Sin embargo, aquel duro personaje, no era lo que Yusuf fue para mí. Me cuidó desde el primer día que llegué a nuestro hogar. Me trataba como una princesa. Me colmaba de regalos y flores. Me contaba sus sueños e ilusiones. Cuando paseábamos por la playa y los campos, cantaba sólo para mí. Jamás nadie lo había escuchado, sólo yo. Jamás volví a sentir miedo mientras él estuviera conmigo.


  »A los pocos meses, di a luz a Mohammad, nuestro primogénito y a Hussein, el año pasado. Eran pre… preciosos, muy parecidos a su padre —Azahara sollozó pero contuvo el llanto—. Éramos muy felices y Yusuf tenía grandes planes. Íbamos a trasladarnos a Granada, donde iba a hacerse cargo de los negocios de su padre que se encontraba muy débil y, al ser el primogénito, le correspondía su posesión y cuidado. Sus hermanos administrarían los correspondientes en Mālaqa.


  »Pero un día, el cielo se oscureció. Todo sonido enmudeció. Ni siquiera el arrullo de las fuentes ni los ríos nos acompañaba o el vaivén de las olas en la playa. Era una señal de mal agüero. Fiel a la leyenda de Vigintiseptem Homines, se oyó el rugido de bestias que presagiaba el inminente ataque.


  »Todos confiábamos en que sería imposible que fuésemos derrotados por simplemente veintisiete hombres y unas cuantas bestias. Éramos una gran ciudad de más de diez mil habitantes, pero, por nuestra prepotencia y orgullo, fuimos conducidos a la destrucción. Podrías pensar: ¿qué prepotencia puede haber cuando lucha una ciudad entera contra tan pocos hombres? No sé si te estoy diciendo algo que ya no sepas. Esos guerreros eran maestros de la espada y llevaban a cabo ataques que jamás he visto realizar con esas armas. Salía fuego, agua, viento, piedras… Inmovilizaban a grupos enteros de nuestros soldados para que aquellas diabólicas bestias terminaran el trabajo sucio.


  Por la expresión del rostro de Seichiro, sabía muy bien de lo que estaba hablando. Pero no habló. Quería escuchar la trágica historia de Azahara. Historia que tan parecida a la de él.


  —Nos jactamos de una victoria de antemano. Pero nos olvidamos que luchábamos con Vigintiseptem Homines, guerreros de leyenda, con habilidades legendarias y poderosas.


  »En un primer momento, cuando los soldados de Mālaqa los vislumbraron desde nuestras almenas, rieron. “Estúpidos, —decían—. ¿Acaso se creen que pueden traspasar nuestras murallas?”. Ilusos. Fue demasiado tarde cuando se encontraron con los seres alados atacándolos desde lo alto y los otros cuadrúpedos, escalando las paredes, asidos de sus poderosas garras y cargando a Vigintiseptem en sus lomos. No les hizo falta ni destruir los muros para invadirnos.


  »Mi esposo Yusuf, aguardaba en nuestra casa. Los gritos se acercaban cada vez más. En cualquier instante, alguien aparecería…


  Yusuf Benkhrif, un bien parecido hombre árabe de treinta años, piel morena, pelo negro, largo y rizado, ojos castaños y una cuidada barba, esperaba en la entrada de su casa a que se aproximara algún guerrero. Tenía mucho que perder: su casa, su vida y, sobre todo eso, a sus hijos y a su amada Azahara.


  Hijo de poderosos comerciantes y terratenientes en Granada, Yusuf había aceptado el reto de extender sus negocios en Mālaqa y ¿quién sabe?, encontrar mujer. La familia Aqqal, noble e importante, desde el primer instante le había abierto las puertas de su casa, aceptándolo como si de un hijo se tratara. Yusuf no era estúpido, sabía que no era filantropía lo que estaban haciendo los Aqqal. Tenían una hija, quien siempre iba tapada con un niqab. Sólo podía ver sus intensos y grandes ojos verdes.


  Una noche, su anfitrión puso las cartas sobre la mesa y se sinceró con él.


  —Señor Benkhrif, tengo una proposición que hacerle.


  —Lo escucho, señor Aqqal —dijo Yusuf, conociendo de antemano hacia donde iba el tema. No obstante, lo dejó hablar.


  —Entiendo que su familia quiere extender sus negocios a Mālaqa. Usted sabe que, desde la época de los Taifas, nuestra relación con Granada es complicada. Yo tengo influencia en el consejo y puedo hacer que su origen granadino no sea un problema para nosotros. Podría empezar a comerciar con nuestro pueblo de inmediato y nuestros impuestos no serían severos.


  —¿Qué tengo que hacer yo para que esto ocurra?


  —Casaros con mi joven hija Azahara. Está por cumplir dieciocho años y es una mujercita hermosa de cuna noble. Le daría un gran estatus a su familia y podría servir para que unamos los lazos de dos antiguos reinos que han tenidos sus encontronazos. Imagínese, lo importante que puede ser eso para nuestras familias, señor Benkhrif. Una oportunidad dorada.


  —Antes de aceptar, me tiene que responder una sola pregunta: ¿cómo puede estar aún su hija sin casarse? No se lo tome a mal, señor Aqqal.


  —Entiendo. Atendiendo a las costumbres, no es la edad típica. No obstante, mi sangre es noble, la de mi esposa también. Por lo tanto, mi querida Azahara, no es solamente una joven hermosa, sino que de buena cuna. No puedo dejarla ir con el primero que se aparezca.


  A Yusuf no le cerraba mucho la explicación del señor Aqqal. Bien podría tratarse de un hombre tan excéntrico que sólo entregaría a su hija al hijo de un rey. O en su defecto a un hombre muy poderoso. Sin embargo, parecía haber algo más. Había oído rumores sobre ella, nada concreto. Algunos decían que estaba maldita. Desde que se había convertido en mujer su rostro había estado oculto, cuando antes no. ¿Habría tenido algún accidente?


  —Permítame verla y hablar con ella. Y le responderé —pidió Yusuf.


  —No era sólo una pregunta entonces. ¿Está dudando, señor Benkhrif?


  —Discúlpeme que sea tan directo con usted, señor Aqqal, pero esto no deja de ser una transacción. Mi familia no se hizo rica y poderosa sólo confiando en la buena voluntad de las personas. Yo necesito vender en Mālaqa, usted necesita desposar a su hija e iniciar un camino próspero hacia Granada. Yo le puedo mostrar cualquier cosa que quiera. Títulos, registros contables… Tan sólo pídalo, pero como muestra de buena voluntad, entiendo que es común que los posibles novios se conozcan.


  —Me alegro que sea usted tan inteligente. Es justamente lo que siempre quise para mi hija —expresó satisfecho—. Permítame buscarla así pueden verse y hablar.


  Aqqal se levantó y se marchó de la sala. Mientras tanto, una sirvienta le ofreció una copa de mosto bastante dulce para su gusto, pero no por ello malo.


  A los pocos minutos, llegó Azahara asida del brazo por su padre.


  —Los dejo un par de minutos.


  Azahara y Yusuf quedaron solos en la sala iluminada por la luz de las velas. La respiración de la joven era acelerada. Apartaba su mirada de un hombre al que no conocía, pero a quien la iban a casar si todo salía bien para sus padres.


  —Disculpad mi atrevimiento —rompió el incómodo silencio Yusuf con tono tierno—. Si tu rostro es tan hermoso como tus ojos, no dudaré en casarme con usted.


  —Di… dicen que lo… lo es —balbuceó Azahara avergonzada.


  —¿Podré verlo nuestra noche de bodas?


  Un calor subió por el cuerpo de Azahara. Afortunadamente el niqab impedía que Yusuf viera su rubor. ¿Cómo debía responder eso? Claro que vería su rostro descubierto. Ella estaría totalmente desnuda. Tan sólo esperaba que él no perdiera la cabeza.


  —Sí —respondió lacónicamente.


  No fue necesario nada más. Yusuf supo que no había nada malo en Azahara más que la vergüenza de una chica inocente. Aguardaría al momento en el que por fin, podría verla.


  Los esponsales fueron de una factura soberbia, cuasireal. Dos familias poderosas de las antiguas taifas se estaban uniendo. Nobles de Granada y Mālaqa fueron invitados y felicitaron al novio y a los padres por la bella organización.


  La fiesta fue lenta y rápida a partes iguales. Azahara estaba muy nerviosa. Cuando Yusuf le comentaba o le decía algo, sólo respondía con monosílabos. En un par de instantes, percibió una lágrima saliendo de sus hermosos ojos. ¿Conocería de su fama de implacable? Seguro. Al igual que él conocía sobre la supuesta maldición de Azahara. Esa noche vería si era verdad.


  Ella lo esperaba en la cama. Vestida con un ornado vestido blanco con hilo de oro y esmeraldas engarzadas. Azahara, sin que él pidiera nada, se quitó el niqab. Yusuf no había visto facciones tan hermosas y tan bien talladas. La piel morena de Azahara coloreaba el rostro ovalado, donde al igual que en el vestido, un par de brillantes esmeraldas estaban dentro de sus grandes ojos. Nariz recta y labios carnosos de color rubí. Sintió un calor en el cuerpo que le hizo desnudarse y tirar su ropa al suelo. Estaba muy excitado, tan así era, que nunca recordaría que fue lo que pasó aquella noche. Tan sólo la sensación que había sido inolvidable.


  Con el paso de los días conoció cuál era el problema de Azahara, qué era lo que la atribulaba y había provocado los rumores en los habitantes de la ciudad.


  Pasó apenas un año cuando trajo al mundo a su primer hijo Mohammad, que parecía una copia pequeña de su padre. En el transcurso de ese tiempo Azahara y Yusuf se fueron conociendo. Él le había abierto su corazón desde el primer día que estuvieron juntos y no era aquel déspota que muchos habían asegurado. Era duro con la gente que trabajaba para él, pero sólo cuando lo obligaban. Era amable y tierno con ella y había llorado de alegría cuando había visto a su primogénito nacer.


  Yusuf entendió que, tras el problema de Azahara, se escondía una mujer que sólo quería ser amada y hacerlo feliz por aceptarla tal y como era. Poco a poco iba resistiendo los efectos que ella provocaba en él. Estar junto a ella era un éxtasis de delicias. Cada vez más, recordaba las noches en las que ella se quitaba el niqab. Recordaba su hermoso cuerpo moreno desnudo. Recordaba tantos sentimientos placenteros.


  Al año de llegar su primogénito, llegó su segundo hijo Hussain quién guardaba más parecido con la madre, aunque ciertas expresiones, eran del padre nuevamente. Una hermosa familia. Familia a la que iba a llevar a Granada a ocupar la posición de patriarca de la familia, dada la debilidad de su padre o eso habría querido hacer si no hubieran llegado Vigintiseptem Homines.


  Un extraño animal cuadrúpedo derribó la puerta con golpes violentos. Yusuf nunca había visto una bestia igual: era como un oso con tres prominentes cuernos, ojos de serpiente e incontables y afilados dientes que avanzaba lentamente hacia él. «Llegó la hora de defender aquello que me diste, Alá», pensó mientras extraía su alfanje de su vaina. Yusuf había sido adiestrado por los mejores maestros de Granada desde su más tierna infancia. No tenía nada que temer.


  Tras unos minutos de incesante lucha, acabó con el animal. A pesar de varias heridas cosechadas por su torso y extremidades, ninguna era consideración. Yusuf se sentía seguro de que podría hacer frente a cualquier enemigo sin temor a perder. Además de la experiencia, su espada era guiada por Alá y lo acompañaba el amor de los suyos.


  Escuchó otro ruido proveniente del exterior. Esta vez era un hombre, por el aspecto, musulmán. Sus ropas lo delataban como un almorávide. ¿Qué diablos hacía un personaje de semejante ralea allí? ¿Acaso Vigintiseptem Homines eran almorávides? No podía ser. Entonces, qué hacía ahí. ¿Era amigo o enemigo?


  Azahara, quien había llegado a la escena cuando su esposo había acabado con el animal, pensó que sería un aliado. No conocía tanto los conflictos entre las dinastías almohades y almorávides. Entonces miró la cimitarra del guerrero cuya hoja estaba bañada en sangre. Fijando su vista hacia el rostro del desconocido, descubrió codicia, furia y odio.


  El almorávide se adentró en la casa y se presentó:


  —Salam aleikum —saludó con voz grave y temible el guerrero—, la paz sea con vosotros. Soy Alí ibn Ghaniya, del Emir de Mayurqa.


  Alí descubrió a Azahara. Ella no llevaba el niqab puesto. Había salido tan precipitada de su dormitorio que no se había acordado de ponérselo. Alí la miró y la deseó.


  —Esta noche reposarás en mi lecho mientras al cerdo de tu marido lo devoran los animales carroñeros.


  —¡Azahara, agarra a los niños y escóndete! —ordenó Yusuf mientras cortaba el campo visual de Alí.


  Azahara no quería abandonarlo. No quería esconderse y no saber si lo volvería a ver vivo. Ese almorávide era muy peligroso.


  —¡En el nombre de Alá, vete! —insistió.


  Obedeciendo, Azahara corrió por los pasillos de casa, llegó al cuarto de Mohammad y Hussain, los cargó con sus brazos y marchó a su alcoba. Una vez dentro, cerró la puerta tras de sí y se escondió detrás de un arcón mientras esperaba que no se prolongara la pelea. Pidió con fervor a Alá que protegiera a su amado con ruegos y oraciones.


  Minutos después, tras varias explosiones, gritos y el sonido del cruce de los aceros, unos pasos se acercaban a la habitación. Antes de que nada atravesara la habitación, Azahara escuchó la risa del maléfico guerrero que la congeló por completo. Eso sólo podía significar una cosa: su marido había muerto.


  La puerta salió volando destrozada. Asomándose sobre el arcón vio adentrarse a Alí y tirar la cabeza de Yusuf al suelo. Gritó de dolor y miedo. Alí la miraba sonriente con la espada goteando la sangre.


  —Con su mirada lasciva me repasó de la cabeza a los pies. Orgulloso me dijo: «¿Ves que no mentía cuando te dije que esta noche la pasarías conmigo?». Estaba aterrada. Por un instante deseé la muerte, para regresar a los brazos de Yusuf. Preferible a pasar un segundo con semejante monstruo.


  »El pánico no me permitió moverme. Me tomó del brazo, tiró violentamente de mí y me empujó hacia la cama. Mis pequeños asustados lloraban tanto como lo estaba haciendo yo. Alí ibn Ghaniya, maldito sea su nombre en los siglos venideros, los vio y me regaló otra de sus diabólicas miradas. Si… sin que yo pudiera reaccionar, de un golpe de su espada… les… cortó… el cuello…


  Azahara, quien había reprimido sus ganas de llorar desde que empezó la historia, no pudo aguantar más. Era un daño que jamás podría desaparecer, siempre la acompañaría hasta el día de su muerte. Había perdido lo más grande que una mujer podía tener: sus hijos. Habían sido asesinados a sangre fría y sin contemplaciones delante de ella.


  —Siento que hayas pasado por eso, Benkhrif-san.


  —E… esa misma tarde… —continuó una vez que su lloro pudo ser contenido— me llevó a su tienda y cuando quiso abusar de mí, logré herirlo y escapé. Me persiguió, pero Alá se acordó de mí en el pozo de mis desgracias y me ayudó a perderme por los campos que bien conocía —tras una pausa, la joven continuó—. No me importa si muero esta noche. Porque, ya estoy muerta. Hace muchas lunas que perdí la vida, Hinomani-san.


  Tras tocar su niqab que cubría su rostro, miró a Seichiro.


  —Es mi rostro el que ha acarreado mis desgracias. Si no fuera hermosa, tal vez mi esposo e hijos seguirían vivos. Quienes lo ven, enloquecen y lo desean a toda costa. Por eso lo oculto. Cada vez que, por alguna causa, alguien lo vislumbra, siente la irrefrenable necesidad de poseerme. Por eso lo oculto. Porque quiero mostrárselo a ese inmundo hijo de cerdo de Alí. Para que sea lo último que vea antes de ir al infierno.


  —Tu decisión es digna, Benkhrif-san —afirmó Seichiro—. Por desgracia, conozco tu dolor. La envidia y la codicia es lo que trajo mi desgracia. Y, como viene a ser común, fue causado por uno de los miembros de Vigintiseptem Homines.


  »Para todo esto, tenemos que remontarnos hasta el muy lejano imperio del sol naciente. Vivía en una gran isla llamada Honshu. Kamakura, una de sus ciudades más importantes, era mi hogar así como la capital del imperio. Mi casa se hallaba emplazada en uno de los montes que rodean la ciudad. Tenía como vecino a un amigo de la infancia, Endo Noburu. Éramos señores de nuestras tierras y nos reuníamos a diario para hacer finanzas, compartir sake y jugar juntos al go[9]. Yo era un hombre casado con tres hermosos hijos y uno más en camino. Mi amigo Endo, sin embargo, era un hombre soltero, mujeriego y de rango inferior en el clan Minamoto, al que ambos servíamos como samuráis, soldados.


  Una noche, Endo entró borracho a mi casa con su katana desenvainada y manchada de sangre. A su alrededor descubrí a mis jóvenes siervos muertos…


  —¿Qué estás haciendo Endo-san?


  Endo tenía la mirada perdida, como buscando algo. Cuando apareció Emi, la esposa de Seichiro, pareció encontrar lo que buscaba. Emi no sería la mujer más hermosa de Kamakura, pero si una de las más inteligentes y muy atractiva. Cuando hablaba, quienes la escuchaban permanecían embobados hasta que sus finos labios dejaban de transmitir aquellos sonidos sabiamente tejidos.


  Emi, Seichiro y Endo habían crecido juntos. Jugaban cuando eran pequeños a que los chicos eran samuráis dispuestos a salvar a la indefensa Emi de los oni que habían tratado de raptarla.


  En los juegos, nunca uno de ellos se había quedado con la chica. Eran muy pequeños para eso. Hasta que un día, cuando eran unos adolescentes de dieciséis años, Seichiro cargando a Emi en sus brazos tras vencer a un incorpóreo demonio, la montó en su caballo y la llevó lejos, ante la sorpresa de Endo.


  Esa tarde, mientras contemplaban desde el monte las luces de Kamakura encenderse por sus calles y sus barcos acercarse por la costa, Seichiro le declaró su amor. Emi quien también estaba enamorada de él, lo correspondió con un profundo beso.


  —Te haré mi mujer, Hanamura-chan —afirmó Seichiro, mientras miraba el rubor de Emi en su piel blanca.


  A pesar que Endo aceptó el amor de ambos, siempre esperó que aquella relación se quebrara o, al menos, que Seichiro muriera en alguna de sus muchas misiones para el clan. Pero no era así.


  Endo avanzó hacia Emi extendiendo su mano hacia ella.


  —¡Por qué te fuiste con él, Hanamura-chan! —exclamó mientras deslizaba las palabras—. ¡Yo podría haberte hecho más feliz!


  —¡Por favor, vete! ¡No me obligues a hacerte daño, Endo-san! —conminó Seichiro.


  —Me haces gracia Seichiro. Llevo años esperando hacer esto y ¿me dices que me vaya? No, mi viejo amigo. Siempre has sido el que ha tenido todo lo más bueno y más grande. Tus terrenos, tu dinero, tu rango, Emi… Pero ahora, o me lo llevo todo o lo destruiré con mi espada.


  —Estás loco. ¿Cómo podéis albergar semejantes sentimientos, Noburu? ¿Acaso no somos amigos? ¿No he sangrado por ti y tú por mí?


  —Se acabó de sangrar por nadie. A partir de este día, yo sólo haré mi voluntad y destruiré al que se cruce en mi camino. Ahora mismo, tú estás en él.


  —Noburu, por favor —suplicó Seichiro.


  Sin hacer caso de las súplicas de Seichiro, Endo lo atacó. No era difícil defenderse de sus golpes. A pesar de ser un gran samurái, no era rival para Seichiro. Además, la borrachera lo hacía más vulnerable. El enfrentamiento no iba a prolongarse más de unos pocos minutos.


  Con dos golpes controlados, Seichiro mandó la katana de Endo a varios metros de él.


  —Déjalo aquí y huye. No te mataré como muestra de respeto a nuestra larga amistad, pero escapa. Si alguien del clan te encuentra, no tendrás esta misma suerte —avisó Seichiro.


  —Me conmueves de sobremanera, mi querido Seichiro. Siempre mostrando bondad. Pero tienes que entender que no todos somos buenos y perfectos como tú.


  —Yo no he dich…


  Seichiro fue sorprendido por un ataque a traición de Endo quién en sus manos tomó un puñado de tierra del suelo y se lo tiró a los ojos. Acto seguido tomó su espada y apuntó a su corazón.


  —Hoy morirás, Seichiro.


  Cuando iba a atravesar el corazón de Seichiro, Emi se interpuso en medio de los dos, abrazando a su esposo, para sorpresa de Endo quien no tuvo los reflejos necesarios para reaccionar. La espada atravesó el cuerpo de Emi y se clavó ligeramente en el de Seichiro aún cegado.


  El grito de Emi lo aterrorizó. Ella lo estaba abrazando cuando había sido tocado por la katana. Los brazos de Emi se estaban perdiendo firmeza. Su respiración estaba desapareciendo. «Masaka!». No podía ser. Era imposible que Endo…


  —Per… perdóname, Seichiro. Te… amaré por s…


  El cuerpo se desvaneció entre sus brazos, provocando que la katana extendiera su corte verticalmente. Las lágrimas limpiaron la tierra de sus ojos. Cuando los abrió, halló la piel blanca y los labios finos de Emi, manchados de sangre. El komon de color rosado con flores violetas, a la altura del pecho derecho tenía una mancha de sangre que iba en aumento. Aún Seichiro podía ver la punta del sable saliendo unos centímetros de él.


  —¡No, Emi! ¡No!


  El grito de tristeza y dolor fue oído esa noche en todas las tierras de alrededor, estremeciendo a todo aquel que tuvo la desgracia de escucharlo. Mientras abrazaba el cuerpo ensangrentado de su esposa, cayó en la cuenta de que Endo seguía aún allí estupefacto por lo ocurrido.


  —Teme wo korosu! ¡Te mataré! —anunció Seichiro. Dejó el cuerpo de Emi acostado y recuperó su katana.


  —Tu suplicio no ha hecho nada más que comenzar.


  —Otōsan!



  La voz de su hijo Kichiro, agarrando de la mano a sus hermanas le hizo entender las amenazas de Endo.


  —¡Kichiro lleva a tus hermanas adentro! —ordenó de inmediato Seichiro asustado.


  Endo corrió hacia ellos mientras extraía su wakizashi. Seichiro iba interponerse en su camino pero el intenso dolor en el pecho lo frenó en seco. «¡No! ¡Tengo que impedirlo!», pensó atribulado. Endo estaba fuera de su alcance. Por mucho que corriera no lo alcanzaría. Su única oportunidad de pararlo era lanzándole la espada. «¡No puedo fallar!». Tiró con todas sus fuerzas pero fue en vano. Apenas le rozó el hombro.


  Kichiro, de diez años, esperaba a Endo con su boken en kamae. A pesar de sentir orgullo por la valentía de su hijo, Seichiro sabía que era un suicidio enfrentar a un guerrero experimentado con una espada de madera. Endo podía estar borracho, pero su letalidad apenas había disminuido.


  El tiempo pareció decelerar. El transcurso de la acción pareció cubrir minutos, en vez de los pocos segundos que ocuparon en realidad. Con el wakizashi, Endo destrozó el boken y provocó un mal corte en el pecho de Kichiro. Para la joven Ayame de trece años y para Shinju de ocho, el resultado no fue muy distinto. Ayame cayó muerta por una estocada en el corazón, mientras que Shinju se desangraba por un profundo corte en la garganta. Tras eso, Endo lanzó la wakizashi que atravesó el pecho de Seichiro que esperaba morir y obtener el perdón de los dioses y sus ancestros por no haber podido hacer nada para evitar esa desgracia.


  —Te dije que tu miseria no había terminado. Ahora, no quedará nada más que cenizas de todo lo que una vez amaste.


  —¿Por qué?


  —Iba a perderlo todo, yūjin. Mi estatus, el poco poder que tenía… la vida. ¡Por tu culpa, Seichiro! ¡Ya me arrebataste a Emi! ¿También querías mi casa y mis siervos?


  —¿De qué estás hablando?


  —Mañana te ibas a reunir con el comandante Yoritomo y le ibas a contar tus descubrimientos sobre el espía del clan Heike. Tienes a un samurái que te puede dar su identidad a cambio de tierras para campos de arroz. Un precio no tan caro si se tiene en cuenta que podría poner fin a una guerra que lo podría llevar a gobernar Nippon.


  —Omae! ¿Tú eres el traidor?


  —Es muy relativo el uso de la palabra traidor, Seichiro. Es el clan quién está atacando a la familia imperial.


  —¡Podrías haber huido sin tener que matarlos a todos! —exclamó furioso.


  —Podría. Pero no lo hice. Necesitaba esto, yūjin. Me lo quitaste todo. Es lo correcto que te devuelva la misma cortesía.


  Endo arrancó el sable del pecho de Seichiro, quien agonizaba entre lágrimas. Se introdujo en la hermosa morada de su amigo y tiró las lámparas de aceite. En pocos minutos, las llamas devoraron el trabajo de una vida…


  —Los dioses no me permitieron descansar. Fui rescatado por un amigo de la familia que vio el fuego desde su casa. Me sacó de un círculo de llamas que tan sólo alcanzó a mis ropas y a la herida causada por la muerte de mi esposa.


  »Me curó y cuidó mientras me recuperaba de todas mis heridas físicas y espirituales. No fue fácil. Estuve días sin levantarme ni probar bocado. Rogué a dioses que conocía y a los que no que me llevaran. Pensé en el seppuku, suicidio. Hasta que entendí que si no me habían permitido morir era porque no era mi tiempo todavía. Había algo más que todavía tenía que hacer: buscar a Endo y matarlo.


  Seichiro hizo una pausa. Parecía que había sido el día anterior cuando su amada Emi lo abrazaba. ¿Qué habría pasado si no se hubiera sacrificado por él? ¿Habría perdonado Endo la vida de ella o de sus hijos? «No». Habría sido todo peor. Tenía un deseo por su mujer que quedaría sin satisfacer. «El resultado no habría sido muy distinto».


  —Tras lo acontecido, Endo era un personaje muy buscado por ambos clanes. Por lo que dejó Honshu. Un comerciante me afirmó que lo llevó a China. Seguí su rastro hasta la ciudad de Dōngdēng, en donde encontré el primer rastro de la violencia de Vigintiseptem Homines. Dado que el Imperio Jurchen había invadido pueblos cercanos, se les atribuyó la destrucción de Dōngdēng. De tantas leyendas que había por esas tierras, la de Vigintiseptem Homines jamás había sido escuchada. Sólo por un acto divino, encontré la katana rota de Endo clavada en un descompuesto cadáver de un guerrero de características y armadura extranjera: piel blanca, pelo rojizo y ojos azules. No encontré su cadáver u otra señal que pudiera indicarme que hubiera muerto, así que desde esa ciudad, comencé a seguir el rastro de quien fue mi amigo.


  »Hasta entonces, he pisado países que no esperaba conocer en mi vida. Conocí sus gentes, sus idiomas y costumbres. Reí con ellos, luché con y contra ellos y lloré con ellos también. Mucha gente ha sufrido por causa de Endo.


  »Finalmente, llegué a ti y a Leon. Han pasado tantos días, que perdí su cuenta. Y, si los dioses me son propicios, tal y como fueron al salvar mi vida, esta noche lo mataré.


  


  Los últimos del campamento se retrasaban.


  Estaban terminando de desmontar las pocas tiendas restantes. Eran tres: Mongkut Sunan Methrarom, de un lejano reino oriental llamado Tailandia, Sigurôr de los Estados Noruegos y un enigmático guerrero al que él llamaba Avitus por su aspecto antiguo.


  Jaromir esperaba que no se demoraran mucho. La invasión de otro pueblo estaba a las puertas. «Se acabó eso de un rey sin trono, ahora forjarás el tuyo», recordó las palabras que le dijo su padre. Otro pueblo, que pasaría a la historia. Si tenían suerte, lograrían encontrar a un guerrero que tomara el lugar que había dejado Stipe.


  El papel de sus esclavas también era muy importante. Esperaba que quedaran embarazadas en breve. Los guerreros del futuro dependían de sus mujeres. Las más jóvenes podrían dar muchos hijos y las mayores, los que pudieran. Y de ahí saldría su heredero que sin duda alguna sería el más fuerte de todos. «Así tiene que ser». Tenían mucho trabajo por delante.


  La triste realidad


  Leon descubrió movimiento a unos pocos metros delante de él. El sol se había ocultado. Esa noche no tendría luna ni estrellas, solamente las fieles nubes negras que acompañaban a Vigintiseptem Homines doquiera que fuesen. Estaba muy cerca.


  Avanzó hasta que detrás de unos matorrales halló a tres hombres. A uno de ellos lo tenía a golpe de espada. Desenvainó lentamente el sable y atacó al guerrero.


  Cuando creía que lo iba a sorprender, el hombre de pelo largo y totalmente blanco se dio la vuelta. Con una espada de poco menos de metro veinte, bloqueó firmemente el ataque de Leon. Era inaudito. No había hecho el más mínimo ruido y, sin embargo, su adversario lo había detectado.


  El ruido del choque de aceros, alertó a otros dos que estaban por la zona.


  —¿Qué está pasando, Avitus? —preguntó Mongkut. El guerrero de piel morena, cabeza rapada, ojos rasgados, cuerpo alto, delgado y musculoso, sacó una espada fina y larga y se dispuso en posición de defensa.


  —Un tentempié, Mongkut. Nada más que eso —comentó Sigurôr, de pelo rubio casi blanco como su piel, cubierta con una armadura al más puro estilo vikingos y un hacha en sus manos.


  Todos de ellos se dirigían en latín al extraño e inexpresivo guerrero de pelo blanco.


  —Igualmente, recuerda que Avitus no ve ni habla. Tampoco pienso que oiga —explicó el nórdico.


  —Sigo sin entender cómo este pobre diablo llegó a formar parte de nosotros siendo tan… ¿especial?


  —Querido, Mongkut. Nuestro antiguo señor, Stipe Dragovic, me explicó que encontraron a este hombre en una fría isla del norte, rodeado de cadáveres. Al parecer, sí que es especial. Tiene un don que sustituye e incluso supera a esas capacidades.


  —Dejemos entonces a Avitus que se encargue del ratoncillo este —sentenció el tailandés.


  El joven castellano, no daba crédito a lo que podía entender. «¿Cómo va a ser eso posible?», pensó. Ciego, sordo y mudo. No podía ser rival para él. Aquel infeliz mordería primero el pasto y después lo acompañarían aquellos dos que parecían reírse de él.


  León trató de hilvanar un nuevo ataque con la wakizashi de Seichiro. Esta vez Avitus no sólo lo bloqueó, sino que, de un violento golpe, arrancó el sable de sus manos. «¡No! ¡Otra vez, no!», pensó mientras se descubría indefenso ante un guerrero al que había subestimado.


  —¡No eres rival para Avitus! —provocó Mongkut—. Y esa mierda que llamas espada, no tiene más poder que una delicada flor.


  —¿Acaso nadie te enseñó nada sobre nosotros? ¿No tiemblas al sentir nuestra presencia? ¿Nuestro poder? Vigintiseptem Homines no puede ser derrotado por escoria como tú —espetó Sigurôr—. ¿En qué estabas pensando? ¿Qué nos ibas a vencer? ¿Qué los juglares cantarían tus gestas en plazas y palacios? ¿Qué las mujeres y los hombres se rendirían ante tus pies?


  —¡Despierta, niño! Al menos, en el día de tu muerte, abre los ojos.


  A las palabras de intimidación de los guerreros les siguieron unas malévolas risas. ¿Tan estúpido podía ser que cometió el mismo error dos veces? ¿No debería de servir su furia como motor para derrotarlos? El mero pensamiento en Miriam, en Cristi, en madre o en padre lo enfurecía. Sentía un empuje que lo forzaba a no rendirse a atacar hasta morir.


  Tenía que recuperar la espada. No le quedaba más que su vida, aunque, no se quedaría quiero esperando a la muerte. Se tiró para recuperar el sable que, con un movimiento inverosímilmente rápido, Avitus pisó por el mango. Con una estocada, imperceptible para Leon en un primer instante, atravesó su hombro derecho. Tirado de espaldas en el suelo y agarrándose la zona dolorida, Leon estaba totalmente indefenso. El guerrero albino no se frenó ahí. Con un certero corte hirió sus piernas. Leon no podría ponerse en pie, ni levantar una espada con su brazo derecho. Había sido prácticamente inutilizado.


  —¡Mátalo, Avitus! ¡Nuestro rey nos espera! —informó Sigurôr.


  Cuando Avitus levantaba su espada una espesa niebla hizo acto de presencia en el lugar. Apenas podían ver nada que estuviera a dos metros de ellos. No obstante, en Avitus tuvo un efecto inmovilizador por unos segundos. Su inefable sentido le permitió descubrir movimientos que no pertenecían ni a Mongkut ni a Sigurôr. Había dos personas más en ese lugar.


  —¡Qué demonios pasa! —exclamó Sigurôr.


  —No estamos solos.


  —¿En serio?


  —Aparte del castellano, imbécil.


  —Démosles la recepción que se merecen.


  Ante Sigurôr apareció Seichiro, katana en mano.


  —Enséñame qué eres capaz de hacer, guerrero —retó Seichiro mientras todo rastro de niebla desaparecía.


  Un corte descendente con el hacha quebró el suelo que segundos antes había pisado Seichiro. No le supuso ningún reto esquivarla. Las hachas requerían mucha fuerza para manejarlas con la misma velocidad que una espada. Aunque sus lentos movimientos eran compensados con su poder destructor.


  Avitus tenía que aprovechar para darle el golpe de gracia a Leon. Iba a bajar su espada cuando un saif cortó la trayectoria de ésta.


  —Lucha con alguien que se pueda mantener en pie —retó Azahara.


  Avitus estaba sorprendido. Nunca había enfrentado a una mujer. Por lo general las ignoraba en las distintas batallas. Tal vez, era el momento ideal para cambiar. Si aparte de atrevida, era fuerte, sería un enfrentamiento digno de disfrutar.


  Leon costosamente se volteó y atónito vio cómo aquellos molestos compañeros lo habían salvado de una muerte segura. No iba a quedarse como cual espectador a que alguien lo matara. La wakizashi estaba libre. Agarró el mango con fuerza. Haciendo acopio de energías y usando un árbol como sostén, se levantó. El hombro le dolía a horrores. Sus gemelos palpitaban por el esfuerzo que suponía estar en pie.


  Ante él halló a Mongkut, quién se proponía atacar a Seichiro a traición. En su condición, tratar de hacer algo era un suicidio. No obstante, no podía quedarse quieto y ver cómo era asesinado el nipón.


  Tomó pues la espada con su mano izquierda y la proyectó hacia el tailandés. Mongkut hábilmente esquivó el proyectil en el último segundo.


  —Estuviste cerca de matarme. Ahora es mi turno —dijo Mongkut.


  —Aún sin espada te lo pondré difícil —aseguró Leon.


  —Ni con un ejército lo lograrías.


  De un salto se puso a un metro de Leon y con su fina y larga espada lanzó un corte horizontal del que por poco no logró zafarse. El fuerte y punzante dolor en su hombro y las piernas, volvieron para recordarle que no iba a ser una lucha placentera ni larga. «Necesito un milagro», pensó con amargura.


  El nórdico estaba haciendo retroceder a Seichiro. Sigurôr era un poderoso contendiente. Los movimientos de su hacha no parecían ser afectado por su peso, casi parecía que estuviera blandiendo una pluma. «¿Es ese el poder de Vigintiseptem?», se preguntó. Tendría que usar su técnica definitiva si quería derrotarlo.


  Miró a su derecha y halló a Leon indefenso ante Mongkut. Probablemente podría derrotar a Sigurôr, pero no podría salvar a Leon. Azahara no lo estaba teniendo tampoco fácil con Avitus. El guerrero albino era una pieza dura de roer. A pesar que parecía ser invidente, se anticipaba a todos los movimientos de la joven árabe. «No estamos pasando la prueba».


  Alejado a un par de metros de Sigurôr, Seichiro realizó un conjuro. «Tenemos que escapar para vivir otro día».


  —Eikō no kogane jiin. Unmei no shiroi shīto. Ima, watashi o toru[10].


  Como en minutos anteriores, la niebla volvió a cubrirlos. Seichiro aprovechó para escapar con Leon en sus brazos, seguido de Azahara.


  Una vez desaparecida, Avitus, Sigurôr y Mongkut se hallaron solos como antes de la aparición del castellano. Como si no hubiera pasado nada, tomaron sus avíos y siguieron el camino que los llevaría con el grupo.


  


  Seichiro acostó a Leon en su tienda. Nuevamente Azahara tendría que curarlo. Aunque, ¿qué sanidad se podría encontrar para el orgullo? Su carne, bien podría ser arreglada con ungüentos y hierbas. ¿Su espíritu? ¡Qué Dios se lo llevara si lo sabía!


  Esa noche apenas pudo conciliar el sueño. Lo poco que pudo dormir, sólo servía para torturarlo con malos sueños en los que recordaba cada uno de los minutos que tomó que Villanueva del Bosque fuera destruida y, con ella, su familia, sus esperanzas… su vida.


  Al romper el alba, Azahara y Seichiro despertaron y comenzaron a planear el día. Leon se sentía demasiado avergonzado como dirigirles una palabra. Incluso ella, una mujer, había sido capaz de durar más que él con el albino. «Al final, ¿todo el entrenamiento fue para nada?», pensó entristecido. ¿Por qué no había sido capaz de hacerles nada a esos malvados? ¿Acaso no tenía la justicia de su lado? ¿No era eso lo que tenía que pasar, de acuerdo a tantas historias de caballeros? Detestaba sentirse débil e insignificante ante todos. Se creía un gran guerrero. Lo tenía que ser si había conseguido matar a uno. Pero ¿por qué ahora no era capaz de nada? «¿A dónde me quieres llevar, Dios?».


  Un nuevo destino


  Volvieron a pasar los días y Azahara se encontró de nuevo con la lacónica compañía de Leon. Su interacción con Seichiro y ella era prácticamente nula. Las heridas se habían curado excepcionalmente bien, Aunque seguía reposando en su lecho sin intención de levantarse. El rostro era el de un hombre derrotado, sin espíritu y sin ganas de vivir. Azahara temía por él.


  Sentado frente a un río, Seichiro meditaba en lo acontecido en la noche anterior. Necesitaban ser más fuertes. Urgentemente, tenían que incrementar su poder. No podía esperar encontrarse con Endo de frente y matarlo. Con veintisiete guerreros había muchas posibilidades en su contra. Lo mismo ocurría para con Azahara. Ghaniya podría estar en cualquier lugar. Podrían derrotar a uno cada uno. Pero ¿qué pasaría con los restantes?


  Seichiro cogió una piedra plana y la tiró al río. Rebotó varias veces antes de hundirse en el fondo. «¿Seremos como esa piedra? ¿Por cuántas veces podremos tentar a la muerte y escapar de sus brazos?». Se levantó y regresó al campamento. Allí, Azahara estaba calentando agua en una olla.


  —¿Cómo está el muchacho? —preguntó Seichiro.


  —Muerto en vida, Hinomani-san.


  —Entiendo a Leon. Está pasando por lo mismo que yo. Y si no recibe la guía adecuada, no conseguirá salir de esa depresión.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Lo único que se puede hacer, Benkhrif-san. Ayudarlo a morir y después a vivir.


  


  El suelo temblaba. El paso de muchos se acercaba. Gritos, cánticos tenebrosos se hacían audibles por momentos. «Están volviendo», pensó Miriam. Jaromir y los suyos volvían de destruir otro pueblo. Las lágrimas de mujeres y niños daban fe de ello. Lo que la extrañó fue distinguir la voz de unos hombres. ¿Qué estaba pasando?


  Un viento gélido se abrió camino en la tienda. Sintió como se congelaba hasta la parte más escondida de su cuerpo. Iban hacia el nordeste. Estaban dejando la calidez de la campiña castellana, acercando su camino hacia las montañas, en donde el frío es el anfitrión de cada día. Miriam cubría su cuerpo con un fino y raído camisón. Tiritaba día y noche. A pesar de sentirse enferma, no le iba a pedir a Jaromir nada de abrigo pero no era orgullo, sino pensamiento lógico. Días atrás había hecho esa petición. La respuesta: una bofetada y las burlas por parte del rey.


  Justo en ese momento, entró el susodicho por la puerta de la tienda con su cuerpo bañado en sangre y ordenó a unos de sus hombres que llenaran su bañera. Dicho y hecho. A los pocos minutos aparecía una pesada tina de plata con dibujos bélicos grabados en ella, llena de una humeante agua.


  Jaromir, se desnudó y se metió en la bañera.


  —Esperabas que no volviera, ¿me equivoco? —preguntó—. Me temo que tus deseos no se cumplirán, querida mía.


  Miriam no respondió. No quería enojarlo y, al parecer, cualquier cosa que dijera lo lograba.


  —Métete en la bañera conmigo —ordenó Jaromir.


  Miriam dudó por un instante; no obstante, lentamente dejó su lugar en la esquina de la tienda y avanzó hasta él.


  Sin quitarse el camisón se metió en la bañera. Para su desgracia, el agua no humeaba por lo caliente que estuviera sino por todo lo contrario. Estaba congelada. No podía entender cómo podía estar bañándose así. El agua del río de Villanueva en invierno no era ni la mitad de fría que esa. Quería torturarla. Esa parecía ser la única diversión de Jaromir, aparte de sus continuas violaciones.


  —Veo que tienes frío —comentó mientas reía lascivamente al ver como su cuerpo había reaccionado.


  Contuvo sus ganas de replicarle. Aún tenía muy vívidas las consecuencias de la anterior queja.


  —Lávame, esclava. Te recomiendo que pongas todo tu «empeño». Tengo muchas amigas nuevas y no querrás que te deseche.


  Eso era lo mejor que le podría ocurrir. Le costaría una paliza, seguro. ¿Habría alguien peor qué él? Lo dudaba. Haciendo acopio de fuerzas y esperando lo peor, se levantó de la bañera e intentó salir de ella. Antes que lograra poner un pie fuera de ella, Jaromir tiró de ella, haciéndola caer sobre su pecho.


  —¡Qué predecible eres! ¿De verdad pensabas que te iba a dejar marchar tan fácilmente? Pobre ilusa. Tú eres mi juguete, querida.


  Jaromir cambió su posición en la bañera situándose encima de ella. No había nada que lo excitara más que follarla. Su resistencia, su asco, era lo que más le agradaba. Sus lágrimas subsecuentes, el premio.


  En ese momento, Arman irrumpió en la tienda preocupado.


  —Mi rey, hay algo que sería conveniente que…


  —¡No ves que estoy ocupado! —gritó molesto Jaromir.


  —Disculpadme, pero hay uno de los esclavos que tiene algo que deciros. Parece que es importante. Es una profecía o visión… Habla de un león o algo así.


  —¡Qué!


  Como si fuera empujado por una fuerza del suelo, se levantó tirando a Miriam a un lado de la bañera, golpeándola duramente.


  —¿Dónde está ese infeliz? —preguntó mientras se cubría con una bata de terciopelo y oro.


  —Está fuera mi señor.


  —Tráelo ante mí —ordenó. Desde que había tenido esa visión del león, le preocupaba cualquier cosa que lo involucrara.


  Miriam contemplaba con curiosidad la escena. El mero hecho de escuchar la palabra león, lo ponía nervioso y eso la alegraba en demasía. Era muy supersticioso. Y muy peligroso para quien lo provocara con algo así. Ahora bien, no pudo evitar acordarse de su hermano. Muerto por mano de Jaromir. ¿Cuánto más tendría que aguantar? «Ojalá hubiera muerto junto a él».


  Un hombre se adentró en la tenue iluminación de la tienda. Mediana edad, cercano a la edad de su padre. Físicamente no distaba mucho de parecerlo, de barbas castañas con vetas blancas, poco pelo castaño y blanco en su cabeza peinado en melena y de penetrantes ojos castaños. Sus ropas estaban rotas y sucias de sangre y tripas. Miriam sintió calma al verlo. Emanaba tranquilidad. En sus ojos se veía paz. No parecía darse cuenta que ya no era libre.


  —Por todos los demonios, ¿quién eres y qué quieres? —preguntó bastante enojado Jaromir.


  —Mi nombre es Adolfo. Soy un profeta de Dios.


  —¡Ah! Mira tú. ¿Y qué quieres profeta?


  —Tuve una visión por parte de Dios. Me siento obligado a decírtelo —respondió con una extraña calma el tal Adolfo.


  —Otra cosa me habría extrañado. ¿Qué hermosa ilusión puso tu dios en tus sueños?


  Adolfo tragó saliva y serenamente comenzó su relato.


  —Anoche, mientras descansaba, apareció ante mí un poderoso león. Este volvía de tierras oscuras, tras escapar del abrazo de la muerte. Su rugido era fiero, su mirada decidida, libre de miedos y dudas. Entonces se me apareció un escorpión gigante también. Su veneno podía acabar con naciones enteras. Su deseo era voluntad y, aunque parecía que nadie era capaz de frenar su sed destructiva, el león lo enfrentó. La lucha comenzó. Cada golpe del escorpión lo fortalecía. Cada gota de sangre que perdía lo hacía crecer, mientras el tamaño del escorpión menguaba de la misma forma.


  »Cuanto más débil parecía el león, más crecía. Su enemigo sabía que estaba próximo a la muerte, su veneno no podía derrotarlo. Sus pinzas carecían de fuerza para pararlo. No le quedaba más que una oportunidad. Haciendo acopio de energías, arriesgó su propia existencia en un golpe con su aguijón. Acertó y atravesó el corazón del moribundo león. No obstante, eso no sesgó su vida. Ahora el escorpión no era más grande que la garra. Con un movimiento furioso, el león lo aplastó.


  »Entonces, desperté y escuché las trompetas de tu gente. Ya conoces el resto.


  Por inverosímil que pareciera, Miriam sintió que estaba hablando de su hermano. No podría decir cómo, pero cada centímetro de su cuerpo le aseguraba que, ¡Leon estaba vivo! «¿Será posible? ¿O es tan sólo fruto de mi desesperación?». No tenía otra cosa en la que creer. Su hermano regresaría para salvarlas a Cristi, a madre y a ella. Después de tanto tiempo, Miriam sonrió.


  Jaromir no parecía estar tan contento con la visión de Adolfo. Todo lo contrario, más bien. Estaba furioso. Miriam tuvo miedo. En ese estado era capaz de cualquier cosa. Ya había sido testigo de ello más de una vez.


  Cuando no pudo contener más la rabia, Jaromir se levantó de su trono sacó a Oganj što Proždire de su vaina y atravesó el vientre de Adolfo de un poderoso estoque.


  Adolfo que sentía ir sus fuerzas, daba gracias a Dios por haber sufrido en su nombre y haber hecho su voluntad. Pero antes de partir a su lado, tenía una última cosa que decir.


  —Por… m… mucho que te esfuerces… no evitarás… tu muer… te. E… el león se a… cerca…


  Fuera de sí, Jaromir extrajo la espada del vientre y le cortó la cabeza.


  Empezó a gritar y a echar a la gente de su tienda. La visión lo había dejado inquieto. La preocupación que una vez tuvo antes de invadir Villanueva regresó. Su furia no hacía más que aumentar. El ambiente se estaba cargando con un malestar y un poder maligno. Tras unos segundos, decidió ir a las tiendas donde tenía a los esclavos del mismo pueblo que el profeta. Ordenó a sus hombres sacarlos a todos y matarlos. Mujeres, niños y algunos hombres fueron asesinados sin piedad.


  Jaromir volvió a su tienda y agarró a la ramera de Villanueva. Tiró nuevamente en la tina y abusó brutalmente de ella mientras le recordaba quién era él. No un simple guerrero. Tampoco un héroe o un villano. Simplemente: Jaromir Dragovic, el rey de Vigintiseptem Homines.


  


  Desde el día en que dio el primer paso para ir tras Vigintiseptem Homines, había visto cosas inauditas, raras e incluso inimaginables. Y ahora se encontraba en una conjugación de las tres. El caballo negro que había traído al castellano, lo rodeaba como haciendo guardia y parecía entender cada palabra que se le decía, pero no estaba sólo. Una perra de pelaje desordenado y sucio estaba acostada en la puerta de la tienda. Una escolta particular para Leon, un joven derrotado y sin ganas de vivir.


  Azahara amaba a los animales. Jugó durante un rato con la perrita y después le dedicó bellas palabras al equino. Ambos seres mostraron una felicidad como pocas veces había visto. «La obra de Alá», pensó. Se sintió más reconfortada desde entonces.


  Cuando Seichiro salió de la tienda, le comentó su curiosa experiencia.


  —Para algunos, los animales son simples seres que vagan sin pena ni gloria por este mundo. Yo creo en que fueron puestos como guardianes por los antiguos dioses, para que nos protegieran y nos guiaran según su voluntad. ¿Nunca has visto cómo los pájaros desaparecen o los perros ladran cuando algo malo ocurre? Es una forma de avisar de que algo no marcha bien. En el caso de estos dos, son los guardianes que el dios de Leon ha puesto para él. No quiere que se rinda, sino que luche y ellos dos pueden alegrar su corazón y su espíritu.


  —Hermosas palabras, Hinomani-san —concordó Azahara.


  Seichiro percibió aún algo que la preocupaba.


  —¿Qué te atribula?


  —Él me preocupa —respondió haciendo un movimiento de cabeza hacia donde estaba Leon acostado—. Otra vez nuestros caminos se encuentran y, a pesar que no es la compañía ideal, estoy dudando si nuestros caminos no deben de estar ligados. Hay algo en él…


  Seichiro entrecerró sus ojos tratando de discernir algo en el castellano. Pudiera ser que algo más hubiera que un joven descubriendo que no era el inmortal guerrero que había imaginado.


  —Tienes razón. Pero lo primero es sacar a ese niño de la depresión. El odio es el motor de su vida y mientras siga ese camino de autodestrucción, se levantará y caerá mil veces más.


  —¿Cómo pones en pie a alguien que perdió la fe?


  —Hablando y luchando.


  —Lo intentarás tú, por supuesto. Todos mis intentos anteriores han fracasado. Y no espero nada distinto en esta ocasión.


  —La fe es un arma muy poderosa. No la pierdas nunca, Benkhrif-san. Déjamelo a mí.


  Tras la conversación, Seichiro anduvo la pequeña distancia que lo separaba de Leon. Se sentó a su lado y advirtió la mirada perdida y culpable del muchacho. ¿Tanta amargura cargaba por causa de Vigintiseptem Homines? ¿Cuál sería su historia?


  —Buenas tardes, Leon… aunque las buenas noches serían más correctas —comenzó Seichiro mientras le regalaba una sonrisa sincera—. Creo que ya me conoces, soy Seichiro Hinomani del Imperio de Nippon. No hemos hablado mucho, apenas unas palabras, aunque, si me permites, déjame que te cuente una breve historia.


  »Es sabido en nuestro pueblo, que el bambú es una planta fundamental para la vida del imperio. Se usa en la construcción, alimentación, medicinas, ropas e instrumentos. En el desarrollo de nuestra cultura, es fundamental, como podrás ver.


  »Resulta que un agricultor quiso convertirse en el más grande comerciante de bambú. Había ahorrado por muchos años para comprar un terreno y sembrar esa maravillosa planta.


  »Cuando se acostaba en su lecho, se imaginaba cuán rico se iba a volver tras vender sus bambúes a los distintos artesanos. En cuestión de un año, invertiría en más plantíos, en la construcción de un palacio y en la búsqueda de una hermosa mujer de noble cuna con quien poder desposarse. ¡Nada podía salir mal!


  »Pasaron las primeras semanas y los sembrados no cambiaban. Apenas podía ver nada más que unos hierbajos que nada tenían que ver con su bambú. Se afanó en subsiguientes meses en evitar que esa mala hierba pudiera robarle los nutrientes a sus semillas y frustrar sus sueños de gloria.


  »Un año transcurrió sin que el agricultor pudiera ver nada más que aquella sucia tierra. ¿Acaso lo habían estafado? ¿Había comprado una parcela de tierra estéril? No podía ser. ¡Sí los hierbajos esos aun crecían! ¿Sería la semilla?


  »Él necesitaba que las plantas crecieran. Necesitaba urgentemente dinero. Sus ahorros se habían consumido. Tuvo que pedir un préstamo a un usurero local.


  »Desesperado por la situación, tras muchos créditos pedidos y arruinado, vendió la plantación a su prestamista. Seis años malgastados en una tierra y una semilla que le había dado de todo menos el maravilloso bambú.


  »Derrotado, el agricultor dejó aquella región y esperó encontrar suerte en otra empresa en otro lugar, donde la vergüenza de su fracaso no lo persiguiera.


  »Finalmente, al séptimo año, en el terreno adquirido por el prestamista, crecieron altas plantas de bambú, que lo hicieron inmensamente rico.


  Leon miraba con ojos entrecerrados a Seichiro. «¿Qué diablos tiene que ver esta maldita historia conmigo?». Él no era un agricultor. Las plantas no podían importarle menos.


  —Entiendo tu incertidumbre, hijo —prosiguió Seichiro—. ¿Qué relación puede tener los bambúes con las espadas? En esencia, una cosa: la paciencia. El bambú tarda siete años en dar muestras de su progreso. Tienes que esperar ese tiempo para ver un brote. Después, en cuestión de días, la planta crece de sobremanera, para sorpresa de todos.


  »Tú eres una planta de bambú, Leon. Quieres convertirte en árbol de inmediato, pero no puede ser así. Necesitas crecer por dentro de forma invisible, para posteriormente crecer por fuera de forma evidente. No puedes vencer a Vigintiseptem Homines ahora. Necesitas fortalecerte, madurar. Ahora apenas eres un imberbe espadachín, tratando de combatir con su espada de madera a guerreros consumados. No puedes proseguir por ese camino sin poner en riesgo tu vida, ni de las personas que pretendes defender. Incluso puedes afectar almas que ni si quiera esperas.


  »Has sufrido mucho, Leon. Igual que nosotros. Yo perdí a mi mujer y mis hijos por mano de uno de Vigintiseptem. Y no me fue fácil superarlo. Necesité ayuda. Por mí mismo, no podía hacerlo, ya que estaba cegado por el odio y quería destruir todo lo que se pusiera en mi alcance. Gracias a la oración y meditación, pude reconducir mi camino, salir de mi miseria y recuperé el control de mi vida. Me puse un objetivo más alto que el primero. Evitar que nadie sufriera más por causa de esos monstruos. Espero que, en ese transitar, también encuentre la vindicación por todos mis sufrimientos.


  »Aun en todos nuestros sufrimientos, la joven Benkhrif-san, a la que tantos desprecios has hecho, fue más afectada por ese mal. Ella ya te contará en su momento el dolor que la persigue desde que dejó su Mālaqa querida. No obstante, por más que le cueste, sigue el camino de la justicia. El que por desgracia es lento, pero seguro. Por eso te cuida, te soporta y espera que entiendas que tu yo actual nunca ganará una sola batalla contra ninguno de Vigintiseptem Homines.


  »Eres joven. Tienes poco más de una veintena de años y mucho te resta por aprender, pero tienes pasión. Si me lo permites, te entrenaré y mejorarás. Primero, físicamente y, al tiempo, espiritualmente.


  Al ver el fuego en la mirada Seichiro, Leon reconoció que no le estaba soltando una perorata sin sentido. Creía cada una de las palabras que salía de su boca y que, sinceramente, quería entrenarlo y fortalecerlo.


  —Cuando estés preparado, deja de compadecerte y ven a buscarme. Entonces, en ese momento, tendrás una oportunidad de vencer.


  Había sido un maldito egoísta y enfocado su venganza como una muestra de poder más que hacer justicia. No había pensado en todo el mal que le había hecho a su familia, a Seichiro… a Azahara. El orgullo lo había llevado a fracasar estrepitosamente. ¡Por Dios que no quería fallar más!


  —¡Seichiro! —gritó Leon.


  El guerrero oriental sintió como se le rajaba el alma cuando escuchó el alarido desesperado del castellano. Aunque no lo supiera, estaba iniciando el camino hacia la superación y la grandeza.


  —¿Sí? —respondió Seichiro haciéndose el difícil—. ¿Qué quieres?


  —Me vas a entrenar, pero no sólo eso. Me vas a acompañar a Tierra Santa —expresó firmemente.


  —¡Tierra Santa! —exclamó Azahara—. ¿Estás seguro de querer poner un pie allí?


  —Sí, estoy seguro —respondió Leon una vez de pie de forma precaria de su lecho—. Antes de nuestro reencuentro, hallé a un hombre moribundo. De él obtuve su montura y el perro que me acompañaba. Darío, así era su nombre, fue testigo de cómo dos de Vigintiseptem Homines discutían acerca de una espada que podría frustrar sus planes. Ellos decían que estaba en Tierra Santa, aunque no especificaron el lugar. Probablemente, no lo sabrían.


  —No es el momento más indicado para ir por esos lares, Leon —indicó Azahara—. Están en guerra cristianos y musulmanes. ¿Sabes lo que nos pueden hacer si nos adentramos en terreno equivocado?


  —Sí. Entiendo el riesgo, pero necesito esa arma. Con el entrenamiento de Seichiro y la espada, podría aumentar mis posibilidades de derrotarlos, Azahara, pero os necesito a vosotros también. Solo, por mucho que quiera, no podré lograrlo.


  Azahara miró a Seichiro, quien asintió ante su pregunta no formulada. Elevó su vista al cielo. Estaba a punto de abandonar su misión en pos de ir a otra, a todas luces, suicida. «Alá guardó su vida. Unió nuestros caminos por dos veces. ¿Es esta la ruta qué debo de seguir?».


  —Iremos contigo. Pero quiero que entiendas una cosa: estamos poniendo nuestras misiones y vidas en tus manos. No nos defraudes.


  —¡No lo haré! —exclamó emocionado por primera vez tras mucho tiempo—. ¡Preparaos! Gracias a vuestra ayuda, pondremos fin al reino de terror de Vigintiseptem Homines.


  El viaje comienza


  Habían pasado dos semanas desde que Leon había reaccionado. Al día siguiente, habían levantado campamento y marchado hacia el puerto de Barcelona. La primera parada de un viaje hacia lo desconocido, que estaba previsto que cambiara el resto de sus días.


  Durante el transcurso de las jornadas, Leon había mejorado tanto física como anímicamente. Azahara y Seichiro estaban sorprendido de cuánto había cambiado su carácter. Era una persona totalmente distinta a la que habían conocido. Ya no había más tristeza ni apatía. Estaba confiado, feliz. Cuando no estaba entrenando, aprovechaba para departir de cualquier cosa con sus nuevos amigos.


  Apenas a pocas millas de la ciudad, Leon y Seichiro entrenaban tan duramente, que parecía que estuvieran batallando por sus vidas más que practicando. No obstante, por muy duro que lo intentara, Leon era incapaz de sacarle ventaja al nipón. La defensa de Seichiro era muy sólida. En varias ocasiones, Leon terminaba con el filo de la katana en su cuello en un movimiento imperceptible.


  —Piensas demasiado, Rey-kun —informó seriamente mientras guardaba su katana—. Necesitas ser uno con tu espada. No piensas en mover el brazo, lo haces. Con ésta, tiene que ser igual. Si quieres cortarme el cuello hazlo, pero no pienses. El tiempo que tardas en que tu cabeza se comunique con tu cuerpo, es el tiempo que tarda una espada en atravesar tu pecho.


  Leon bebía todas las enseñanzas de Seichiro. Se sorprendió al saber que desde su más tierna infancia, había sido instruido por su padre en el kenjutsu. Su familia siempre había servido en el clan Minamoto honorablemente. Desgraciadamente, él había quebrado ese árbol desde que Endo lo atacó en su casa. No había dejado heredero y tampoco tenía perspectivas de engendrar uno nuevo. De cualquier forma, había cumplido un alto número de misiones en las que las enseñanzas del bushido lo habían salvado de la más segura de las muertes.


  Su sorpresa fue mayúscula al conocer que él era considerado como un noble en su tierra. A pesar de servir como samurái, su familia había sido una de las más grandes en Kamakura. A pesar de sus riquezas, nunca había perdido su sentido del deber y servicio al jefe del clan.


  —El camino del guerrero es siempre el aprendizaje. Cuando más cómodo estaba, en mi vida personal, en mi servicio a mi señor… con mis amigos… los dioses dispusieron que fuera golpeado por un viento tan fuerte, como para desnudarme y arrebatarme todo —comentó poéticamente Seichiro, pero Rey-kun detectaba tristeza y melancolía en su expresión—. Al igual que el bambú tarda más de siete años en volverse en una alta y maravillosa planta, su cuerpo está preparado para las peores tormentas. Muy pocas veces se quiebra el bambú en ellas. Se dobla, dejándose llevar por la fuerza del viento, resistiéndolo, fortaleciéndose, hasta que el temporal amaina y vuelve a su lugar, confiado y preparado para una prueba más. Porque vendrán, Rey-kun. Las pruebas no vienen de una en una. La vida es una continua prueba y siempre debes pretender sacar lo máximo de ella. Así que, si no tienes desafíos, nada que te obligue a sacudirte el polvo del estancamiento, realmente ni estás disfrutando de tu existencia y, me atrevería a decir, ni estás vivo.


  Antes de retomar el entrenamiento, Seichiro lo invitó a sentarse en la posición del loto y meditar.


  —La meditación y la introspección es el camino al conocimiento personal. Si no te conoces internamente, desde la más diminuta parte de tu cuerpo hasta el órgano más vital, jamás podrás actuar en el campo de batalla con probabilidad de éxito. Amén de, buscar la paz, por muy contradictorio que pueda parecer, para enfrentar la guerra. La calma, puede salvar tu vida. Saber que, cuando un atacante viene a tu espalda y está a dos metros de ti, con sólo un movimiento horizontal puedes cortarle el cuello, sin ni siquiera volverte —explicó Seichiro mientras acompañaba sus palabras con el movimiento, quedando la punta de su katana a pocos centímetros del niqab de Azahara quien se había aproximado con un canasto de fruta. Había sido tan sigilosa que hasta que Seichiro no se movió, Leon ni la había apercibido.


  —¡Por Alá, Hinomani-san! —exclamó sorprendida.


  —Disculpadme, Benkhrif-san. Lo vi oportuno para ilustrar mi enseñanza —se disculpó con una tierna sonrisa.


  Tras un cómico comentario de Azahara, Seichiro y Leon volvieron a la práctica. Durante el resto del día, Leon trató de actuar instintivamente. Durante unos minutos era capaz de hacerlo más o menos bien, pero, conforme se prolongaba el ejercicio, su mente lo obligaba a pensar. Todo terminaba siempre con Leon entre la espada y la pared.


  —Este arte —interrumpió de nuevo el entrenamiento Seichiro—, trata de encontrar la armonía con uno mismo durante la batalla. Esto requiere mucho trabajo para dominar sus secretos. Como te expliqué, desde mi niñez fui instruido en sus caminos y aún me queda mucho camino por recorrer.


  —¿Cuánto tiempo llevas entrenando?


  —Veinticinco años, más o menos.


  —¡Veinticinco años! —exclamó Leon junto con el asentimiento de Seichiro.


  —Mi maestro, Moriya-sensei, una vez me contó que en el momento en el que creyera que estaba dominando la espada, era cuando más tenía que esforzarme, pues no hacía más que empezar. Eso me lo contó cuando llevaba diez años de práctica, ya que descubrió en mí un deje de orgullo. Los movimientos básicos del estilo (Nukitsuke, Furikaburi, Kirioroshi, Noto), con tan sólo ese tiempo de práctica, con suerte, los estarás haciendo ligeramente bien.


  —No sé si te estás dando cuenta, pero me estás desmoralizando, Seichiro. ¿Tanto tiempo requiere ser un maestro de la espada en tu tierra?


  —Cualquiera puede ser un maestro, tan sólo necesitas tener un alumno y eso te convierte en uno. Pero ¿cuántos maestros han cambiado tu vida? Sólo uno verdadero. Y en el arte de la espada, cualquier tiempo es poco. Tsune ni ite, kyu ni awasu. Hagamos lo que hagamos y estemos donde estemos, debemos estar preparados para reaccionar ante lo inesperado. Ese es un importante proverbio de mi maestro. Esto no se consigue en pocos días. Necesitas tiempo.


  —¿No hay esperanza entonces para mí?


  —Te voy a dar algo más que esperanza, Rey-kun: experiencia. Eso es lo que determinará quién serás. Mi objetivo no es desanimarte, sino todo lo contrario. Quiero que comprendas que ser un samurái no es un camino sencillo. No sólo depende de técnica o fuerza, sino que el espíritu también tiene que tomar su lugar. Hasta un niño podría derrotarme si mi espíritu no fuera el adecuado. Tienes que conocerte: capacidades, límites, debilidades, fuerzas… Una vez que te derrotes a ti mismo, nada podrá vencerte.


  Azahara miraba desde la distancia a maestro y alumno. Discernía que todo ese tiempo que ambos estaban invirtiendo juntos no iba a ser en vano, en absoluto. Leon aprendía rápido. En pocos días había dado unas muestras de progreso sorprendentes.


  —Los tres juntos, tendremos una oportunidad —comentó risueña.


  


  A medida que Leon se introducía en el profundo y complejo camino de la espada, Seichiro descubría que sus primeras suposiciones no quedaban muy lejos de la realidad. Su técnica y fuerza no eran superiores a las de ningún guerrero con el que hubiera luchado, pero su espíritu tenía una pasión que lo elevaba sobre sus limitaciones. Seichiro estaba sorprendido.


  Al día siguiente, el grupo vio conveniente adentrarse en Barcelona. Seichiro consideró que Leon estaba preparado para cualquier eventualidad que pudieran encontrar en la búsqueda de un barco que pudiera llevarlos a Tierra Santa, por lo que recorrieron las tabernas portuarias, que dejaban mucho que desear en cuanto a la clientela.


  —Considero prudente que os quedéis esperándome aquí fuera —indicó Leon—. No todos somos personas de tratar con gentes extranjeras…


  —No te preocupes. Aguardaremos aquí —confirmó Azahara.


  La pareja dobló la esquina y se introdujo en un callejón pobremente iluminado por la luz del amanecer. Olía nauseabundamente a orín, heces y vómitos. Parecía que era el punto de encuentro de los rufianes tras litros de alcohol y comidas rancias al otro lado de la pared.


  —Esperemos que no se demore, Rey-kun.


  —En Mālaqa jamás puse un pie en sitios como este. Los marineros son unos zafios rufianes. Jamás escuché ni una palabra cortés de ellos en el zoco —comentó amargamente la joven árabe—. Imagina mi situación, siempre yendo oculta tras mi niqab. Las groserías de las que fui objeto, son totalmente irrepetibles.


  —Quiero creer que no todos son así. Al fin y al cabo, su labor es fundamental para nuestra subsistencia. Y más ahora, teniendo en cuenta la empresa que nos aguarda.


  No terminó de hablar que Leon fue a su encuentro con satisfacción.


  —Tenemos pasaje en una nave que va hacia Messina. Desde aquí, no hay embarcación que nos lleve a Tierra Santa. Así que tendremos que hacer esa escala.


  —Es una buena noticia. No pasaremos tanto tiempo en el mar —dijo Azahara con un deje de temor.


  —No hay nada de qué preocuparse, mi querida Benkhrif-san. Me es difícil contabilizar las horas que he pasado en barcos rastreando a Endo. No es tan trágico como parece.


  —El barco parte en unos cuantos minutos —apremió Leon—. Mejor tratemos ese tema a bordo.


  —¿Y nuestros aspectos? —intervino Azahara—. Van a ser un problema vayamos donde vayamos. Pude descubrir el recelo de la gente cuando nos cruzaban. Temo que nos puedan hacer mal.


  —Perdón por la impertinencia pero ¿no hay manera de que te pongas unas ropas cristianas y te saques el…?


  —¿Mi niqab? ¡No! Si lo hago…


  —Rey-kun, seamos rápidos en el abordaje. ¿Cuál es nuestro barco?


  Leon se asomó y lo halló a poco más de un centenar de metros.


  —No está lejos. Son unos pocos pasos desde aquí y es temprano también. La mayoría de marineros están borrachos, durmiendo en los suelos de las tabernas. Sólo los de nuestro transporte están activos. Nos costó un buen número de maravedíes, pero no nos harán problema.


  —¿De dónde sacaste ese dinero? —preguntó Azahara intrigada—. Jamás encontré una moneda en tus bolsillos cuando te estuve cuidando.


  —Vendí el caballo. No transportan animales, así que se lo cambié al capitán por los pasajes.


  —Me da pena dejar al caballo. ¿Nos dejan llevar a Layla?


  —¿Layla?


  —Sí, la perra que nos acompañaba. Me gustó ese nombre para ella.


  —No creo. Como te dije, no transportan animales.


  —¡Pobrecita! —sollozo Azahara—. Me había encariñado con ella.


  —No te preocupes, cuando volvamos, ya nos encontrará. Es una perra muy inteligente —tranquilizó Leon.


  —Seamos raudos, entonces. No quisiera arruinar nuestro pasaje con nuestra demora —apremió Seichiro.


  La débil luz del amanecer daba la bienvenida a los habitantes de los pocos trabajadores portuarios. Sería un día cálido. No había nubes a la vista y el mar estaba en calma. Los sudorosos marineros de la coca que el grupo esperaba abordar, estaban cargando unos pocos barriles de agua y de vino. Para Leon, que era la primera vez que subía a un barco, le pareció una nave de reducidas dimensiones comparado con otras naves que se encontraban fondeadas. «Espero que aguante el viaje…», pensó preocupado.


  Como habían esperado, nada más pusieron un pie en la cubierta principal, fueron analizados por todos los presentes. Aquellos rudos hombres habían recorrido una infinidad de veces el Mediterráneo, llevado la más variada de las cargas y eventualmente pasajeros, pero jamás habrían imaginado ver a un castellano con varias cicatrices en su cuerpo, un guerrero vistiendo como una especie de túnica y mucho menos acompañados de una mora.


  —¡Bienvenidos a mi humilde barcaza! —exclamó un hombre de unos treinta años, pelo negro, largo y enmarañado de color castaño. Vestía sólo un pantalón de color negro raído por las rodillas con parches sobre los muslos, mostrando su velludo, sudoroso y fibroso torso. Su recibimiento parecía sincero—. En pocos minutos partiremos, mis amigos. Así que los invito a acompañarme al timón, así aquestos mis hombres terminan con sus tareas.


  —Al menos cuento con su alegría, Capitán…


  —Capitán Domínguez, Domingo Domínguez.


  Leon reprimió una risa.


  —En cuanto a mis hombres, os pido que los disculpéis. Son supersticiosos por naturaleza y ya sabéis que las mujeres son del mal fario en los barcos. Son tantos pasajeros tan… peculiares, que se desorientan cuando no están navegando.


  —Entiendo que esto no supondrá ningún problema con nuestro trato.


  —Por supuesto que no —aseguró fehacientemente el capitán—. No soy un vulgar pirata, por lo que no temáis por vuestra seguridad mientras estéis con nosotros.


  Leon miró a Azahara y a Seichiro, recibiendo miradas aprobadoras por su parte. No parecía haber intenciones ocultas.


  —Una cosa sí os voy a decir: tened cuidado en Messina. No todos los capitanes son tan honestos como parecen. Les van a requerir un amplio pago por ese viaje y otros os pedirán uno muy bajo. Temed de ambos, especialmente de los últimos, porque pudieran ser esclavistas —avisó seriamente—. Una buena montura como la vuestra es un justo pago para la ida y vuelta. Si por ventura, cuando regresen de Tierra Santa pararan de nuevo en Messina, no dudéis en buscarnos y será un placer traeros de vuelta.


  —Gracias, capitán. Lo tendremos muy en cuenta.


  


  Tal y como prometió el capitán Domínguez, el viaje a Messina fue tranquilo. Ninguno de ellos fue importunado por los marineros, ni siquiera Azahara. El mar también se había portado bien para ella y Leon. Navegar por el Mediterráneo solía ser tranquilo, salvo en época de tormentas. Que el barco fuera pequeño no supuso mayor malestar para Leon, que pudiera haber sido resuelto con meditación tal y como había sido instruido por Seichiro.


  —Jamás pensé que podría ser tan útil —comentó Leon a la mañana del segundo día.


  —Depende mucho de la persona, pero la concentración ayuda a vencer a las más diversas circunstancias. Recuérdalo.


  Antes de abandonar la coca, el grupo agradeció al capitán su cortesía y atención. No les había faltado comida fresca y bebida los cuatro días. Azahara había contado con la mayor de las intimidades cuando era necesario.


  —Ojalá todos fueran como vos, capitán —expresó Leon.


  —Ojalá todos los pasajeros también fueran como vuesas mercedes.


  El puerto de Messina era uno de los más ajetreados de camino a Tierra Santa. Los normandos y los ingleses solían usarlo como escala antes de emprender la etapa final hasta Jerusalén. En aquel momento había una gran comitiva copando el puerto con un centenar de buques. Leon se acercó a uno de los responsables portuarios quien le confirmó que iban a Tierra Santa.


  —Son las tropas de los reyes. Llevan cerca de ocho mil almas a bordo. Quieren recuperar Jerusalén de la mano de los malditos moros de una vez…


  En ese momento, vio a Azahara.


  —Espero que sea vuestra esclava, mi señor. De lo contrario, podéis encontraros en un grave problema.


  —Quien sea o lo que sea ella, no es de vuestra incumbencia. Sólo necesito un barco que me lleve a…


  —¡Olvidaos de eso! Ninguno de estos barcos zarpará hasta el año que viene.


  —¿Estáis seguro? —preguntó decepcionado Leon. No podía permitirse el lujo de perder tanto tiempo. La vida de mucha gente estaba en sus manos.


  —Totalmente. Aunque… sí hay uno. Seguidme.


  Leon, y tras él Azahara y Seichiro, acompañaron al veterano funcionario hasta una inmensa embarcación llamado Il demone dei mari. El demonio de los mares.


  —Este es el único que podría llevaros —aseguró mientras lo señalaba con la mano—. No está muy claro si son excelentes comerciantes o piratas. Su nombre casi indicaría esto último. Pero es el único que tiene pensado partir en estos días para Chipre y no suele hacer preguntas incómodas a sus pasajeros. Es lo más cerca que llegaréis de Tierra Santa en tan breve tiempo.


  —Os lo agradezco —dijo no muy convencido Leon mientras ponía unas pocas monedas en la mano del funcionario—. ¿Qué opináis? —preguntó Leon una vez se marchó el hombre.


  —Me temo que no tenemos alternativa, Rey-kun. No querría perder mucho más tiempo que tú aquí. Cada día perdido, es un día más para que Vigintiseptem Homines siga sembrando iniquidad a voluntad.


  —¿Azahara? —inquirió Leon. Al tener el rostro cubierto, era complicado descifrar lo que podría pensar la malagueña.


  —Como dice Hinomani-san, no tenemos tiempo que perder. No tengo miedo a Vigintiseptem Homines. No voy a preocuparme por un grupo de piratas, si es que lo son. Si hemos de derrotar al mal, unos pocos malhechores no serán más que un mero pasatiempo.


  Leon asintió confiado en sus posibilidades de éxito. Azahara y Seichiro eran los mejores compañeros que podría haber encontrado. Si Dios así lo quería, podrían llegar sanos y salvos a Chipre y de ahí volver a partir hacia Jerusalén, de una vez por todas.


  


  Cuando el sol estaba cayendo por el oeste, los tres guerreros subieron por la pasarela en donde los esperaba el capitán del navío, un alto y fornido hombre vestido con una larga camisola negra, ceñida con un cinto rojo, en donde descansaba una gran espada, pantalones marrones oscuros y unas botas altas negras de cuero en mal estado. Al llegar a la cubierta, galantemente los saludó.


  —¡Benvenuto a Il demone dei mari! —exclamó el capitán, tomando el papel de buen anfitrión—. Sono Dante Calabrese, il capitano di questa nave. Posso aiutare?


  —Parla castellano?


  —Non lo parlo, ma lo capisco.


  Leon suspiró aliviado. De última podía hablarle en latín.


  —Necesitamos viajar a Chipre. ¿Nos podríais proveer de pasaje?


  —Naturalmente. Ho una stanza per il vostro gruppo.


  —Muchas gracias. ¿Qué nos va a costar el viaje?


  —Solo il vostro lavoro. Molte gente viaggia con noi così.


  Era cuanto menos que sospechoso la atractiva oferta por parte del capitano. Y más aún teniendo en cuenta el aviso de Domínguez. De nuevo, Leon volteó su rostro buscando la aprobación de Azahara y Seichiro. Estaban a punto de meterse en la boca del lobo y esa era una decisión que no tomaría por su cuenta. Ambos asintieron. No había mucho que pensar.


  —Aceptamos —dijo más seguro de lo que realmente estaba mientras ofreció su mano al capitán quien la apretó cortés, conforme al protocolo.


  —Spero che tutti troviate la vostra cabina comodo. Che il vostro soggiorno a bordo è piacevole.


  —Grazie tante —respondió Leon cortésmente—. Sin deseo de molestar, pasaremos la mayoría del viaje en nuestros camarotes, siempre que no estemos trabajando.


  —Non si preoccupi, signore.


  Leon no quería juzgar a las personas en base a su aspecto, pero no podía negar que el capitán Dante tuviera un extraño brillo en sus ojos, que no llegaba a ser cubierto por su larga y rizada melena. No tenía mucho mejor aspecto que su anterior capitán. La barba poco cuidada y un olor de sudor que acompañaba a sus ropas eran santo y seña de los marineros, amén del olor a sal y pescado. Leon se obligó a estar atento a toda situación que pudiera entrañar un riesgo para el grupo.


  El capitán se dio la vuelta, llamó a uno de sus marineros y le ordenó que llevara las pocas cosas que el grupo llevaba a su camarote.


  La habitación era una media cámara en la que, apenas, entraban los tres acostados el uno al lado del otro. Sería complicado estar mucho tiempo encerrados.


  —Tenemos que decidir cómo vamos a hacer para trabajar en el barco y estar juntos. Si nos dividen, será más sencillo que nos agarren por sorpresa —comentó Leon.


  —Dudo mucho que Azahara haga las mismas labores que nosotros. Probablemente estará ayudando al cocinero, mientras que tú y yo, ayudaremos en las tareas de limpieza. Y te aseguro, que no van a ser para nada gratas.


  —Ya este olor a excrementos y suciedad no es grato, amigo mío —expresó asqueado mientras arrugaba la nariz.


  —Alégrate que no compartimos habitación con el resto de la tripulación —aseveró Seichiro reprimiendo recuerdos y olores de los que prefería no haber sido testigo.


  —La situación no es muy agradable para mí, caballeros —recordó Azahara—. Hay momentos en los que necesito intimidad y que en este barco no voy a tener. Algo pude resistir en el anterior viaje, pero en este…


  —Este viaje va a ser un infierno —sentenció Leon.


  


  La navegación hasta Messina había sido tranquila. Las aguas otoñales no se habían rebelado todavía a sus viajantes. No obstante, Poseidón parecía estar bastante enojado en esos días. El primer día, el sol no había desaparecido del cielo. A la noche, algunas nubes vinieron de oriente y a la mañana siguiente había desaparecido el sol. Sobre el mediodía, las primeras lágrimas de Zeus caían sobre ellos.


  —Preparaos. Se avecina una tormenta —avisó Seichiro.


  Esa noche estuvieron encerrados en su habitación, sufriendo los envites de las olas por proa. Era imposible dormir y más contener la poca comida que habían ingerido en ese día.


  Fue largo el pasar de las horas hasta el despuntar de los primeros rayos del sol de la mañana, pero esas primeras luces fueron un mero reflejo de sus ilusiones que un cambio en el clima. Nubes de tormenta regresaron malévolamente para arrebatar el sosiego de tripulación y pasaje. Parecía la determinación de algún ser sobrenatural a favor de Vigintiseptem Homines para frenar un viaje que prometía terminar con su supremacía.


  Ese día también pasaron hambre. Apenas bebieron un trago de agua y engulleron una hogaza de pan.


  —No es conveniente tener el vientre lleno en una navegación tan movida como esta —aconsejó Seichiro—. No querréis saber que pasa en el caso contrario…


  Pasados un par de días, la noche regaló al navío un mar en calma. Parecía extraño estar en el interior del barco sin ser llevado de un lado al otro de la habitación, con una irritante continuidad. Era un momento ideal para subir a cubierta y disfrutar de la fresca brisa marina. Ya habían entrado en otoño y las cálidas noches de verano formaban parte del recuerdo.


  La cubierta estaba desierta, ya que casi todos los marineros estaban aprovechando para dormir y tan sólo quedaban el timonel, un joven muchacho de aspecto poco salubre y el vigía, suponiendo que seguía en su cubículo oscuro y no se había escabullido para descansar.


  —Buona notte —saludó cortésmente el timonel.


  —Buo… buona notte —respondió Leon helado.


  Había sido un imprudente al no conseguir más ropa que un par de camisolas, calzones y otros tantos pantalones. De todas maneras ¿qué más se podría esperar? Todo lo que tenía lo había perdido tras la invasión de Vigintiseptem Homines. La ropa en verdad no le pertenecía. Durante el trayecto a Barcelona, habían encontrado un campamento abandonado donde, entre tantas cosas, había hallado aquella muda de un hombre de parecida contextura.


  —Esperemos que su dueño o esté muy lejos, o esté… Bueno, que no nos encuentre —había comentado Leon sintiéndose mal por robar aquellas prendas.


  No había estado atento como para agarrar una de las mantas que le había dado il capitano para que se cubrieran por la noche. No ocurriría una vez más, aunque se exhortó a comprarse algo de ropa en Chipre.


  —¿Cuántas jornadas nos restan para llegar? —preguntó mientras se cubría con sus brazos.


  —Mmm… una settimana, se il mare è calmo. Se non, quattordici giorni —respondió con voz ronca el timonel.


  Agradecido por la información, se acercó a proa que era donde estaba Azahara contemplando el cielo estrellado e imaginando ver a estribor la tierra de sus padres. Ella sí había sido precavida y estaba cubierta por una manta.


  —¿Sabías que hace mucho tiempo mi familia tenía innumerables tierras en el norte de África?


  —No, no lo sabía, pero descubro en ti el brillo de los antiguos nobles árabes. Tus rasgos hermosos y delicados, tu porte y educación, que no te despreocupaste de un pobre imbécil como yo. Sólo fui molestia para ti, Azahara, y he de disculparme por mi actitud…


  —Cállate, por favor. No puedes halagar a una dama y después disculparte por cosas del pasado, Leon —expresó con una sonrisa que Leon pudo sentir—. Lo pasado, quedó atrás. ¡Mira que linda noche y que hermoso cielo! Dejemos de disculpas y problemas pasados. Disfrutémosla.


  Parecía que esa muchacha tenía el don de tener a la verdad como amiga. Las palabras salían de sus labios cubiertos por el velo iluminado por la luz de la luna y del candil que colgaba en uno de los palos de la nave. De repente, Leon empezó a sentir una fuerte atracción hacia ella. Aunque sólo podía distinguir unos grandes y rasgados ojos verdes y algún que otro bucle de su pelo castaño, se sentía abrumado por ella. Aunque no podía contemplarla en su plenitud, tenía total certidumbre de que era hermosa. Atrapaba tan sólo con su mirada. Jamás había visto nada igual.


  —Por cierto, ¿cómo que hermosos y delicados rasgos? Siempre voy tapada —preguntó cómicamente Azahara.


  Con el acompañamiento de las risas, decidieron regresar a sus camarotes. Si todo salía como esperaban, llegarían pronto. Además, al día siguiente tendrían que pagar su viaje con trabajo y no podían hacerlo con sueño. Sería peligroso de aquella manera. No había que tentar a la suerte y mucho menos a sus planes de llegar a las costas chipriotas.


  Ninguno de ellos percibió la sombra que los vigilaba con no muy buenos propósitos.


  


  Por suerte, el tiempo había sido favorable con ellos. No se habían presentado las tormentas esperadas y un fuerte viento favorable de popa los empujó durante días y noches hasta completar su viaje con un excelente registro.


  Chipre estaba a apenas un par de horas. Ya se vislumbraba su costa muy iluminada por las lámparas de aceite y antorchas. Leon estaba nervioso. Su gran aventura no había hecho más que empezar.


  Leon se sintió un idiota por haber desconfiado en Dante. Había cumplido su palabra de cuidarlos durante el viaje, a pesar que su trabajo no había sido para nada liviano. Ayudar en la reparación de algunos mástiles, aparejos, sogas y velas, limpiado de camarotes (tarea que parecía que había sido asignada a ellos y que era la primera vez que se hacía en la historia de la embarcación) y afilado de cuchillos, espadas y utensilios varios. Azahara sin embargo había colaborado en la cocina junto al jefe. Con los pocos ingredientes que tenían, los escasos platos del menú, eran bastante más sabrosos, una vez ella empezó. «Todavía quedan hombres de honor», pensó.


  El grupo estaba en cubierta disfrutando, desde el timón, los preparativos de atraque. Había sido una experiencia enriquecedora y, mientras las estructuras portuarias incrementaban su tamaño, así también lo hacían las tareas de los nautas.


  De repente, Azahara fue arrebatada de su lado. Mientras Leon y Seichiro se voltearon, fueron golpeados en el rostro. Atontados, los marineros aprovecharon para desarmarlos. En apenas unos pocos segundos más, se encontraban con más de una decena de afiladas espadas apuntando a sus cuellos.


  —¡Qué significa esto, Dante! —preguntó Leon, mientras Azahara forcejeaba por escapar.


  —Non si conosce il costo di una schiava araba? Lasciatemi dire che è abbastanza alto. E lo stesso per il vostro socio straniero, lì —respondió con maldad Dante—. Un sacco di soldi per le mie sacche.


  —¿No nos ibais a llevar a Chipre sin contratiempos?


  —Temo che io sono un pirata, signore. Io preferisco soldi che la vostra sicurezza.


  —¡Maldito bastardo! —exclamó enfadado el joven castellano.


  —Signore pirata, per favore —tras hacer una pausa, se dirigió a un par de compañeros—. Voglio che questa cagna nelle mie stanze e vedere se mi può lasciare senza parole.


  Los marineros reían por el atrevimiento de su capitán. Unos se llevaron a Azahara. Otros iban a aprovechar la desorientación de Seichiro y Leon para atarlos y llevarlos a los calabozos. No obstante, el nipón, recuperado, a base de patadas y puñetazos medidos al milímetro, despachó a dos de los marineros. Les arrebató las espadas, le pasó una de ellas a Leon y se deshicieron del otro par, quienes, sorprendidos por el alarde de destreza de Seichiro, habían dudado en el peor momento.


  —Rey-kun, no perdamos el tiempo. Benkhrif-san no está en buenas manos.


  —Cuando terminemos con esto, me vas a tener que enseñar eso que hiciste.


  —Lo tenía previsto antes de que me lo pidieras.


  —Me alegro…


  Leon fue interrumpido por un acero que pasó a pocos centímetros de su cara. Seichiro respondió cortándole el brazo. Leon se maravillaba en la habilidad de su compañero. Incluso con aquella pesada y común espada, era letal.


  —¡Esto no es una exhibición, Rey-kun! ¡Haz algo! —exclamó Seichiro enojado por ver como el castellano miraba el espectáculo como si fuera con él la cosa.


  —¡Disculpa! No pude evitarlo.


  Inmediata se puso en faena. Aunque no tenía la misma pericia que su compañero, lograba acabar con los marinos quienes lo más que sabían de aquel arte, era no pincharse ellos mismos.


  Una vez todos inutilizados o muertos, se introdujeron en las entrañas de la nao. Azahara estaba en peligro y necesitaba su ayuda.


  


  Dante se enorgullecía de su astucia a la hora de obtener nuevos esclavos. Desde luego, en esa ocasión, iba a salir ganando una buena cantidad de monedas de oro. Un tipo de rasgos desconocidos para él y una musulmana, serían buena mercancía para Komnenos, su viejo amigo. Pero como buen vendedor que era, tenía que revisar que la mercancía estuviera en su estado óptimo. Con la muchacha árabe se entretendría en cada parte de su cuerpo.


  Tenía que reconocer que la chica apenas había luchado contra sus hombres. Tampoco había hecho ni un solo intento por huir una vez tirada sobre su lecho. Probablemente, no sería la primera vez que sería violentada. «Una pena. Yo hubiera pagado por despojarla de su virginal apariencia», pensó apesadumbrado. Tal vez estaba resignada a lo que le esperaba. Cerrada la puerta del camarote, giró sobre su eje y al mirar a Azahara advirtió que aquella especie de capucha que cubría su rostro yacía en sus delicadas manos. No podía creer lo que sus ojos veían. Era la mujer más hermosa que había visto en su miserable vida. ¡Tenía que ser sólo para él! Nadie habría de poseerla, salvo el gran capitán de Il demone dei mari. Sus ojos eran grandes, rasgados y verdosos. El ensortijado pelo negro caía sobre su piel morena, en la que resaltaban en unos carnosos y rojos labios que parecían dispuesto a atraparlo para darle el mayor de los placeres. Estaba como embrujado por ella.


  —Sei una strega, cazzo! —exclamó Dante. Aquella bruja era peligrosa—. Ti ammazzo prima di fare …


  —¿Con qué me vas a matar, capitano? —expresó seductora y maliciosamente Azahara.


  Dante fue a echar mano de su espada, pero no la encontró en su vaina. Volvió su rostro a Azahara y allí estaba ella, con la espada delicadamente sujeta y una amplia sonrisa de satisfacción en su hermosa y casi inocente cara.


  —¿Con esto tal vez? —preguntó retóricamente—. Me temo que tu aventura se termina aquí.


  Con una rapidez innata, Azahara levantó la espada y le cortó el cuello al capitano. Antes de caer al suelo, lo último que vio Dante fue unas felinas mirada y sonrisa de la que creyó que sería una indefensa jovencita. No sabía que tendría esa mujer, pero de seguro estaba maldita. No había manera que nadie la mirase cara a cara sin caer bajo su influjo.


  Segundos después, expiró.


  


  Leon y Seichiro rompieron la puerta y se adentraron en la cámara del capitán. Leon se sorprendió al ver a Dante degollado sobre un charco de su propia sangre, mientras Azahara se ajustaba el niqab.


  —¿Qué ha pasado Azahara? ¿Estás bien? —preguntó preocupado Leon.


  —Sí. Gracias a Alá, sí —respondió calmada—. No puedo decir lo mismo de él.


  —Tengo que decirte, Benkhrif-san, que cada vez me sorprendes más —intervino Seichiro—. Este hombre no ha sido rival para ti en ningún momento. ¡Qué mis ancestros me libren de enfrentarte!


  Con una inocente e invisible sonrisa, Azahara respondió al comentario de Seichiro. Su belleza era su maldición, aunque también su arma. Muy a su pesar, sabía que en aquella aventura la usaría más de una vez.


  


  —Tengo una curiosidad —intervino Azahara una vez en cubierta los tres.


  —Preguntad, mi señora —conmino Leon—. Si os podemos ser de ayuda…


  —Simplemente, si habéis matado a todos los marineros, ¿cómo se supone que vamos a atracar?


  Había situaciones que se podrían recordar toda una vida. En la que estaban presente en esta ocasión la podrían recordar eternamente. Leon tenía la cara de tonto y Seichiro de decepción consigo mismo. Azahara no sabía si reír o llorar.


  —Benkhrif-san —llamó Seichiro—. Creo que tengo la solución a nuestros problemas.


  —Dime Hinomani-san.


  —Ahí tenemos un bote, lo echamos a la mar y nos vamos en él hasta la costa.


  —Y dejamos que el barco vague, hasta que alguien lo encuentre y piense que hay monstruos en el mar que acaban con los marineros, sedientos de sangre… —intervino Leon.


  —Tienes una gran imaginación, Leon —cortó Azahara—. Por favor, Hinomani-san, baja el bote y vayámonos de aquí.


  En unos pocos minutos, un bote de poco más de dos metros, se posaba sobre las tranquilas y negras aguas del mar Mediterráneo, tomando rumbo a la isla de Chipre; mientras tanto Il demone dei mari, se perdía en la oscuridad bogando mar adentro.


  Dudas peligrosas


  Los buenos tiempos eran cosa del pasado. No es que estos fueran totalmente malos, pero no encontraba gozo en vivirlos. Extrañaba a su familia. Su hijo Pavel, el mayor, era ya un hombretón. Tendría doce años. Alto y fuerte. Probablemente superaría sus seis pies y medio. Mariam y Mirna, sus dos hijas de nueve y diez años, cercanas a ser mujercitas preparadas para encontrar marido. Sus pequeños gemelos, Tobías y Martín, con cinco años, a los que dejó nada más nacer. Y Adrijana, su hermosa esposa. Ojos azules, nariz respingona, rostro ovalado de piel blanca, ambos envueltos en cabello castaño oscuro en contraste con sus rojos labios. Pensar en ella le producía paz. El mero hecho de acordarse de ellos le hacía recuperar las fuerzas para levantar la espada y seguir luchando por su señor.


  Cuando se encontró por primera vez con Stipe Dragovic, en las tierras de Raschka, Arman venía de cortar leña. Eran los primeros días de invierno y empezaba a helar. Las escasas reservas de madera se agotarían en pocos días; por lo tanto, había decidido salir e internarse en los bosques de las tierras negras para cortar unos pocos leños y suplirse para unos cuantos días.


  Dentro del bosque negro (llamado así por los altos árboles que con sus hojas verdes oscuras, casi negras, apenas permitían que la luz tocara el suelo), se encontraba el río Raschka. Arman lo tenía que bordear todos los días para regresar a su casa, a muy pocas millas del bosque. Ese día se extrañó de no percibir ningún sonido animal. Aquel oscuro paraje era la vivienda de diversas clases de pájaros y animales salvajes.


  Repentinamente apareció un guerrero que lo atacó por sorpresa, produciendo un serio corte en su antebrazo derecho, el hábil. Tuvo que tirar los troncos al terroso suelo del bosque y sostuvo como pudo la espada con el brazo izquierdo, tras extraerla trabajosamente de la vaina.


  —¿Qué clase de cobarde osa atacar a un hombre por sorpresa? —preguntó irritado Arman.


  —No entiendo tu sucio idioma guerrero, pero te regalaré mi nombre. Recuerda quien te va a matar: Arctorius Lucivar.


  —¡No insultes a mi intelecto maldito cerdo! —exclamó Arman en latín—. ¡No será un petulante y estúpido caballero el que me matará! Aún con mi mano izquierda sucumbirás frente a Fuegos Negros, mi espada forjada en los hornos de las tierras negras de Raschka. Espada cuya historia llega a la Casa de Vlastimirović[11]. ¡Sé prudente, infeliz!


  Con un potente golpe con su mano izquierda, Arman hizo retroceder a Lucivar. Para éste, resultaba todo un aliciente encontrarse con un guerrero que fuera capaz de hacerlo retroceder, pues, a pesar del tamaño y constitución —dos metros de puro músculo—, no sería la primera vez que se encontrara con un corpulento combatiente. Por muy fuerte que golpearan, nadie le había retroceder y mucho menos temblar. El moreno guerrero sería un interesante reto.


  Sobrecogido por la expresión de felicidad de Lucivar, Arman supo que se encontraba frente a un sádico asesino. Vestía una armadura de plata envejecida con dibujos extraños, casi tribales en el que podía distinguir el rostro de figuras demoníacas. Tal y como su apellido, así era su apariencia. El casco del caballero, tenía una fina rendija por la que apenas podría ver una persona normal. Pero la espada de ese hombre era lo que llamaba su atención. Parecía estar envuelta por una capa de fuego que le otorgaba al acero ese color y, al golpearlo pudo comprobar el calor que emanaba de ésta.


  —¿Qué clase de espada es esa que parece estar envuelta en fuego? —preguntó sumamente inquieto Arman.


  —Es la traducción física de mi poder. No puedo contenerlo y lo transmito a ella —explicó orgulloso Lucivar.


  —Entonces me decepcionas. Un guerrero que no es capaz de controlar su poder, sólo se perjudica así mismo.


  —Comprueba entonces mi debilidad.


  En un abrir y cerrar de ojos, Lucivar se colocó enfrente de Arman y con un fuerte golpe de espada lo hizo recular. Como si no conociera el cansancio, continuaba con una sucesión de mandobles que peligrosamente empezaban a provocar finos cortes y a quemarle la piel.


  Si no hacía nada, no tardaría en sucumbir ante ese imprudente guerrero. Su voz era joven y la altivez de sus palabras y comportamiento confirmaban sus pensamientos. No era posible que fuera derrotado por una persona así. Nada más encontrara un momento, intervendría con Fuegos Negros y su técnica definitiva.


  La ocasión de contraataque no tardó en presentarse. Lucivar dejó un hueco en su defensa y, gracias a un potente ataque de Arman, consiguió desarmar a su adversario y arrancarle el yelmo.


  Tal y como había supuesto, era un crío quién estaba tras él. Tenía el cabello rubio y largo, rasgos finos y delicados, piel blanquecina. No más de dieciocho años. Seguramente, heredero de alguna casa noble, pero lo que más le impresionó fueron sus ojos verdes repletos de odio.


  —¿Por qué siendo tan joven, guardas tanto odio? —preguntó Arman.


  —No espero que escoria de segunda clase lo entienda. Es más, me sorprende que una persona tan inferior a mí sea capaz de desarmarme tan fácil.


  —Tan simple como que el inferior eres tú, no yo. Esa altivez tuya es tu mayor debilidad…


  —No me sermonees, esclavo —espetó con malicia—. Me pregunto quién eres para darme lecciones. Si al menos tuvieras ropas nuevas, podría pensarme el aceptar algo de ti. Soy hijo de príncipes y de señores de tierras desde la creación de este mundo. Pero mírate, insignificante, pobre y basto. La mierda de mi caballo tiene más nobleza.


  Arman sonrió.


  —Sólo eres un niñato maleducado a quién le faltó un buen guantazo. No pienso matarte, no vales la pena. Márchate de aquí antes que te encuentres con otro guerrero que no piense lo mismo que yo. Y no son pocos por estas tierras.


  —¿Estás convencido de esas palabras? —preguntó con un tenebroso tono de voz—. Sólo he visto una casa con una hermosa mujer y varios niños correteando, cercanos a este bosque y me temo que me he encaprichado.


  —¡Como oses tocarlos te…!


  —Déjame vivir y te arrepentirás por el resto de tus días. Además, ni siquiera he puesto relucir ni una gota de mi poder. Tan sólo te probaba, campesino —explicó Lucivar mientras recogía su espada en llamas del suelo—. Mi espada no tiene nombre. ¿Sabes por qué? Porque es una traidora. No lo merece algo que puede ser usado en mi contra. Pero, aun así, si quieres puedes darle el nombre de Acero del Infierno. ¿Te gusta? Espero que sí. Sus llamas serán lo último que verás.


  Lucivar se puso en posición de combate. Agarró la espada con las dos manos y las llamas que cubrían su espada se convirtió en una latente y fina capa alrededor de su cuerpo.


  —Vamos a acabar con esto rápido. Tengo muchas cosas que hacer —comunicó Lucivar, riéndose malévolamente—. ¡Dispara, Acero del Infierno!


  Arman no podía creer lo que estaban viendo sus ojos. De la espada de Lucivar salió una bola de fuego hacia él, que a duras penas logró esquivar. Era una técnica definitiva sorprendente, pero era poder bruto y sin controlar. Era tiempo de que Arman mostrara la suya.


  —¡Llamas negras de Raschka!


  Cortando el aire verticalmente de arriba hacia abajo, creó una columna de fuego que se dirigió velozmente hacia Lucivar, quien no fue tan hábil para esquivarla. La mitad izquierda de su cuerpo había sido gravemente alcanzado.


  Lucivar cayó al suelo derrotado y furioso. Su fin estaba cerca.


  —Me sorprendiste, Lucivar. Tienes que ser muy poderoso para dominar una técnica definitiva, pero tu ego fue mayor que tu poder. Eso es lo que te derrotó. Que los dioses sean contigo de camino al infierno.


  Arman dio la espalda al guerrero caído y marchó de regreso a su hogar. Entonces, Lucivar haciendo acopio de fuerzas, lo atacó a traición.


  Había caído en el error más tonto de todos. Había dado por derrotado a su enemigo, antes que muriera y eso le iba a costar la vida. No obstante, algo ocurrió en cuestión de segundos. Cuando ya estaba a punto de ser atravesado por la espada de Lucivar, una forma borrosa con dos certeros y rápidos movimientos, le cortó el brazo con el que portaba la espada y atravesó su pecho.


  Cuando cayó al suelo el cuerpo inerte de Lucivar, Arman descubrió a su misterioso benefactor a unos metros de él. Vestía una armadura de color negro con extrañas imágenes en relieve, pero no llevaba casco. Un joven de fiera mirada lo analizaba. Sería unos años mayor que Lucivar, con el que guardaba cierto parecido, salvo por su cabello negro.


  —Ya me tenía harto ese infeliz. Era previsible que un día pasara esto —comentó asqueado el guerrero.


  —¿Qui… quién eres?


  —Soy Aleksey Lucivar.


  —¿Lu… Lucivar? ¿Mataste a tu propio hermano? —preguntó sorprendido y alarmado Arman.


  —Una persona tan estúpida no puede ser mi hermano. Débil y arrogante. Tal vez dentro de nueve habría sido un gran guerrero, pero no tenemos tanto tiempo. No obstante, tú sí pareces el tipo de guerreros que sí necesitamos. ¿No, mi señor? —dijo terriblemente mientras lo miraba.


  A las espaldas de Aleksey apareció un hombre sin armadura, vestido con una túnica negra ribeteada con oro y con toda la piel llena de marcas menos donde cubría su barba y su pelo gris.


  —Tu ojo inquisitivo me agrada, Aleksey —comentó con voz grave el veterano guerrero—. Ahora campesino, te voy a dar las mismas dos alternativas que les doy a todos los que pasan a integrar Vigintiseptem Homines.


  —¿Vigintiseptem Homines? ¿Es en serio? —preguntó Arman contrariado—. ¿No son mitos?


  —¿Te parezco un cuento? —comentó Aleksey, que parecía disfrutar de la confusión de Arman.


  —Si quieres vivir y, en consecuencia tu familia, únete a mí. Si crees que nos puedes resistir, lucha contra nosotros. Pero si conoces la leyenda, sabrás de nuestro poder. Aunque te aseguro que el mito se queda muy por debajo de la realidad.


  No dudaba ni un instante de la certeza de las palabras del señor de Vigintiseptem Homines. Por un momento dudó. Podía intentar enfrentarse a ellos. Aleksey, sin dudas, superaba a su hermano y su señor prevalecía frente a él. Sería un suicidio enfrentarse a cualquiera de ellos. Arman sentía esa diferencia entre ellos, pero quien lo estremecía era el veterano guerrero. Parecía poseedor de un poder sin límites.


  —Déjame que me despida de mi mujer e hijos y volveré a tu lado —dijo finalmente Arman. Era la única forma de proteger a su familia.


  —No te des tanta prisa —replicó el señor de Vigintiseptem Homines—. Al final de la semana te estaremos esperando aquí, en este mismo sitio y a esta misma hora. Así que disfrútala bien.


  Acto seguido, se dieron la vuelta y desaparecieron en el bosque. Arman siguió parado en la misma posición por varios minutos. ¿Cómo podía haber cambiado su vida tanto en apenas unos despreciables segundos? ¿Cómo le explicaría eso a su mujer? ¿Cómo podría dejarla? ¿Cómo podría dejar a sus hijos atrás? No vería a sus pequeños gemelos crecer y caminar. A sus dos parlanchinas hijas. A su primogénito…


  Por un momento, la imagen de gran guerrero limpiando la sangre de su espada y los cuerpos inertes de sus hijos y mujer a su siniestra, lo hizo reaccionar.


  —¡Perdóname Adrijana! —exclamó entre lágrimas.


  


  En los cinco años subsiguientes, había luchado y asesinado por Stipe. Ahora, su heredero Jaromir demandaba la renovación de su promesa. Desde luego que nunca habría seguido a Stipe si no lo hubiera amenazado, pero aun así, siendo una despreciable y sádica bestia. Consideraba más noble que Aleksey, al ahora nuevo señor de Vigintiseptem Homines, ya que aquél era traicionero, lleno de puro odio, ambicioso y despiadado como su hermano Arctorius Lucivar; sin embargo, Jaromir era más frío y meticuloso.


  No obstante, sería fiel a su palabra. Serviría a Vigintiseptem Homines hasta la muerte o hasta que el Soberano Señor lo dejara marchar y él temía que ocurriera antes lo primero que el indulto por parte de Jaromir. De entre los guerreros, él era uno de los más poderosos. Y en el afán imperialista de su señor, no esperaba perdón alguno.


  Aun así, si ocurriera, no sabía si tendría fuerzas de volver a la que fue alguna vez su casa. Arman era un ausente de los ultrajes llevados a cabo por casi todos del grupo tras las matanzas. Ausente para perpetrar esas atrocidades, pero también para impedirlas. Tantas mujeres violadas y asesinadas delante de él. Y en vez de ayudarlas, les había dado la espalda. Seguro que si su querida Adrijana supiera cómo había vendido su alma al diablo lo aborrecería. Él mismo se odiaba. ¿Acaso era mejor persona? No. Era otro tipo de bestia.


  Hacía mucho tiempo que había resuelto que no era mejor que Jaromir. Era egoísta, pero ¿quién pondría la vida de su familia en peligro de forma consciente? Preferible era su muerte. Pensándolo bien, no. Morir era darle la oportunidad a Jaromir de aumentar su harén de mujeres y el número de niños asesinados.


  —Arman, ¿qué haces? —preguntó Endo interrumpiendo sus pensamientos.


  —Simplemente medito.


  —Poco tienes que pensar, amigo mío. No tienes más que lo que llevas puesto. No tomas mujeres, ni siquiera oro a pesar de ser uno de los que más cadáveres cargan a sus espaldas.


  —Tú lo has dicho, demasiados cadáveres cargo —dijo Arman, a la vez que se levantaba de la roca en la que estaba sentado, dirigiéndose a su tienda—. Te conviene recordarlo, Endo.


  —Lo recordaré cuando me convenga, mi querido Arman —comentó una vez que el guerrero de las Tierras Negras se hubo introducido en su tienda.


  La muchacha de la eterna sonrisa


  La ciudad chipriota de Famagusta, vista desde la distancia y con los primeros rayos del día, parecía ser menos impresionante de lo que Leon había esperado. A pesar de ser una ciudad portuaria, con un considerable tráfico naval, apenas tenía la mitad de edificios que Messina, de los que la mayoría serían tabernas y almacenes. No obstante, seguía siendo un lugar que llamaba la atención para un pueblerino como el castellano.


  Tras los acontecimientos en Il demone dei mari, tenían que ser precavidos a la hora de mostrarse. Luchaban no solo con Vigintiseptem Homines, sino con el tiempo y los reinos de la cristiandad. Y si querían volver vivos a Castilla, debían ser más prudentes. Azahara y Seichiro llamaban mucho la atención.


  —Rey-kun, creo que sería conveniente que Benkhrif-san y yo esperáramos en las afueras mientras consigues pasaje en algún barco —sugirió Seichiro.


  —De acuerdo. Estaba meditando en eso y tienes toda la razón. No todos los cristianos somos tan… cristianos, por desgracia. No quiero poneros en peligro otra vez —comentó apesadumbrado Leon—. La verdad que siento todo esto Azahara, pero hay cosas que parece que no cambiarán nunca.


  —No tienes por qué preocuparte, Leon. Como en todos lados, hay gente buena y gente que da pena tener que conocer. Pero me quedo con el buen contacto que tuve contigo y de un par de vecinos tuyos, que una vez me atendieron cuando lo necesitaba.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido Leon—. ¿Có… cómo eran ellos?


  —Eran hombres, grandes, fuertes, con barba. Uno con panza prominente. Otro más serio, pero muy buenos conmigo. Alfredo y José. No podría olvidar sus nombres después de salvar mi vida.


  —¿Jo… José?


  —Lo encontré a tu lado. Desafortunadamente, muerto.


  Leon repentinamente se volvió al profundo mar azul, ocultando sus ojos llorosos.


  —Ese era mi padre, José Rey.


  —Lo… lo siento, Leon. Nunca lo relacioné contigo a pesar…


  —Yo lo maté, Azahara.


  —¿Cómo?


  —Fueron mis palabras las que lo llevaron a morir a manos de uno de esos bastardos.


  —No seas tan duro contigo, Rey-kun. No había forma que evitaras ese mal. Tú no eres responsable de las acciones de…


  —¡Te crees que no lo sé! ¡Pero es él quien no está mientras que esos hijos de puta siguen destruyendo todo lo que amé! ¡Mis hermanas y mi madre están en las manos de ellos! No hay noche en la que no piense si estarán vivas. Tal vez fueron torturadas hasta morir.


  —No te hace bien pensar esas cosas —expresó acongojada Azahara.


  —Estás muy equivocada Azahara. Esto es lo que me ayuda a seguir adelante. El saber que, nada más que encuentre esa arma, volveré a Castilla, encontraré a todos y cada uno de Vigintiseptem Homines y los mataré.


  


  —¡No te atrevas a hablarme así, del Porto! —exclamó una joven.


  —No me malinterpretes, querida. Estoy preocupado por ti —respondió un hombre de pelo largo y sucio, vestido con ropa harapienta—. Vivimos en tiempos revueltos y nadie está seguro. Mucho menos la hija de un hombre como vuestro padre.


  Toda la taberna estaba escuchando la discusión entre la joven de dieciocho años y aquel hombre que casi le triplicaba la edad, con actitud relajada. Estaba en su ambiente. Él era el rey allí. En cambio la muchacha estaba fuera de lugar, nerviosa y preocupada por las decenas de ojos que la contemplaban con deseo de ver qué se escondía tras el vestido de lino que llevaba. Ninguno de ellos trataría de hacer nada. Aún temían a su padre y también, cruzado sobre su pecho, estaba su arco y varias flechas en su carcaj.


  —Conociendo la fama de mi pa… padre, deberías ser más cuidadoso al dirigirte a mí.


  —No eres más distinta de lo que es mi hija, Loion. Tan sólo que tu padre, miembro menor de una gran familia, vio una oportunidad y la aprovechó. Tu sangre sigue siendo tan roja como la mía. No lo olvides.


  —Nunca olvidé de dónde vengo, del Porto, pero parece que tú sí olvidaste tus maneras.


  —¿A caso decirte que mi hijo es el hombre que te puede proteger es malo?


  —Decirme que si no me caso con tu hijo seré la putita de la isla sí lo es.


  —Perdón si fui demasiado explícito. Tengo que serlo para que entiendas cuánto está en juego aquí.


  —¿Qué sabes que no sepamos nosotros? —preguntó Loion preocupada.


  —Nada, querida, simplemente es lógica. Lo que por sangre se gana, por sangre se pierde. Y tu padre no es muy popular en estos días. Si fuera él, agarraría mis cosas y volvería a Bizancio donde vuestro apellido es grande. No obstante, Isaac es un insensato que se cree que puede comprar su vida con oro. No cometas su mismo error. Por eso te quiero cerca de mí, para protegerte.


  —¿Protegerme? ¿Acaso ahora Luciano del Porto es un filántropo? ¿No me quieres como tu prisionera para venderme posteriormente a algún familiar?


  —Loion, mi amor, por supuesto que no. Sólo quiero tu felicidad.


  —No quiero… no necesito tu preocupación. Más te vale tener cuidado si osas tocarme un maldito pelo.


  De un manotazo, estampó el vaso de hidromiel de Luciano a la pared y se marchó.


  —Padre, ¿estás bien? —preguntó otra joven, esta de diecisiete años pero con más cuerpo de mujer que Loion.


  —Alessa, querida hija. No tienes nada de qué preocuparte. Son gajes del oficio.


  —No entiendo por qué sigues tan encaprichado con esa engreída —expresó con evidente molestia Alessa.


  —¿Dónde está tu hermano? ¡Búscalo! ¡Necesito hablar con él!


  —¿Dónde esperas que esté? ¿Pescando? ¿Cortando madera? Está otra vez en el burdel haciendo bastardos.


  —No me interesa dónde esté. ¡Tráelo aquí!


  —Cómo ordenes, mi señor —respondió burlonamente.


  


  Todos en Famagusta lo miraban. Leon analizó sus ropas. Estaban sucias de sudor y sangre. Su olor también distaba de ser del mejor, pero había días peores. No desentonaba con todos los hombres que trabajaban por allí. Su apariencia lo hacía uno más. ¿Qué era lo que lo hacía destacar?


  Súbitamente, descubrió el origen de la atracción de todos hacia él. La espada mediana de Seichiro, la wakizashi, como la llamaba él. Todavía la llevaba desde que el guerrero oriental se la diera para que no fuera desarmado. Jamás pensó que llamaría tanto la atención. Para ser justos, ni siquiera se le había ocurrido. Pero su funda de color rojo y con grabados dorados, la hacían bastante deseable para el vulgo.


  En cualquier caso, nadie se atrevería a importunar a un hombre armado, por lo que se sumergió en la ciudad de nuevo. El ritmo de vida era ajetreado. Los carros iban uno detrás de otros cargados de mercancías y personas, los gritos de los patrones dando órdenes se confundían con el jaleo de los vendedores a la vera del muelle y, esporádicamente, se veía a algún pobre andrajoso perseguido por los guardias portuarios. Pero sobre todo, lo que vio fueron muchos caballeros —cruzados parecían— exhibiendo sus escudos familiares bordados en sus lujosas vestimentas y sus trabajadas espadas.


  Eligió una taberna de la que se veía un ajetreo importante. Hombres y mujeres entraban y salían continuamente. Mientras abría la puerta se chocó con una joven con ceño fruncido y ropas en no muy buen estado.


  —Attenzione, idiota! —exclamó enojada.


  —Lo… lo siento…


  Ya se había alejado la muchacha cuando se introdujo en el local construido en madera y piedra. Llegó a la mesa en donde atendía el regente y pidió una jarra de hidromiel (al parecer esa era la bebida popular de aquel sitio). Segundos después, tenía frente a él una jarra llena del tibio brebaje. Tenía un sabor dulzón y ácido que le hizo llorar los ojos. Aunque el color era como el de una cerveza, era más fuerte y su regusto dulce por la miel lo obligaba a querer darle otro nuevo sorbo.


  Sin que lo viera venir, fue golpeado en la mejilla haciéndolo caer al suelo. Había bajado la guardia en un sitio desconocido con gente desconocida, un lugar donde él destacaba. No podía comportarse así, si esperaba enfrentar a Vigintiseptem.


  —Hai qualcosa della mia proprietà, ragazzo! —dijo a Leon en italiano, un hombre de apariencia harapienta.


  Leon se levantó, extrajo el sable de su funda, mientras que el harapiento tomaba distancia precavidamente y la levantó preparado para atacar.


  —Me agarraste por sorpresa una vez. No ocurrirá dos veces, pobre infeliz —amenazó Leon.


  Otro hombre, que estaba junto al harapiento, le habló traduciendo sus palabras. Tras intercambiar unas cuantas frases, el segundo hombre se volvió a Leon y comenzó a hablarle en castellano.


  —Te aconsejo, muchacho, que entregues tu espada. Si no, te verás en un grave problema. No es ni más ni menos que Luciano del Porto, señor de los barrios de Famagusta.


  Leon sopesó las opciones que tenía por delante. Tenía enfrente a un par de hombres, aunque en la taberna había otros quince más que no parecían muy dispuestos a apoyarlo a él frente a los malhechores, aunque, si era rápido, podría salir de esa sin muchos apuros.


  —Está bien. Aquí la tienes.


  Cuando el hombre que hacía de portavoz se acercó, Leon lo golpeó en la boca del estómago con la vaina. Este cayó retorciéndose de dolor. Como si un resorte hubiera sido pulsado, los quince hombres que estaban allí se lanzaron a por él. La mayoría iban desarmados o con pequeñas y afiladas cuchillas.


  Leon alternaba golpes de vaina y espada lo mejor que podía. Ninguno de los golpes era de gravedad, sólo lo justo y necesario para inutilizarlos. No quería terminar encerrado por matar a alguna de esas ratas. Además, no era necesario aplicar tan extremo recurso. Eran gente débil, que una vez derrotados no se atreverían a volver a por más.


  Uno tras otro, los hombres se derrumbaban, aturdidos por los golpes de Leon. Demasiados enemigos había hallado con apenas unos minutos en la ciudad. «Probablemente, este fue un acercamiento erróneo», recapacitó. Si el supuesto señor de los barrios tenía autoridad sobre los capitanes de los barcos amarrados, sería un grave problema para él.


  Tras minutos de pelea, en donde ninguno de esa gentuza había hecho más que una fina herida, sólo quedaba en pie Luciano del Porto.


  —No me matéis, per favore —dijo asustado el señor de los barrios.


  —No soy un asesino, amigo. Pero no dudaré en degollarte si vuelves a molestarme.


  —Scusi, signore.


  Sin quitarle un ojo de encima, Leon salió de la taberna con la wakizashi aún desenvainada. Ya fuera, el fuerte sol de la mañana lo recibió. Había perdido tiempo peleando en la taberna. Encaminó sus pasos al puerto. Esperaba ser afortunado como para hallar algún barco y un capitán que quisiera llevarlo, sin muchas preguntas.


  Sigilosamente, Luciano del Porto lo estaba siguiendo. Esperó a que Leon girara en un callejón para atacarlo. Sacó una daga de su vaina y apuntó a la espalda del castellano, quien jamás sabría cómo fue asesinado.


  


  El campamento empezaba a cobrar vida. Estaban cerca de otra población castellana que pensaban atacar. Todo formaba parte del plan de Jaromir de aumentar su número de hombres y mujeres. Su reino requería de esclavos a su servicio. Pero para Endo Noburu, había otro plan más importante, que iba de éxito en éxito.


  Poco a poco, había conseguido que la chiquilla esa, Cristina, empezara a sentir rencor por todo y por todos, especialmente, si se trataba de su familia. Estaba inculcándole sus ideas. Enseñándole a luchar y a confiar en él sin reservas. No estaba siendo una tarea sencilla para nada, pero avanzaba en sus propósitos con pasos firmes.


  El último engaño, había acontecido de forma conveniente hacía un par de semanas atrás. Había sido el cumpleaños de la mocosa y preguntó si madre y su hermana habían preguntado por ella. Ciertamente, ambas lo habían hecho. Quisieron verla, no les importaba hacer lo que fuera necesario para que se les concediera al menos unos pocos segundos con la pequeña. Gracias a la mediación de Endo, nada de eso ocurriría.


  El rostro de la pequeña se había llenado de furia en vez de las acostumbradas lágrimas y por primera vez las maldijo. Acto seguido, le pidió a Endo, entrenar con la espada. Satisfecho había accedido y, para favorecer la situación, le regaló una espada corta con la que podría entrenarse con él.


  —Yo no me olvido de ti, Rey-chan. Es por eso, que mi regalo es poder para defenderte. Habilidad para quitar el velo de las mentiras de la gente que dice amarte.


  —Nadie más que tú me ama —sentenció amargamente.


  La violencia con la que atacó a Endo, distaba mucho de los nimios ataques que había llevado a cabo tiempo atrás. Estaba dichoso de sus avances. Todo marchaba a la perfección. Si todo seguía así, en poco tiempo sería el hombre más poderoso del mundo.


  La mujercita Cristi lo aguardaba en esa ocasión en pie, mirándole a los ojos con odio en los suyos. Había cambiado sus ropas, por una armadura ligera de cuero envejecido, que favorecía a su juvenil, pero femenino, cuerpo. Por primera vez, Endo no la vio como una niña. Debería luchar ahora para refrenar sus perversiones.


  —¿Peleamos? —preguntó Cristina, mientras Endo sonreía.


  


  Leon vio un resplandor a su espalda y seguidamente un grito. Se volteó velozmente y descubrió a del Porto con su muñeca derecha atravesada por una flecha. En el otro extremo del callejón, se hallaba una muchacha de pelo negro aguado, de piel blanca y cara en forma de corazón. Sus enormes ojos marrones lo miraban fijamente y comenzó a aproximarse, haciendo que su ceñido traje de lino marcara cada movimiento de su esbelto cuerpo.


  Una vez cerca de él, le regaló una bella sonrisa de sus finos labios.


  —Penso che tu mi devi la tua vita —dijo la joven en italiano.


  —Perdóname, no te entiendo —se disculpó Leon.


  —Mmm… —calló por unos instantes, tras los que volvió a hablar—. ¿Latín quizás?


  —Lo suficiente. ¿No hablas en castellano? —preguntó el expectante Leon.


  —Apenas puedo decir tres palabras seguidas. Conténtate con el latín. Es muy usado en este puerto. Al igual que el italiano y, en alguna que otra ocasión, el griego.


  —Pues latín entonces, mi señora…


  —Loion. Simplemente, Loion.


  —Leon. Simplemente, Leon —se presentó intentando imitar el porte y el tono de voz de la orgullosa pero amable Loion—. Simplemente Loion, disculpa mi atrevimiento, pero no tenéis la apariencia de una… persona… entiéndeme…


  —Un forastero bastante perspicaz. ¿Qué haces en mi isla? Según me respondas, te podré decir algo más sobre mí —dijo con tono divertido.


  Leon sabía que no bromeaba cuando reclamó autoridad sobre la isla. Sus limpios y delicados ropajes, su embriagador perfume, incluso su destreza con el arco no la situaban como una plebeya. Aun así, tampoco parecía ser de casa noble. No tenía ese porte altivo típico de gentes distinguidas, imbuido décadas tras décadas de poder.


  —Busco un barco, mi señora.


  —¿Ahora no me tuteas? No me gusta que me adulen con palabrería —comentó con fingida molestia—. ¿Cuál es tu destino, castellano?


  —Tierra Santa, mi señora —respondió sonriendo.


  —¿Vas a matar moros? ¿Recuperar para la cristiandad las tierras que nos pertenecen?


  —Ningún cristiano debería de matar, mi señora. Salvo en caso de necesidad —contestó con una sombra de amargura sobre su rostro—. Son otros propósitos los que me llevan a Tierra Santa.


  Loion sopesó las palabras de Leon. No parecía que la estuviera engañando. Había algo en aquella misión que parecía atribularlo. ¿Un hombre que no quisiera matar en aquellos días? ¿Era un cobarde? ¿O sólo quería hacerlo si no le quedaba más remedio? ¿Tenía que temerlo? ¿Respetarlo?


  —Como habrás visto, hay muchos cruzados por estos lares. Alguno de ellos podría llevarte allí.


  —Me temo, que tengo que rechazar esa posibilidad. No sería conveniente…


  Aún del Porto estaba allí, lloriqueando por su muñeca sangrante atravesada por la flecha. Leon no hablaría de más estando él allí. No iba a poner en riesgo su misión ni a Azahara y Seichiro.


  Loion, de inmediato, salió del callejón agarrando a Leon de la mano. Llamó a dos soldados que patrullaban la zona y les ordenó que se llevaran a Luciano al cuartel para que un galeno pudiera curar sus heridas.


  —¿Será juzgado por el alguacil?


  —Me temo que no, mi querido Leon. Sólo lo llevo a que curen sus heridas. Después será liberado. Parece ilógico, lo sé, pero es necesario que sea así. Luciano del Porto no es el Señor de los Barrios de nombre. En realidad hay mucha gente en toda Famagusta que lo sigue con devoción, porque a pesar de su carácter de malhechor, beneficia los que están de su lado. Encerrarlo significaría una rebelión, que al parecer, se está gestando poco a poco. Eso podría causar la muerte a muchos y no permitiré que nada así pase. Las heridas en su cuerpo y en su orgullo, serán suficiente castigo, de momento.


  —Entiendo. Eso me hace darme cuenta que sois hija del rey de la isla. De otra manera, no os preocuparía el devenir de la gente.


  —Chipre no tiene rey, Leon, pero tiene un gobernante. Y tienes razón, soy su hija. Loion Komnenos. Ahora te lo pido por favor, no me hables como una estúpida y petulante noble. No lo merezco, ni lo quiero.


  —Como quieras —concedió Leon.


  Loion era una muchacha atribulada por el peso de su apellido. No. Por el peso del padre que tenía. No parecía muy orgullosa de ser quien era.


  Avanzaron por una de las calles en dirección al puerto, evitando los callejones.


  —No deberías atreverte a ir por las oscuras callejas de Famagusta. No siendo un extranjero con tan extravagante espada.


  —Creo que todavía no logro asimilar que la gente no es tan honorable como solía pensar.


  —¿De dónde eres?


  —Castilla. Más concretamente, Villanueva del Bosque. Es un… era un pueblecito tranquilo… No creo que sea menester hablar de esto ahora. Eres una buena compañía como para amargarte con mis infortunios.


  —Tu viaje a Tierra Santa, ¿tiene algo que ver con eso? ¿Buscas expiación por tus pecados…? Perdón, soy muy curiosa. No debería preguntar tanto.


  —No te preocupes. Llegará el día en el que te contaré todo lo que me pasó.


  Loion lo agarró del brazo y tiró de él en dirección al centro de la ciudad portuaria, alejándose de los muelles.


  —¿Me estás secuestrando ahora? ¿Es así como se divierten las hijas de los gobernadores por aquí?


  —Ni mucho menos. Pero no quiero que mis visitantes estén tristes en mis dominios. Recorre conmigo sus calles, sus negocios y su gente. No todos son tan desagradables como del Porto —ofreció Loion—. Después te buscaré un barco. Conozco al hombre ideal para tu viaje.


  El rostro de la muchacha se vistió una bella y sincera sonrisa. Sus facciones parecían hechas para eso mismo. ¿Quién podría ser el hombre que disfrutara de ella? Era hermosa, al parecer inteligente y divertida. Humilde, aunque no por ello, ilusa.


  —¿Me permites un atrevimiento?


  —Por favor.


  —Dices que tu padre no es rey. Pero yo te veo como una princesa o, al menos, me gustaría que lo fueras. Así que te mereces un título.


  —¿Cómo?


  —Desde hoy, te nombro: Loion Komnenos, señora de Chipre y Dama de la Eterna Sonrisa —expresó solemnemente, mientras movía su espada envainada de un hombro a otro.


  Loion sorprendida por el nombramiento, tenía los ojos felices y su boca abierta con otra sonrisa. Rio agradecida por el gentil trato del castellano.


  —Creo que jamás recibiré mayor honor que este —comentó mientras parecía pensar en algo—. ¿Cómo podría corresponderte?


  —Con que me ayudes a encontrar un barco…


  —No es suficiente. Ven conmigo. Iremos al palacio de Famagusta. Como dama que soy, necesito un caballero y para el nombramiento, debes de estar presentable.


  —¿Acaso sugieres que mi olor no es agradable y mis ropas no son hermosas y distinguidas?


  —Por supuesto que sí lo sugiero. No sé cómo del Porto no cayó derrotado por vuestro olor —sentenció con simpatía.


  Fue curioso ver, mientras caminaban por las calles de la ciudad, como había gente que la saludaba con cariño, a la vez que otros se escondían asustados. Llamativa dicotomía para una muchacha quien parecía ser agradable y dedicada a su pueblo. Algunos niños correteaban al lado de ella, intentando que se involucrara en el juego. Ella le comentó a Leon, que solía jugar con ellos.


  —Son el futuro de nuestra isla —afirmó convencida.


  En esta ocasión, rechazó cortésmente la proposición. Tenía que proseguir con sus tareas de guía. No sabía por qué, pero quería agasajarlo en su residencia portuaria, por lo que los niños aguardaban contrariados en las esquinas de las calles para tirarle pequeños cantos y guijarros a Leon, con objeto de molestar más que dañar.


  —Veo que te granjeaste nuevos enemigos —comentó juguetonamente Loion.


  —Sí, claro. Enemigos que he obtenido por tu causa.


  —Estás diciendo, que por mi culpa… has sido agraviado. Yo no quería eso… —sollozó con un fingido dolor, que hasta que no volvió a aparecer la sempiterna sonrisa de la joven, engañó a Leon.


  —Si todo el mundo fuera como tú, tiempo haría que las espadas no tendrían sentido —reflexionó Leon con seriedad.


  —¡Líbreme Dios, de un mundo lleno de Loions! Eso significaría, que cualquiera podría optar por un tesoro como yo —exclamó sin obtener respuesta de Leon—. ¿Te dejé sin palabras, mi querido Leon? Provoco ese efecto en los hombres.


  —¿Nadie te dijo que eres una caja de sorpresas?


  —No con esas palabras… pero sí. Y te matizo una cosa. Eres muy atrevido al tutearme si me nombraste Dama.


  —¿En qué quedamos? ¿Debo arrastrarme mientras disfrute de vuestra compañía, mi señora?


  —Señorita, mi atrevido amigo. Y sí. Arrastrarte estaría bien.


  Mientras se encaminaban a la residencia, Loion le explicaba la historia de cada comercio, su gente y entraba para hacer compras de especias, adornos y algún que otro tipo de mercadería. Cada minuto que pasaba, Leon descubría como el carácter afable era nublado por una sombra de tristeza. ¿O era arrepentimiento?


  El camino que tomaron, parecía cuidadosamente elegido por Loion. No elegían el camino más directo hacia el monte en donde se situaba el palacio portuario. De reojo, Leon había visto gente pidiendo por ciertas calles, desnudas y extremadamente delgadas. Logró distinguir varios cadáveres siendo devorados por ratas y gaviotas. Loion trató de evitar que Leon la viera llorando. ¿Era eso fruto de las acciones de su padre?


  Finalmente, arribaron a un gran palacio de hermosa factura de estilo jónico de dos plantas, De fachada blanqueada con cal, ocho columnas al frente de la entrada, a la que se accedía por nueve escalones de un azulado mármol. Dos guardias flanqueaban las puertas, con armaduras brillantes y picas coronadas con banderines con el blasón de Isaac Komnenos de Chipre: una estrella sobre una medialuna acostada, ambas doradas, en fondo azul. Leon percibió miradas reprobadoras hacia él Y Lascivas para Loion.


  En el interior, llamó a un sirviente a quien le pidió que llevara a Leon a los aposentos para los invitados, le ayudara a asearse y lo proveyera de nuevas ropas.


  —Nos veremos a la hora de comer —informó mientras se perdía por una de las puertas seguida por dos criadas.


  


  Una hora más tarde, Leon era guiado al comedor. Perfumado y aseado, con ropas delicadas como nunca había llevado, se sentía el personaje de un extraño cuento épico. Allá lo esperaba Loion sentada en una cómoda silla, pero no en la cabecera de la mesa. Se levantó y la descubrió con un ceñido y escotado vestido de lino de color azul. Leon se ruborizó al dirigir su mirada a los pechos de la anfitriona. No eran abundantes, pero eran firmes y atrayentes. De inmediato, retiró la mirada avergonzado. No sería la primera vez que vería a una mujer desnuda, pero no esperaba sentir esa atracción tan intensa por Loion.


  Sentado enfrente de ella, guardó silencio. Apareció un criado llevando en una bandeja un par de copas y una jarra llena de hidromiel. El copero probó la bebida, mientras un par de sirvientes llevaban las bandejas con varios chuletones de carne de cerdo asado.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó con picardía Loion.


  Leon no sabía si se refería a ella o la comida. Era imposible quitarle un ojo a ninguna de ambas.


  —Todo lo que veo me agrada, mi querida Dama.


  Loion recorrió a Leon con su mirada. Su pelo largo y castaño caía sobre sus hombros. Su rostro bronceado ya no mostraba la barba de varios días con la que lo había conocido. Sin ella parecía más joven. Tal vez un par de años mayor que ella. Su contextura en la camisa de lino, más ajustada que la sucia camisola que había vestido, era la de un hombre fuerte. Pero lo que más la atraía eran esos ojos grises. Indómitos. Su mirada era poderosa, pero considerada. No tenía el porte de los caballeros quienes se creen que no hay nada que no puedan hacer. Un hermoso muchacho.


  —Me alegro. Todo lo que veo, me agrada también —comentó con una sonrisa. Seguidamente le preguntó si tenía esposa.


  —No. No he encontrado a esa mujer —respondió Leon.


  —Pero ¿le has echado el ojo a alguna?


  —Últimamente, en lo último que he pensado ha sido en mujeres.


  —¿Tiene relación con tu viaje?


  —Por desgracia, sí.


  Leon parecía reacio a hablar del tema. No obstante, Loion quería saber. Quería ayudarlo. Solamente si hablaba, podría hacerlo.


  —No quiero ser irrespetuosa, pero quiero que me cuentes así puedo serte de más ayuda en tu misión.


  —Villanueva, mi pueblo. Fue… fue destruido. Nos atacaron y mataron a todos.


  —¡Oh, Dios mío! Per… perdóname por…


  —No tengo nada que perdonarte. No fuiste tú quien lo destruyó.


  —¿Fu… fueron los moros?


  —No. No fueron ellos.


  Leon se detuvo. No sabía cómo reaccionaría frente a la verdad.


  —¿Quiénes son? —apremió Loion expectante.


  —Vigintiseptem Homines.


  —Entonces, ¿son reales? —preguntó entristecida. ¿Acaso había escuchado de ellos?


  —¿Qué sabes de esas bestias, Loion?


  —Ocurrió hace cinco años. Mi madre… Ella viajaba para abandonar Chipre. La vida junto a mi padre no fue la mejor. Por lo que decidió dejar la isla y regresar a Cilicia, de donde era originaria. Mi padre supo de su intento de huida, por lo que ordenó a quienes la llevaban, que tomaran la ruta hacia Bizancio, en donde la encarcelaría para su conveniencia, por si sus familiares osaban invadir Chipre.


  »Ese cambio de ruta, los llevó a cruzarse con un barco en donde viajaban aquellas ratas miserables. Los abordaron y mataron a casi todos los marineros. Sólo uno escapó malherido, quien vivió lo suficiente para propagar la historia de que aquellos guerreros, habían sido los responsables de aquella destrucción. No sé qué pasó con mi madre. Ella era una princesa, Leon. No quiero pensarlo. Siempre culpé a padre por ello. Fueran piratas o Vigintiseptem Homines, él había propiciado que eso ocurriera. Ellos volvían de Serbia.


  Mientras hablaba, las lágrimas no dejaban de caer de su rostro. Parecía la antítesis de lo que había sido minutos atrás. Se levantó de su silla y se arrodilló a su lado. Tomó sus manos y las acarició delicadamente.


  —Mi dolor es muy parecido al tuyo, Loion. Salvo, que esta vez, yo soy el culpable de mi desgracia. Nosotros sabíamos que Vigintiseptem venía a nuestro pueblo. Mi madre había sido atacada por uno de ellos que la avisó, que el fin estaba cercano. Podríamos haber escapado. Mi padre nos pidió que nos preparáramos para marcharnos aun cuando teníamos tiempo. Pero yo no quise.


  »Siempre quise mi oportunidad para pelear. Mostrar de qué estaba hecho. Mi padre me había prohibido alistarme en el ejército del rey en una anterior batalla, por lo que no quería perder esta oportunidad. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que la historia que me contó mi padre fuera verdad, que en el pueblo en el que había vivido cuando era niño había sido destruido también por ellos. Lo insulté y me marché.


  »Cuando nos invadieron, ya fue demasiado tarde. Mi familia me buscaba y murió por ello, mi padre al menos. No sé qué habrá sido de mi madre y hermanas. Si están vivas… no creo que…


  Ahora la pausa la hacía él. Leon se frotó sus ojos llorosos con el anverso de la mano.


  —No está siendo la feliz comida que esperábamos. Discúlpame, Loion.


  —¿Qué necesitas, Leon? Pide, que yo te lo daré —ofreció Loion—. Si tu viaje nos permite vengarnos de tanto mal, haré lo que sea necesario para ayudarte.


  —Sólo necesito un barco y el refugio de la noche para embarcar con unos amigos en él.


  —¿Son perseguidos tus amigos?


  —No. Pero una de ellos es musulmana y el otro es de un lejano país. Ya tuvimos problemas en nuestro viaje desde Messina por ello. No quiero que eso ocurra de nuevo. Los dos me esperan, a las afueras de Famagusta.


  —¿Sois sólo tres guerreros?


  —No nos subestimes. Ya hemos luchado con tres de Vigintiseptem Homines y, si bien no ganamos, aún respiramos.


  —Como te dije, conozco al hombre ideal para ello. Es alguien que merece mi absoluta confianza. Él no te defraudará, ni pondrá en peligro a tus compañeros.


  —Te lo agradezco, Loion. No sabes lo que significa tu ayuda para mí… para nosotros.


  —No me agradezcas nada. Siéntate. Comamos y brindemos por el éxito de tu viaje.


  


  La noche llegó y, como habían convenido, un barco echó el ancla varias millas al oeste de Famagusta. El ruido de unos remos los avisó que un bote los estaba yendo a buscar. Paró en la orilla, antes que encallara. Un fuerte y peludo marinero descamisado, los invitó a subir. Instantes después, remaba tranquilamente de vuelta, mientras que un hombre de unos cuarenta años, de pelo negro largo recogido en una cola bien oculta con un señorial sombrero, les daba la bienvenida.


  —Vosotros debéis de ser los amigos de la señorita Komnenos, ¿me equivoco? —dijo en un espléndido castellano el marinero, mientras todos asentían—. Perdonad mi falta de educación, mi nombre es Rogelio Zabat, capitán de este barco. Medio castellano, medio griego. Mis enemigos, e incluso algunos amigos atrevidos me llaman el Mediocapitán. ¡Qué Dios los acoja a todos en su seno!


  Fueron asistidos a la hora de subir por las escalas para abordar el barco. Recelosos, aguardaron en la cubierta. La mala experiencia en su anterior viaje era difícil de olvidar. Los buenos modales y la atención habían sido acompañados por una abyecta traición. El capitán, reparó en su desconfianza y los invitó a pasar a su camarote, mientras el barco se ponía rumbo al puerto de Antioquía.


  Al entrar al camarote, Leon se encontró a Loion esperando sentada en la silla del capitán, ataviada en esta ocasión como una marinera más. Tenía el pelo recogido con un pañuelo azul oscuro, cayendo por su espalda. Vestía una camisola gris ceñida a con un ancho cinto rojo, unos pantalones negros y unas botas de un oscuro cuero. Como no podía ser de otra manera, los estaba esperando con una inmensa sonrisa en la cara.


  —¡Por fin llegasteis! —exclamó emocionada—. Me estaba cansando de esperar.


  —Azahara, Hinomani-sensei esta es Loion Komnenos, hija del gobernante de Chipre y, la Dama de la Eterna Sonrisa —presentó Leon diciendo la última frase en latín—. Mi señora Loion, te presento a Azahara Benkhrif del Reino Almohade del sur de la península y a Hinomani Seichiro, del reino de Nipón.


  —Un placer… conoceros —dijo trabajosamente en castellano Loion—. Voy a tener que aprenderlo a marchas forzadas, o si no, voy a necesitar intérprete en todo momento —declaró con una hermosa sonrisa.


  Tras las presentaciones hubo unos minutos en los que aprovecharon para contar las experiencias en su anterior viaje en barco. Loion se disculpó con ellos. Il demone dei mari era uno de los barcos piratas al servicio de su padre.


  —Os ruego que me perdonéis por permitir tal desgracia.


  —Tú no eres culpable de los pecados de tu padre.


  A continuación, abandonaron el camarote del capitán y Loion los condujo a sus camarotes privados. En esta ocasión, tendrían uno para cada uno de ellos. Azahara y Seichiro aprovecharían para descansar antes de la cena. Loion y Leon permanecieron en cubierta charlando.


  —¿Cómo es que al final has venido con nosotros? —preguntó extrañado Leon—. ¿Lo sabe tu padre?


  —No. No lo sabe.


  —¿No se va a preocupar cuando no te encuentre?


  —No me importa. Necesito alejarme de él. Algo extraño se está gestando en la isla. No sé si quiero estar allí cuando ocurra. Además, cuando vea que Rogelio se fue, sabrá que estoy con él. No es la primera vez que me marcho de viaje con él.


  —Si eso no te causa ningún problema…


  —¿No soy una dama de noble cuna, plebeyo?


  —Supongo que sí.


  —¿Supones? Debería arrojarte por la borda por tu insolencia.


  Leon no pudo más que reírse con la ocurrencia de Loion. Su fingido tono altivo y orgulloso lo divertía mucho. Ella acompañó las risas de Leon. Todo terminó con su sempiterna y hermosa sonrisa.


  —Una adivinanza, querido Leon —pidió Loion—. ¿A que no sabes cómo se llama el barco?


  —Discúlpame, excelencia, eso no es una adivinanza. Es una pregunta pura y dura.


  —Será lo que yo quiera que sea, o terminarás alimentando a los peces —amenazó entre risas la joven—. Siempre quise decir eso. ¿Lo sabes o no? —terminó preguntando con impaciencia.


  —Pues… no. Me temo que no me fijé en su nombre. Estaba un poco oscuro cuando lo abordamos. No sé si te acuerdas. Hace un rato… noche… oscuridad…


  —La sonrisa del mar —contestó en castellano Loion—. Una vez, Rogelio, cuando no era más que un grumetillo, le tocó hacer la guardia de la noche. Se quedó dormido apoyado en la baranda de a babor del barco cuando oyó una risa cálida y hermosa que lo despertó. A los pocos segundos, un golpe de viento estremeció el barco. Me confió que si hubiera seguido apoyado, habría muerto ahogado. Años después, nací yo. Al oír mi risa, se acordó de aquel día. Cada vez que volvía a casa, iba a visitarme. Es como mi hermano mayor. Siempre me contaba historias de marineros.


  »Incluso cuando mis padres vinieron a esta tierra, nos siguió, perdiendo una gran posibilidad de ser capitán. En una de las pocas cosas buenas que hizo mi padre, le otorgó el rango dos años atrás. Algunos objetaron en contra. Qué autoridad tenía para darle ese honor. Aun así, obtuvo su primer navío, la Sonrisa del Mar. Así lo nombró dado que, sin ella, ahora no estaría. Una especie de homenaje.


  —¡Increíble! Hasta ahí llega tu influencia —dijo graciosamente Leon.


  —No me faltes al respecto, castellano. No dudes por un momento que no soy capaz de tirarte al mar. A esta hora nadie te vería y morirías, querido.


  —Disculpadme que no tiemble, mi señora. No creo que, ni con todos los marineros del navío, seáis capaz de hacerme caer.


  Como si hubiera llevado un resorte en su espalda, Loion se abalanzó sobre Leon quien, al ser sorprendido, acabó en el suelo. Allí, tan cerca el uno del otro, Leon pudo sentir el fragante olor a rosas que desprendía la muchacha.


  —¿Ves que soy capaz de hacerte caer? —preguntó dulcemente.


  Loion se dio cuenta de la embarazosa situación. Se ruborizó, se levantó y se despidió de él hasta la cena.


  Leon antes de ir a su camarote se apoyó en la barandilla de estribor del barco y perdió su mirada en la oscuridad del horizonte infinito. No quería que ella se metiera en problemas. Ese viaje en el que estaban involucrados podría conducirlos a un gran éxito o a un desastroso fracaso. Si Loion iba con ellos, estaría en una situación peligrosa. Un escenario que podría costarles la vida. Leon no quería eso para ella. No para la dama de la eterna sonrisa…


  Frío en el alma


  La mañana se levantaba gélida una vez más. Era hora de que ella hiciera lo mismo, aunque daba igual si se despertaba o no. Ya no distinguía el día de la noche, ni sabía si dormía o soñaba. Había llegado a un punto en el que la razón de la locura no era distinguible. Pues si fuera todo razonable o lo que podría ser llamado normal, no vería a un demonio yendo a por ella cuando así le placía. Ese mismo ser, delante de su presencia, mataba, torturaba y le daba más de lo mismo a otras jóvenes.


  Al principio, luchaba tratando de no perder la virtud que por tanto años había guardado. Había sido una estúpida. Por mucho que forcejeara, él siempre la golpearía de tal forma, que invalidaba toda oposición. Pasados los días, ya consentía. Si bien no disfrutaba, al menos no sufría. Como si muerta estuviera, Miriam esperaba a que ese inmundo Jaromir hiciera lo que quisiera. Después se recogía a su rincón de la tienda a contar cuántos días le restaban para morir.


  Se había reiterado tantas veces en ese pensamiento, que ya aparecía en su pensamiento automáticamente, como el respirar. «Morir. Sólo quiero morir». Pero, como si el destino fuera con ella cruel, a pesar de todas las penurias, las carencias y maltratos, la muerte no la tocaba. E intentar quitarse la vida… No. No era capaz. Le faltaban valor y fuerzas para hacerlo. Ya una vez lo trató de hacer, pero las imágenes de madre y de la pequeña Cristi se aparecían ante ella y flaqueaba.


  ¿Y si de alguna manera ella tenía que estar viva? Tal vez había un sádico juego en el que ella era participante. Donde fuerzas superiores, se sentaban en su trono y se reían de sus infortunios. ¿Dios tal vez?


  Pensó en las palabras de Juana. Les había pedido a Cristi y a ella que confiaran en Dios. Pero ¿dónde estaba Él ahora? ¿Por qué no se aparecía y la salvaba o, incluso, acababa con su vida? Tan sólo se le ocurría dos respuestas: la primera, Él era el niño con grandes poderes que se divertía en base al sufrimiento ajeno; la segunda, Dios no existía. No podía ser tan cruel, si lo llamaban dios de amor.


  Tras el paso de muchos días, semanas, incluso, meses había notado cambios. El primero de todos, en el que había reparado hacía pocos días, era que hacía cuatro semanas que tenía que haber menstruado. Le molestaba ligeramente el pecho, sentía una extraña sensación en el vientre e incluso sufría unas muy desagradables nauseas. Incluso sus huesos, le dolían. Sentía como si poco a poco se abrieran. No podía ser otra cosa, estaba embarazada.


  Desde entonces, su malestar no hacía más que aumentar, mas no a causa del estado, sino el pensar que iba a tener un hijo de Jaromir. De todo lo que le había podido pasar, era lo peor.


  Al menos si pudiera ver a madre, se sentiría mejor. Ella encontraría palabras de consuelo, siempre lo había logrado en cualquier situación. Recordó una ocasión en la que Miriam no tendría más de diez años. Su mejor amiga de Villanueva del Bosque había muerto de unas altas fiebres. ¡Cuántos días había llorado por ella! Pero ahí estaba su madre para darle confort y el abrazo que necesitaba. Ahora, ¿a quién tenía? Nada más que una fría esquina en una oscura tienda y a Jaromir.


  Si estaba encinta en verdad, tal vez la muerte no era la mejor opción. Una vida se gestaba en su interior. Una vida inocente que no tenía culpa de los oprobios a los que era sometida. Tendría que seguir siendo fuerte para vivir en ese mundo de irrealidad, sangre y violencia.


  Un ruido la sacó de sus pensamientos. Alguien estaba entrando en la tienda. Ni se escondió en el rincón de la tienda, como llevaba haciendo desde que la encerraron ahí. Ya se limitaba a esperar de pie, ser usada y dejada de nuevo. Era como un vaso dispuesto para saciar la sed del soberano señor.


  Mas no era Jaromir el que entraba, sino el delgado guerrero que se había atrevido a visitarla otra vez. ¿Qué hacía allí? ¿No había aprendido de la paliza recibida la última vez?


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó el guerrero. Miriam guardó silencio dado que no sabía que responder—. No me temas, por favor. No deseo hacerte daño. Si de mí hubiera dependido, estarías conmigo antes que con Jaromir.


  Tras el paso del tiempo como esclava, lo único que había aprendido era: temer al soberano señor de Vigintiseptem Homines, que el infierno no era un lugar etéreo y algo de latín.


  —Te estás jugando la vida innecesariamente. Si vuelve a verte Jaromir aquí, no dudará en matarte. Después me castigará y no será delicado conmigo, ni mucho menos. Vete, por favor.


  —Discúlpame. Sólo quería ver como estabas.


  —No necesito tus visitas —suplicó Miriam—. No quiero sufrir más. Demasiado llevo encima —declaró mientras llevaba su mano al vientre.


  Alain no podía echarle en cara su hostilidad, si él hubiera estado en esa situación, no sabía cómo reaccionaría ante su enemigo.


  —Antes de irme, quisiera daros un mensaje de tu madre.


  —¡Madre! ¡Cómo está! ¿No sabes nada de Cristi?


  —Tu madre, no está del todo mal. Mikel, la trata con respeto y si bien… por las noches…, pero está bien. Y me manda decirte que seas fuerte, que sigas resistiendo. Que espera verte pronto. En cambio de tu hermana, no sé nada de ella. Un guerrero llamado Endo Noburu se ha hecho cargo de ella. Conozco lo suficiente de él, para asegurarte que no es bueno que esté en sus manos.


  —No la estará…


  —Lo dudo. Endo nunca se ha interesado en ese tipo de cosas. Temo más lo que pueda hacer con sus palabras. Es una serpiente. Su lengua conlleva destrucción, confusión e incluso la muerte. Si tienes algún tipo de fe, no dejes de acordarte de ella.


  —Dale las gracias a mi madre por sus palabras. Y antes de irte guerrero, dime tu nombre, por favor.


  —Alain Dunoir, de Normandía.


  Dicho esto, Alain salió de la tienda.


  Una vez en la soledad de su tienda, Miriam comenzó a pensar en Alain. ¿Qué clase de interés tendría en ella como para arriesgarse tanto? La alegró saber que madre se encontrara bien, dentro de lo que las circunstancias permitían, pero que Cristi estuviera en manos de ese hombre no podía ser bueno. «¡Dios cuídala, por favor!», gimió atribulada.


  Había sido el cumpleaños de Cristina hacía poco y lo había pasado sola, sin nadie que la abrazara, que le diera un beso o una palabra de amor. Aunque cumplió catorce años, Miriam no podía dejarla de ver como una niña. Sin la guía adecuada, podría terminar siendo… Prefería no pensar en ello.


  Quería pensar en que todo tenía un propósito. ¿No era eso lo que decía su madre? «Tonterías», pensó Miriam. Todo su sufrimiento hacía que su realidad se distorsionara cada vez más, para que un frío en el alma fuera tomando el lugar que había tenido la calidez.


  Alain podía haber venido con buenas intenciones. ¿Quién sabía? Estaba todo tan distorsionado… Creía que estaba encaprichado con ella y, hasta que no tuviera la oportunidad de acostarse con ella, no pararía. ¿Acaso no es eso lo que querían los hombres?


  Estaba tan corrompida por la maldad, que la alegría momentánea de saber que, al parecer, su madre estaba bien, había pasado a un segundo plano. ¿Cómo podía estar contento desconociendo el devenir de su hermana? ¿O sabiendo que Jaromir llegaría en cualquier momento y la maltrataría? ¿Qué día decidiría matarla? ¿O la rifaría a sus hombres como había hecho alguna que otra noche?


  «Ten fe». Esas habían sido las palabras de su madre. Las guardaría en su corazón mientras existiera un poco de calor.


  


  El viaje hacia Antioquía, a pesar de las buenas expectativas, había sido bastante movido. Cuando vieron a lo lejos las estructuras de Seleucia, la ciudad portuaria de la capital, Loion, Azahara y Leon lo celebraron. Rogelio y Seichiro estaban más acostumbrados a los viajes en barco y para ellos la travesía no supuso un trauma. Decidieron descansar en los camarotes durante un buen rato, para emprender el camino a la ciudad, recuperados.


  Antioquía era un bastión cruzado de lo más curioso. Y muy impresionante. Defendida por una larga línea de poderosas murallas que subían y bajaban las colinas sobre las que estaba asentada la ciudad, el aspecto, sus construcciones e incluso, la mayoría de sus gentes, eran de origen musulmán. En ese lugar, Azahara no debería preocuparse por que nadie la importunara.


  Seichiro tampoco debería encontrar dificultades por caminar en la ciudad. Siempre que mantuviera oculta su arma, podría aparentar ser un mercader de lejanas tierras. En una ciudad tan grande como Antioquía, parte del circuito comercial medieval de la ruta de la seda desde China, era común ver a todo tipo y clase de gente. Si todo salía bien, su estancia en aquel lugar sería agradable.


  —¿Qué buscamos, Leon? —preguntó la joven Loion.


  —Vamos detrás de una espada legendaria. Según me contó Darío, aquel castellano del que te hablé, es lo único capaz de derrotar a Vigintiseptem Homines.


  —De acuerdo. ¿Sabes algo sobre su localización? ¿Tienes alguna referencia o indicio de dónde puede estar?


  —Mucho me temo que no —contestó severamente Leon—. Lo único que sé es que se encuentra en algún lugar de Tierra Santa.


  —Por si no lo sabes, Tierra Santa es inmensa. Si está en alguna cueva, catacumba o monte, tenemos para años o centurias.


  —Perdona mi intromisión, mi señora Komnenos —intervino Rogelio—. Varios comerciantes que han parado por Famagusta me han hablado maravillas de la Biblioteca de Antioquía. Es conocida en todo el mundo por el gran número de libros y de conocimientos que contiene y, dado que buscamos una espada presuntamente famosa, alguna información debe de haber allí.


  —Es un buen sitio donde empezar —agradeció la sonriente Loion…


  Mientras vagaban por la ciudad de camino a la biblioteca, no podían más que admirar muchas de las mezquitas y hermosos edificios que poblaban a una de las ciudades más importantes del mundo conocido. La guerra hacía años que no llegaba a sus puertas. Antioquía se mantenía neutral. Sus gobernantes preferían enriquecerse con el comercio a empobrecerse con una guerra que no tenía visos de prosperar por parte de los cruzados. Así, la ciudad reconstruyó sus muros, iglesias, palacios y demás edificaciones que habían sido dañadas durante la segunda cruzada y otras batallas por su soberanía.


  Las calles por las que el grupo progresaba se encontraban abarrotadas de puestos, donde árabes, mayormente, exponían sus productos esperando que los visitantes se interesaran por él. Desde lo comestible a lo decorativo se podía encontrar en aquel insólito bazar, donde las voces de centenares de tenderos trataban de llamar la atención y se mezclaban con el barullo habitual de un día corriente de trabajo.


  Ocurrió que, un par de veces, se les acercó un vendedor de origen árabe, con heridas y cicatrices que cubrían su faz o amputaciones en alguno de sus miembros y ofrecía la espada de algún héroe cristiano o musulmán caído en batalla. Leon se sintió tentado en comprar alguna, dado que aún portaba la espada mediana de Seichiro. Pero el dinero que tenía guardaba otros propósitos más mundanos, como pagar comida y un sitio donde hospedarse. Considerando que la espada que estaban buscando sería de él, no tenía mucho sentido gastar en una por unos pocos días.


  Pasado el bazar, llegaron a una zona ajardinada ubicada en la colina, en donde las casas simples, se tornaban más lujosas y con mejores vistas de Antioquía. Algunas casas podían alcanzar los cuatro pisos. Desde sus ventanas abiertas se podía distinguir el ajetreo de los sirvientes. Ya fuera limpiando o sirviendo a sus señores, mostraban sus entrecejos fruncidos intentando no ganarse la primera reprimenda del día.


  Contando con Famagusta, era la segunda vez que Leon paseaba por una gran ciudad fuera de las tierras ibéricas. Había quedado obnubilado con las mujeres ataviadas con sus mejores galas, ojos pintados de negro u otros colores, labios de rojo intenso, o su piel cubierta de extraños dibujos, para nada parecidos a la que llevaba aquella mujer, Nia, de Vigintiseptem Homines.


  Como ciudad cosmopolita que era, se escuchaban conversaciones y órdenes en las distintas lenguas de todos los reinos poderosos de Europa. Fueran ingleses, germanos, normandos, italianos o algún castellano perdido, todos estaban paseando por las calles de Antioquía y descansando en su ruta hacia Jerusalén o la lejana Suzhou en China.


  Por fin alcanzaron un edificio de corte árabe, en cuya entrada había un anciano, árabe también, que actuaba como bibliotecario, escoltado por un par de caballeros cruzados. El anciano tenía tantas arrugas, que si se contara su edad como la de los árboles saldría un número de tres cifras. El escaso pelo era blanquecino y con unas pocas vetas grisáceas. Alto como un niño, apenas adolescente. Azahara se aproximó a él y mantuvo durante cinco minutos una más que calmada conversación.


  Tras la conversación, se volvió al resto del grupo y les contó lo que había sacado del vetusto portero.


  —Creo que tendremos éxito en nuestra búsqueda. El anciano resulta que trabaja aquí desde que era un niño y, por fortuna, no se perdió nada ni en la guerra ni en los terremotos. Si nos armamos de paciencia, podremos buscar en las tres plantas que conforman el edificio. Incluso se ha prestado a ofrecernos comida y alojamiento en el edificio mientras llevamos a cabo nuestra tarea —explicó Azahara con rostro satisfecho.


  —Esperemos entonces que no nos demoremos en encontrar alguna pista —expresó animado Leon. Las perspectivas parecían ser muy positivas.


  El interior del edificio era una obra de arte en sí mismo. Bellos mosaicos geométricos de azulejos vidriosos cubrían suelos y paredes. Techos decorados con pinturas, algunos en bóvedas, o con más mosaicos de piedras de colores. En los arcos interiores con forma de herradura y columnatas de la casa se encontraba escrita la shahada[12]. Todos quedaron sobrecogidos por la belleza del lugar. Azahara no pudo evitar emocionarse al recordar el parecido de esa construcción con los edificios de Mālaqa, arrasados por Vigintiseptem Homines.


  Tras contemplar la recepción unos segundos, continuaron su camino hacia la primera planta. Allí se encontraban los registros de guerra y de inventario. Altos muebles de madera del Líbano repletos de libros de distintos grosores y formas, apilados de distintas maneras y cubiertos por una gruesa capa de polvo los recibieron. De forma ordenada se fueron distribuyendo por la habitación, dispuestos a hallar la referencia que los pudiera guiar a la localización de aquel santo grial.


  —Benkhrif-san, tenemos un pequeño problema —declaró Seichiro.


  —¿Cuál?


  —Todos los libros se encuentran en árabe. Y la única persona que sabe leer árabe de aquí eres tú —declaró un tanto apenado Seichiro.


  —¡Por Alá! Ni siquiera lo pensé. Ni siquiera Lion…


  —Loion —corrigió Leon—. Lion es casi mi nombre.


  —Bueno… Capitán Zabat, ¿ninguno de los dos sabe árabe? —preguntó desesperanzada Azahara.


  —Mucho me temo que no. Soy sólo conocedor de varias frases, nada honorables, en árabe; pero ya leerlo es otra historia. Mil perdones, señora Benkhrif —respondió Rogelio.


  —¡No puedo hacerlo yo todo sola! ¡Podría tardar siglos en mirar en todos los libros! —exclamó Azahara.


  —Ya íbamos a tardar un tiempo considerable en encontrar algo entre todos, pero ahora contando sólo contigo… —comentó Leon derrotado.


  —¿Por qué no le pides ayuda al bibliotecario? Pero no para leer, sino para ver si conoce en que libro podría estar lo que buscamos —sugirió Loion acertadamente.


  —¿Qué ha dicho Leon? —preguntó Azahara.


  —¡Buena idea! —exclamó Leon—. Nos dice que por qué no le pedimos ayuda al bibliotecario. Quizás pueda saber en qué libros puede venir lo que buscamos.


  —Tiene razón —aceptó Azahara la sugerencia—. Voy a bajar a preguntarle a Abdullah si puede ayudarnos. Si no, que Alá nos asista.


  Bajó rápidamente los escalones y, hasta pasados unos asfixiantes cinco minutos, no apareció por la arcada de la puerta acompañada con el bueno del bibliotecario que, con la respiración agitada se paraba ante una alta estantería de libros bastante desgastados. Señaló unos cuantos que Leon, Seichiro y Rogelio iban turnándose en coger. Tras tomar siete libros, Abdullah, salió de la sala y enfiló los escalones hacia la tercera planta.


  —En la tercera planta —comenzó Abdullah en árabe realizando frecuentes pausas mientras hablaba—, es donde guardamos los libros de historia. Cubre desde la civilización griega en sus días de gloria, hasta la actual invasión cristiana pasando por las gloriosas conquistas del pueblo musulmán en la península ibérica y en África.


  —Hermosos los días en los que nos podíamos arrodillar sin importar quién teníamos cerca, cuando el muecín desde lo alto del minarete nos llamaba a la oración. Yo llevo días, meses sin atender al ruego y cada vez me siento peor.


  —No te preocupes jovencita. Alá sabe el porqué de todo lo que te está pasando, pero ahora, en unos minutos, cuando el muecín llame a la oración, arrodíllate junto a este pobre anciano, que necesita tu ayuda.


  Una vez en la habitación principal de la tercera planta, se encontraron en otra sala repleta de estanterías de madera, con tomos de todos los tamaños y edades, convenientemente cubiertos de polvo.


  El anciano eligió sólo un libro que fue extraído de la librería con sumo cuidado por Loion. Una vez en sus manos, la joven comprobó que más que un libro, era una tapa de cuero negro que guardaba unas hojas de fibras de cáñamo, que perfectamente podrían tener cerca de quinientos años. Abrumada por la antigüedad y delicadeza de éste, lo sujetó con el mayor de los cuidados mientras Adbullah los dirigía a una habitación apartada, con una amplia mesa de cedro para que pudieran leer sin ser importunados.


  —Si los libros que buscáis son para lo que creo, rogaré a Alá para que vuestra misión tenga éxito, pues desde que estoy en esta biblioteca, han venido distintos caballeros buscando esa espada y ninguno de ellos obtuvo su trofeo. Las leyendas hablan de que perecieron en su misión, que están malditos y viven bajo la amargura de su fracaso. Se convirtieron entonces en los guardianes del secreto. Una caravana de ánimas que sólo se alimentan de almas —comentó de improviso el bibliotecario.


  —Alá estará con nosotros. Nuestro reclamo es justo y no cimentado en vanidades y glorias personales. No será fácil. Este tipo de aventuras no lo son. Pero perseveraremos y venceremos —explicó convencida Azahara.


  El viejo Abdullah regresó a su recepción y desapareció de la vista de todos. Leon se aproximó a Azahara y le preguntó de qué habían estado hablando.


  —Nos avisó que la búsqueda de la espada sólo ha traído muerte y dolor —resumió la joven árabe.


  —No me esperaba menos. Si no fuera imposible, ya la habría conseguido alguien. Esto nos va a cambiar a todos, Azahara. No sé qué habrá al final del camino. Sea lo que sea, estaré preparado —expuso Leon.


  —Estaremos preparados —aseguró Azahara.


  —Y bien, ¿leemos?


  


  Había pasado la mitad del día y solamente Seichiro estaba desocupado. Se sintió inútil al no poder ni siquiera ojear la tapa de algún libro. Los ocho libros seleccionados por Abdullah estaban escritos en latín o en árabe. Había hecho milagros hablando en castellano y en árabe; pero no podía pretender lo mismo con ellas por escrito y el latín. Era frustrante para él.


  —Benkhrif-san, ahora me arrepiento de no haber aprendido leer y escribir en tu lengua —se recriminó Seichiro—. Aquí me siento inútil.


  —No te preocupes, mi querido amigo, ya llegará tu momento —dijo conciliadoramente Azahara—. Por favor, llámame Azahara. Ya hemos superado esa etapa tan respetuosa. Me gusta tu nombre, Seichiro. Y me gustaría escuchar mi nombre, dicho por ti.


  La voz sensual y tierna de Azahara hizo que Seichiro se ruborizara. No había tenido la suerte de conocer que había tras el niqab de ella, pero si su rostro estaba en concordancia a su cadencioso y abrumador tono, sería una mujer muy hermosa.


  —S… sí, Azahara… Así haré.


  —Si de mí dependiera, te dejaría mi parte —intervino Leon, salvando a Seichiro del descalabro—. Yo mal hablo el latín y me está costando horrores leerlo. Apenas he pasado treinta páginas. Si esto sigue así, Rogelio o Loion tendrán que hacer mi parte.


  Se escuchó un cuchicheo entre Loion y Rogelio y tras unos momentos habló el medio-capitán.


  —Mi insigne señora me dice que, por muy atrayente que pueda ser la idea de leer tus libros, la desecha. Más bien, te propone que no te muevas de esa mesa para nada hasta que no hayas terminado todas las tareas que te corresponden.


  Ante la provocación de Loion, Leon sonrío pícaramente respondiendo a la sugerencia de la joven y a su eterna sonrisa.


  —¿Por qué no le dices…? Un momento, si yo sé latín… —dijo un tanto ofuscado Leon—. Hermosa Damisela de Chipre, como no accedas a ayudarme en esta delicada empresa de leer libros en un idioma del que no tengo mucho dominio, prometo que el día en que halle la espada iré a tu isla, me coronaré rey y te pondré como cual sirvienta encargada de los animales de granja.


  —Si tengo que esperar a que termines de leer los libros, vayas a por la espada y regreses, pueden pasar años o incluso siglos. Creo que me arriesgaré —respondió Loion bravuconamente ante la «amenaza» de Leon.


  —Cualquiera que os oyera, pensaría que esto se trata de una escuela de infantes —comentó maliciosamente Rogelio mientras acariciaba su fino bigote.


  El ritmo de lectura del grupo en general estaba siendo bastante lento. Para hallar el más mínimo indicio del arma y del lugar leían y releían párrafos, páginas y capítulos por completos. Era primordial no perder ninguna alusión. Todos tenían grabado en fuego, que el tiempo era un elemento que no podían derrochar. Azahara y Loion eran las más avanzadas. «Gracias a Dios que no fui solo», pensó aliviado Leon. El tan sólo imaginarse con la titánica tarea de leer todos esos libros por él mismo, lo hizo palidecer.


  La idea de Seichiro de hacer una parada para comer fue recibida con gozo y unanimidad. El grupo encaminó sus pasos hacia una posada denominada La lanza cruzada, que tenía muy buena fama entre las gentes de Antioquía. La sugerencia había venido de parte de Abdullah que, una vez más, mostró su tremenda utilidad.


  El plato del día era pescado asado, acompañado de una caliente sopa de hierbas. Ambos platos resultaron estar sabrosos. Todos los presentes lo acompañaron con vino y, como postre, saborearon unos jugosos higos. El que más sorprendido quedó con la comida fue Seichiro. Incluso le pidió a Loion, por mediación de Rogelio, si podía pedirle la receta al cocinero para llevarla a su tierra.


  Tras un merecido descanso volvieron a la biblioteca para continuar con su ardua tarea. A la velocidad que llevaban, les llevaría un par de días más completar la lectura de los libros. Leon se sintió agobiado. Él quería tener la espada ya. Todo día de retraso era gente que moría por causa de Vigintiseptem Homines. Él no quería cargar con esa culpa, aunque era inevitable. Leon era el único que sabía cómo destruirlos.


  


  El Viso del Puerto[13] anormalmente recibía visitas como la que descansaba en una de las habitaciones de la Posada La Fresneda. Conocido como el puerto Muradal, antesala del terrorífico desfiladero entre el reino almohade y el reino de Castilla y León, el Viso apenas tendría más de tres centenares de habitantes. A éstos, se sumaban unos doscientos caballeros que acompañaban al insigne huésped, haciendo un total de medio millar de personas. Todo esto suponía una gran protección que AlfonsoVII, rey de Castilla y León, consideraba inútil. Sabía que algo desastroso iba a acontecer y, por mucho que lo tratara, era incapaz de descansar tranquilo en su lujosa habitación.


  Su más leal amigo, Hermenegildo Zarrías, el Señor de Orgaz y general de los ejércitos del reino de Castilla y León, intentaba sin mucho éxito calmarlo. Pero, tanto más la noche se acercaba, más terror atenazaba el alma del rey que cuasiescondido entre las sábanas, le hablaba como con la cordura perdida a su amigo.


  —Siento que se acercan Hermenegildo. ¡Casi los puedo ver!


  —¿Quién se acerca, Majestad? —preguntó seriamente preocupado Hermenegildo, mirando el rostro barbudo y desencajado del rey—. Estamos aquí solos. Ninguno de sus enemigos sabe que vos os encontráis aquí. Tampoco se ha reportado ningún avistamiento de moros. Ellos saben que este no es un lugar para invadir. Tenéis a doscientos guerreros de élite los que os protegerán a como dé lugar. Nadie puede ser tan estúpido como para atacaros.


  —¿Acaso puedes matar al diablo? ¿Pueden tus espadas atravesar su cuerpo y hacer sangrar sus carnes? ¿Puede el hombre derrotarlo? —insistió AlfonsoVII, con el correspondiente temor del conde. Parecía que su buen amigo había perdido todo rastro de lucidez.


  —Mi rey, no tienen sentido vuestras palabras. ¿Qué sabéis que yo no sepa?


  —Hermenegildo querido, revisando un mapa de los últimos pueblos que hemos hallado arrasados, he descubierto que sólo este faltaba por ser borrado de la zona. Por desgracia hemos tomado la ruta para Burgos desde Almería que nos obliga hacer noche aquí y me aterra de sobremanera. ¡Siento que están por aquí!


  El rey miró a los ojos marrones de su amigo y percibió escepticismo en ellos. Hermenegildo había combatido por él y siempre había estado a su lado. Contaba con la misma edad que el monarca, cuarenta y ocho años. Cara afeitada y marcada por la vida y las batallas que no permitía crecer la barba, que su pelo rubio y canoso habría esperado. Ojalá hubiera tenido el pelo largo para ocultarlo por la preocupación que le estaba generando el Rey.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Quiénes están por aquí! —preguntó impaciente Hermenegildo, harto de tantos desvaríos.


  —Vigintiseptem Homines —dijo casi susurrando.


  —¡Majestad! ¿No me digáis que creéis en esos mitos? —preguntó exasperado.


  —Harías bien en creerlos —aconsejó una desconocida voz grave que venía desde la ventana.


  Hermenegildo giró su rostro hacia el ventanal de la habitación y se encontró posado en ella a un guerrero. El hombre de piel morena y pelo castaño abundante a la altura de los hombros, sobre los que vestía una desgastada armadura de cuero negro, exhibía una sonrisa de superioridad.


  —¡Quién eres, que te atreves a entrar en la habitación del rey! —exclamó el Hermenegildo.


  —¿El rey? ¿Estás de broma? ¿Ese despojo que se esconde entre las sábanas es un rey? —preguntó burlescamente el guerrero—. He visto campesinas más valientes que esa rata acurrucada sobre su orina.


  Furioso, Hermenegildo extrajo su espada de la vaina y colocó la hoja en el cuello del guerrero.


  —Puede que el rey esté impresionado, pero yo no voy a ser nada fácil de sobrecoger —aseguró amenazante el señor—. ¿Quién y de dónde eres, caballero?


  —Mikel Uriola, antiguo Marqués de Huarte.


  —¿Qué haces aquí tan lejos de tus tierras? ¿Acaso Navarra nos quiere declarar la guerra?


  —Te equivocas parcialmente…


  —Hermenegildo Zarrías, Señor de Orgaz, general de los ejércitos del reino y amigo del rey —dijo orgulloso.


  —Bueno señor de Orgaz, no pienso matar a tu rey, aunque no niego que vaya a morir esta noche. Además, no lucho por Navarra.


  —¿Por quién lucháis ahora?


  —Por Vigintiseptem Homines.


  Tras presentarse, descubrió que a su alrededor los gritos habían empezado a llenar el ambiente de El Viso. El rey, que en otras ocasiones como esas había sido la persona más valiente y decidida, no era más que una sombra, incluso un pelele incapaz de levantar la vista hasta donde se encontraba aquel misterioso Mikel. Hermenegildo lo defendería a pesar de eso. No solamente porque era su deber. El rey era su amigo y no entregaría la vida de un amigo así de fácil. ¡Nunca!


  Mikel descubrió las intenciones del noble y antes de que diera un paso lo frenó.


  —Yo si estuviera en tu lugar, lo último que haría, sería levantar la espada ante mí o cualquiera de Vigintiseptem Homines y no es vana bravuconería sino sensatez. De cualquier forma, tuya es la elección.


  —Sois únicamente sinvergüenzas que se hacen pasar por esos guerreros. Vigintiseptem Homines no existe. ¡Es un cuento para niños!


  —¿Qué dices entonces sobre el silencio que se ha adueñado de este pueblo? —intervino una voz sibilina, a sus espaldas hablando en latín.


  Mientras había estado discutiendo con Mikel, Hermenegildo no había reparado en que todo el ruido anterior había desaparecido hasta quedar sólo el crepitar de llamas, un leve lamento y los rugidos de hombres y bestias. Tan súbitamente había ocurrido todo.


  El señor de Orgaz giró su rostro y se encontró frente a un joven vestido con una armadura negra sin casco, un poco más alto que el navarro, de piel blanca y pelo negro. Tenía una extraña espada desenvainada, cuya hoja negra de poco más de un metro, emitía un fulgor como el acero encendido.


  —¿Quién eres? —preguntó totalmente derrotado Hermenegildo.


  —Jaromir Dragovic, soberano señor de Vigintiseptem Homines. Próximo rey de estas tierras.


  Acto seguido, decapitó a Hermenegildo con un simple movimiento, cuyo cuerpo cayó pesadamente en el suelo. Se acercó a la cama del atemorizado rey AlfonsoVII. Lo destapo y mirando su moreno y atribulado semblante y le habló.


  —Ayudadme si podéis, majestad —comenzó Jaromir—. Voy a edificar un reino por estos lares. Tengo tierras y todo lo que hay en ellas, hombres y mujeres, pero me sobra un rey. ¿Qué me aconsejáis hacer?


  Reaccionando, Alfonso VII trató de escapar de la cama. Sentía que Hermenegildo hubiera muerto por protegerle, pero él tenía que escapar como fuera. No obstante, a un lado tenía a Mikel y al otro al tétrico Jaromir. No tenía escapatoria posible.


  Jaromir se rio por la desesperación del rey. Eran realmente curiosos los distintos comportamientos que mostraban las personas cuando se enfrentaban a la muerte. Algunos reían, lloraban, orinaban. Algunos se envalentonaban o se acobardaban. Sin embargo, que fuera el rey quien llorase, se orinara y se acobardara, hacía bastante patética la escena. «¿Cómo va a ser fuerte los dominios de un rey cobarde y temeroso?», pensó.


  —Veo que sabéis la respuesta, majestad —expresó maliciosamente Jaromir—. Os voy a confesar una cosa: en mi reino la cobardía no tendrá lugar. Los débiles como vos, perecerán sin compasión. Hombres y mujeres lucharán por obtener lo que quieran. Esa será la moneda: la sangre y la vida. El terror que inspire alcanzará los reinos vecinos. De ellos vendrán sus reyes a ofrecerme oro, plata, tierra e incluso a sus hijas, para salvar sus patéticas cabezas. Como vos mismo haríais si pudieras. Sin embargo, ahora mismo tengo muchas mujeres como para aceptar una más.


  Jaromir comenzó a rodear a AlfonsoVII como un buitre que saborea un animal a punto de morir.


  —Algunos dicen, que un rey no mata a otro rey. No te considero como tal, a pesar que seas de linaje real. Más bien, me pareces el tipo de inmundicia de la que quiero librar al mundo.


  Sin que le diera tiempo a replicar, atravesó el pecho de AlfonsoVII con Oganj što Proždire. Jaromir podía sentir como la espada le extraía la vida y se alimentaba con su sangre. Era algo impresionante, adictivo. Una sensación que disfrutaba cada vez que ocurría.


  —Vámonos. La sangre ha regado ya las tierras de nuestro reino. Es hora de dejar crecer nuestros frutos —dijo Jaromir mientras abandonaba la habitación seguido de Mikel.


  Los ojos vidriosos y sin vida de AlfonsoVII miraba como su ejecutor y su negra presencia espiritual dejaban la habitación. Las sábanas absorbían la sangre real a la misma velocidad que el reino de Castilla y León se sumía en su edad más oscura.


  Desesperación


  Parecía mentira. ¡Habían terminado por fin con todos los libros! Leon, el último de ellos, había cerrado la tapa del manuscrito y tras un suspiro, confirmó a sus compañeros que la tarea había dado a su fin. Sin embargo, el decidir la ubicación exacta de la espada no iba a ser una tarea fácil. «Nada estaba siendo fácil, ¿por qué el buscar la espada lo iba a ser?», pensó Leon.


  Dado que, únicamente Seichiro no había podido leer nada, había estado tomando notas de todo lo que le iba indicando el lector correspondiente. Sin embargo, el rostro de Leon se tornó en sorpresa al ver que todas las notas estaban en el idioma del guerrero oriental.


  —Vamos a ver Seichiro, se supone que las notas que has tomado han sido para ayudarnos a aclarar conceptos, ¿no? —indicó Leon con el asentimiento correspondiente de Seichiro—. Si puedes, ¡dime cómo vamos a aclarar algo con esto!


  —Encima querrás que sepa escribir en castellano. Demasiado bien lo hablo, tan bien que pareciera que nací en vuestro reino —comentó Seichiro.


  —¿A qué conclusiones has llegado entonces? —preguntó Rogelio—. Te he visto mirar una y otra vez las notas, meditar en ellas y hacer nuevos apuntes. Algo habrás encontrado.


  —Ciertamente, lo más curioso vino de un libro de origen musulmán que leyó Benkhrif… Azahara: Leyendas y mitos de espada. Ahí nos habla del origen de Vigintiseptem Homines y poco más. Aunque da algunas pistas sobre la posible localización de nuestro objetivo. Según sus páginas: «en donde la luz golpea con fuerza a los dientes de la tierra, donde los altos reciben las bendiciones de Yahvé, en donde reyes y profetas se escondieron, ahí se encuentra el poder que hará a toda rodilla postrarse hasta que venga nuestro Dios en el día de nuestra redención». No hace referencia directa a la espada, pero por lo que me dijo Azahara, la espada que buscamos es la espada con la que luchaba un ángel contra el diablo, por lo que debe ser de Dios. Y ahí habla del poder de Yahvé que hará doblar toda rodilla…


  —Queda claro. Sigue —apremió Leon.


  Rogelio mientras tanto, le traducía las palabras a Loion que escuchaba atentamente.


  —Después tengo descripciones de armas místicas, por ejemplo esta del libro leído por Loion, Comentario sobre el Apocalipsis: «… una espada de diamante que aguarda a que sea un día revelada para dar fin al sufrimiento del hombre». Evidentemente, puede hablar de forma simbólica o una descripción real de la espada. Yo me declino por la segunda opción porque coincide con el testimonio de un peregrino que cuenta en un viejo manuscrito encontrado en una pobre casa en las proximidades del mar de Galilea: «… y pasé cerca del monte de la transfiguración, donde muchos han intentado ir a por un tesoro de diamante, imbuido del poder de Dios… Me sentí sobrecogido de una presencia espiritual sumamente poderosa. ¿Acaso nadie la ha sentido y ha sido lo suficientemente sensato como para volver de su locura? Según cuentan las leyendas, no», paro aquí, puesto que después empieza a divagar sobre cuestiones místicas y filosóficas que de nada sirven.


  —¿Y cuál es el monte de la transfiguración? —preguntó Azahara con el deseo de saber de qué monte se trataba.


  —Eso es lo que más dudas me planteó de todos los datos que pude tomar —dijo un tanto atribulado el guerrero oriental—. Pero al final, gracias a un texto de Leon, pude decidirme por la identidad de nuestro monte…


  —¡Tenía que ser un texto mío! —exclamó orgulloso Leon.


  —¿Qué monte es? —preguntó trabajosamente Loion.


  —Sin duda alguna el Monte Hermón, a unas veinticinco millas al sudoeste de Damasco. La distancia desde aquí la desconozco. Tendríamos que consultarlo en un mapa y ver —respondió Seichiro.


  —Lo aconsejable sería que alguien nos guiara hacia el monte. De ahí tomamos la espada y vamos como alma que lleva al diablo a combatir a los bastardos esos —propuso seguro de sí mismo Leon.


  —Eso no va a ser tan fácil me temo —replicó Rogelio—. En todos esos libros hemos leído y encontrado pistas sobre la espada y su paradero, ¿no? —todos asintieron—. Pues el libro que se extrajo de esta planta, habla de un extraño lugar llamado el Monte de las Ilusiones. Un lugar donde nadie ha conseguido salir con vida. «… y allí, el enfrentamiento contra vuestros temores se hará carne. Lo que no se ve, se verá, tomará forma y mostrará su poder. El que sea digno de entrar que entre, pero sólo el que sea digno de salir, saldrá».


  —Ciertamente, esto nunca fue sencillo —sentenció Azahara—. Por varios lados hemos leído que los que han tratado de ir por la espada de Dios, no han vuelto. Incluso Abdullah nos lo confirmó.


  El silencio atenazó la sala. Ninguno se atrevía a abrir la boca. Segundos después, Loion hizo una sugerencia para pasar la noche en una posada de Antioquía que, a pesar de no tener tan buena fama como la que habían frecuentado a la hora de comer, si tenía unos precios permisibles para todos. Azahara pensó en la posibilidad de descansar en la biblioteca como ofreció Abdullah, pero la idea del plato de comida caliente y del cómodo lecho de la posada que sugirió Loion, tenía más adeptos.


  Por lo tanto, las dos mujeres compartieron habitación y el resto se repartió como pudo en una amplia habitación. Cada grupo hizo turnos de guardias para vigilar sus pertenencias de los amigos de lo ajeno. No sería extraño encontrarse con algún ladrón en su peregrinar a Tierra Santa y, aunque el dinero de momento no era problema, debían de ser todo lo ahorrativos que pudieran. La empresa podía alargarse por muchas jornadas y el quedar sin nada podría ser fatal para sus aspiraciones.


  


  El día amaneció nublado. Negros cúmulos de nubes habían hecho acto de presencia en el cielo como anticipo de una larga temporada de lluvias. El frío cada vez era más intenso. El invierno se iba acercando, lo mismo que las bajas temperaturas. Era necesario tomar ropas de abrigo, para partir al Monte de las Ilusiones. No era conveniente morir de hipotermia durante el viaje.


  Leon apenas había pegado ojo. Tener la posible ubicación de la espada le había hecho dar vueltas durante hora de descanso. El nerviosismo del camino que se le abría por delante también lo intrigaba, pero además, el desánimo y la frustración lo habían atacado. ¿Qué pasaría si hubieran malinterpretado todo y la localización de la espada en otro lugar? Nadie les había confirmado que existiera. Bien podría ser una leyenda, como otras tantas, que había sido creída y escrita por locos e ilusos. Tantas eran las posibilidades de que todo fallara, que no podría descansar hasta que la espada de diamantes cayera en sus manos.


  Cuando despuntó el alba, Leon a la calle desierta a esa hora. El resto del grupo se estaba arreglando. La siguiente tarea era hallar a unos guías que conocieran la región. «Sólo faltaría que nos perdiéramos», pensó frustrado Leon.


  Se sentó en el suelo sin temer manchar sus ropas y cerró los ojos como si estuviera meditando. Repentinamente, una sensación de bienestar lo poseyó. Recordó que estaba vivo aunque por lógica no debería estarlo. Había sido malherido tras batallar contra aquel guerrero en Villanueva. Azahara había aparecido providencialmente para curar sus heridas. Podía hablar, correr y sujetar una espada, como si nada le hubiera acontecido. Tan sólo las cicatrices habían quedado para recordarle cuan cerca había estado de morir.


  «¿Realmente eres tú, Dios?», se preguntó. No quería albergar vanas ilusiones pero ¿por qué estaba vivo donde otros habrían muerto? Dios lo quería vivo. Quería que obtuviera la espada y derrotara a Vigintiseptem Homines.


  De una esquina aparecieron dos hombres que caminaban el uno al lado del otro. Uno de ellos vestía ropas árabes y el otro, atuendos más europeos. Los rasgos de ambos parecían ser de un mismo pero lejano origen. Como de hermanos separados, cuyos hijos se reencuentran pasados los años.


  Iban hacia él. «¿Quiénes son estos tipos?», se preguntó. Era temprano para que los mercaderes empezaran con su ajetreo diario. Cruzados obviamente no eran. ¿Bandidos tal vez? No parecían albergar malas intenciones, aunque su sexto sentido le gritaba por prudencia.


  —Buenos días, caballeros —saludó cortésmente Leon una vez se pararon delante de él.


  —Buenos días, señor —respondió el hombre de rasgos árabes más marcados—. Si me permitís el atrevimiento, no sois de estas tierras.


  Leon sacudió la cabeza.


  —Tampoco sois cruzado —continuó con sus deducciones evidentes.


  —Mis rasgos y vestidos me delatan.


  —¿Necesitáis un guía por casualidad? —intervino el otro con acento totalmente distinto—. No tenéis apariencia de comerciante. Así que se me ocurre que pudierais ser un peregrino.


  —Acertaste…


  —Perdón, no nos hemos presentado —dijo el de rasgos árabes más marcados—. Soy Omar Nour¸ del Sultanado de Siria.


  —Yo soy Chatzkel Harel, guerrero judío, residente en el Reino de Aragón.


  Omar era el estereotipo de hombre árabe vestido con una túnica negra, pelo negro ensortijado, recogido con un pequeño turbante negro, piel morena, de ojos marrones claros y un poco más alto que Leon. Chatzkel, no obstante, era de rasgos fácilmente confundibles con los árabes, pero su piel era más clara, sus cabellos castaños y sus ojos color miel. Se vestía con una camisola y unos pantalones color crudo. Realmente, a día de hoy, era una extraña compañía.


  —Me tenéis impresionado. Un judío sefardita con un árabe. Estas cosas no son muy usuales en estos días.


  —Tampoco son días normales, así que lo que parece anormal tiende a ser lo común —aseveró Chatzkel con tono afable.


  —Es cierto —afirmó Leon—. ¿Sabéis dónde queda el Monte Hermón? Es un lugar que estoy muy interesado por conocer. Según dicen, allí se transfiguró nuestro Señor —mintió Leon.


  Durante la cena, habían acordado encontrar a un guía que los pudiera llevar hasta dicho monte. Una vez allí, darían por concluido su trabajo y lo despacharían. Lo que les esperaba en el monte, era asunto de ellos. Si todo salía bien, irían hacia la ciudad o pueblo más próximos y volverían a Chipre.


  —Ciertamente, sois un hombre afortunado. Hemos hecho esa ruta muchas veces. Bastante son los peregrinos cristianos que buscan adorar a Jesús en Har Hermon —comentó Chatzkel.


  —En árabe Jabal al-Shaykh. Montaña del anciano[14] en vuestro idioma. Aparece en muchas leyendas no cristianas también. Una de las más famosas, el poema de Gilgamesh, llamado monte Saria por los sumerios.


  —Por lo que veo, no sois ajenos a su historia —expresó sorprendido Leon. Esa información, no disponible para el común de las personas, los confirmaba como genuinos guías. ¿Sería su día de suerte?


  —La mayor parte de mis días en el Reino de Aragón, los pasé estudiando la historia, la cultura y la geografía de lo que antes había sido el antiguo Reino de Israel. Después de muchos años, tuve la ocasión de viajar a estas tierras y me trasladé aquí para ejercer de guía de peregrinos e incluso cruzados —explicó nuevamente Chatzkel—. Y mi buen amigo Omar, me ayuda bastante en este cometido.


  —Soy del Sultanado de Siria, como antes dije. Conozco como la palma de mi mano estas tierras. He sido soldado por muchos años al servicio del gran sultán Salah al-Din y, tras mucho tiempo a sus órdenes, pude hacer, lo que ciertamente considero, una buena empresa —continuó con la explicación, Omar.


  —Parece que nuestros caminos fueron cruzados por Dios, Alah, Yahveh… Pero a pesar de la providencia, ¿cuánto me costará sus servicios? —preguntó Leon, esperando atentamente un precio desorbitado.


  —No os preocupéis por el precio, señor. No resultamos ser prohibitivos —declaró Chatzkel—. Nuestro éxito como guías se debe a nuestras tarifas. Simplemente, el salario diario de un soldado raso cruzado para cada uno, siempre que el hospedaje y la comida vayan de cuenta del interesado.


  —Parece estar bien. Esperad, por favor. Ya que no viajo solo, lo consultaré con mi grupo y os respondo —expuso Leon.


  —Esperaremos a vuestros compañeros con sumo placer. Si os decidís por nosotros, buscadnos en la taberna que hay en la entrada sur de Antioquía, La buena mesa —indicó Omar, amablemente—. Hasta entonces, tened un buen día.


  La extraña pareja se perdió por una de las calles en dirección sur. Al momento, Loion y Rogelio salieron por la puerta de su posada y pararon al lado de Leon.


  —Te hemos visto hablando con dos hombres, Leon. ¿Quiénes eran? —preguntó con interés la joven.


  —¿Has tenido algún problema? —inquirió el intrigado Rogelio.


  —No, en absoluto. Eran unos guías que se nos han ofrecido —respondió satisfecho Leon—. Creo que puede ser interesante contar con su servicio. Dicen que han llevado a más de un peregrino justo hacia ese mismo lugar y creo que sus tarifas no serán muy gravosas para nuestras bolsas.


  —¿De cuánto hablamos entonces? —inquirió de forma despreocupada Loion.


  —El salario diario de un cruzado, contando con que nosotros nos hagamos cargo del cobijo y el alimento —expuso Leon—. Yo no entiendo mucho de estas cosas, pero veo que puede estar bien.


  —Sí, no parece estar muy mal —sentenció la joven—. ¿Qué opinas tú, Rogelio?


  —Considero que es un precio ligeramente elevado, si contamos que el alojamiento y la comida correrán de nuestra parte. Aunque, entiendo que, además de guiarnos, pondrán su espada a nuestro servicio si es necesario.


  —Bueno, ¿y eso que significa? ¿Sí o no? —preguntó de modo que parecía entrar en desesperación Loion.


  —Sí —respondió finalmente el medio-capitán.


  A continuación, salió Seichiro acompañando a Azahara y se interesaron por la conversación que estaban manteniendo. Leon le explicó el afortunado encuentro. Dadas las circunstancias, como no tenían tiempo que perder, aceptaron todos unánimes, principalmente porque, al fin y al cabo, no era una mala oferta y que no podían entretenerse en la búsqueda de algún otro guía más económico. El tiempo, no corría en su favor.


  A pesar de que eran unos completos desconocidos los estarían vigilando atentamente. En el primer momento que vieran algo que no les gustara, no dudarían en abandonarlos o, si la situación se complicaba, matarlos.


  


  Doscientas cuarenta millas tendrían cubrirían hasta el monte aproximadamente. Era una distancia más que considerable que podía abarcarles más de dos semanas a pie. Si conseguían caballos, tal vez podrían llegar a las faldas en ocho días. Todo eso esperando que el tiempo no empeorara o se enfrentaran con otro tipo de obstáculos durante el viaje. En ese caso el coste de su peregrinar, se podía elevar cuantiosamente.


  Chatzkel propuso que su primera parada fuera a unas pocas millas de Albara, en donde instalarían un campamento y descansarían. Al día siguiente entrarían en el pueblo y, si era necesario, comprarían más víveres y continuarían con su viaje al sur.


  Tras consultar en algunos establos precios de caballos, desecharon radicalmente la idea de hacerse con ellos. Su precio era muy elevado y perderían sus ahorros antes de terminar la primera mitad del viaje. No era algo que le gustara a Leon, pero más valía tarde que nunca. Tampoco querían que sus guías descubrieran su ansiedad. Podrían asustarse por aquella urgencia y abandonarlos en el camino.


  La comitiva bajó por las rampas de Antioquía y, tras unos pocos minutos, dejaron atrás los muros de la ciudad. El comienzo de la jornada trascurrió caminando junto a la ribera del río, por lo que disfrutaron de un paisaje realmente hermoso y fértil, lleno de tierras sembradas y campesinos trabajándolas. Junto a los sembrados se alzaban algunas casas de origen árabe realmente sublimes y otras casas de nueva construcción con los cánones de la civilización occidental. Tanto unas como otras iban variando en tamaño y extensión. Por lo general, muy pocos campesinos eran europeos siendo la inmensa mayoría de raza árabes, cosa que no agradó mucho a Azahara. «Algún día viviremos en paz en esta tierra. Sin señor ni sirviente», deseó Azahara.


  Conforme se iban separando del río, el verdor iba dejando lugar a una superficie carente de hierba, donde sólo había tierra con un sinfín de árboles, muchos de ellos secos, que poblaban el camino. Habían hecho bien en avituallarse en Antioquía. Cosechar comida en aquellos parajes habría sido imposible. Otra prueba de la valía de Omar y Chatzkel. Ellos les habían aconsejado ir con los sacos llenos.


  La procesión seguía la vía que había sido trazada por los viajeros y mercaderes, tiempo atrás, para ir de Antioquía a Albara. Pasada la ciudad, meditarían sobre seguir el camino o internarse en otros más desconocidos y menos peligrosos. Era una compañía bastante multicultural para el gusto de muchos cristianos y árabes.


  A pesar de que el viaje no estaba contando con muchos obstáculos naturales y el trayecto seguía caminos con apenas subidas y bajadas, el grupo sentía una presencia que los cansaba y agobiaba. Algo maléfico los rodeaba y les estaba afectando. Se acercaron a los guías y les preguntaron por ello.


  —Puede ser por toda la sangre inocente que se ha ido vertiendo en estas tierras. La avaricia del hombre maldijo este lugar —declaró Chatzkel.


  —Me recuerda al malestar que una vez sentí en mi pueblo cuando nos invadieron Vigintiseptem Homines —intervino Leon.


  —Y como cuando luchamos con aquellos tres rezagados —dijo Azahara—. Es como si la presencia de ellos llegara hasta aquí.


  Loion se acercó al corrillo que se había formado entre todos y tras pedirle a Rogelio que le explicara que pasaba, intervino ella también.


  —Puede ser que nos estén siguiendo o, simplemente, que ya hayan pasado por aquí antes. En todo sitio por donde pasan su presencia corrompe.


  —Tal vez, pero sea lo que sea, continuaremos con nuestro camino —expresó fehacientemente Leon—. Prefiero quitarme esta presencia de lo alto lo más pronto posible. No la soporto.


  Progresaron varias millas más al sur y la sensación asfixiante no los abandonaba. Si no menguaba su intensidad sería perjudicial para sus planes. Apenas eran capaces de dar un paso sin sentir que estaban levantando cientos de kilos con cada pie.


  Tomarían un descanso. Recuperarían el aliento y tratarían de recomponerse físicamente al menos. Luego continuarían con su viaje tras un par de horas y, si la presión no aminoraba, repetirían esa rutina con demasiada frecuencia.


  Habían cubierto apenas unas doce millas. Leon estaba muy preocupado. No podía permitirse perder tantos días. Estaba ansiando llegar al monte y sostener la espada entre sus manos. La vida de muchos dependía de su premura. «Madre, Miriam, Cristi. No descansaré hasta que mi cuerpo no pueda dar ni un paso. Lo prometo. No os abandonaré».


  


  Al parecer la pausa dio sus frutos. Las fuerzas estaban regresando y la presencia maligna casi había desaparecido. El residuo de aquel espíritu de perdición permanecía, no obstante, y, probablemente, los acompañaría durante todo el viaje, aunque Leon prefería que así fuera. De esa forma no se relajaría y no olvidaría el porqué estaba allí.


  La tarde estaba dando paso a la noche. Podrían haber seguido unas cuantas millas al sur, pero los guías propusieron reiniciar la marcha a la mañana siguiente.


  —Preferible es madrugar e ir totalmente recuperados, que seguir avanzando en esta oscuridad. El camino puede ser resbaladizo a estas horas, ya que la humedad puede cubrir el camino empedrado. No es conveniente que nadie se lesione en el principio —había dicho Omar.


  Todos aceptaron sin discusión. Se levantarían con las primeras luces del alba y tratarían de cubrir la mayor distancia posible hasta las cercanías de Albara.


  Mientras los hombres se dedicaron al montaje de las tiendas, Loion y Azahara se encargaron de la cena. Aprovecharon para estofar un poco de cordero que habían comprado en Antioquía y lo acompañaron con un poco de fruta. No fue una cena copiosa, pero tampoco necesitaban un festín. El agobio se había encargado de reducir sus vientres. Comerían lo necesario para poder descansar plácidamente.


  Con el fin de hacer más llevadera la velada, Loion se prestó a cantar una antigua canción de mar que había aprendido de pequeña. Con ayuda de Rogelio, consiguió cantarla en castellano.


  
    Llévame a los mares sin fin,


    Donde tierras quedan por encontrar,


    Donde el sol calienta con su luz,


    Allí donde mi Dios me trae la paz.


    En tu barco los quiero recorrer,


    Entre tus brazos me quiero hallar,


    Contemplando cielos y estrellas,


    Cubiertos bajo su manta, cantar.


    Aunque vengan olas y tormentas,


    Nuestro barco resistirá el embiste,


    El amor que nos une es fuerte,


    La confianza y seguridad nos visten.


    ¿Quién soy yo, sin tus salados mares?


    ¿Por qué de tu lado no puedo huir?


    ¿Es que sin tus velas y timón,


    No puedo reír, soñar o vivir?

  


  Todos, obnubilados con la hermosa voz Loion, aprovecharon el efecto sedante que provocó en ellos para dormir. Leon haría las primeras tres horas de guardia, después, Seichiro y, el último turno, Rogelio.


  Cuando ya estuvieron todos acomodados bajo el cobijo de la lona, Leon, acostado al lado de los restos de la hoguera, contemplaba las estrellas buscando la que una vez le enseñó su padre. Era un astro del que desconocía su nombre. Era bien reconocible por su color rojizo e intenso brillo. La encontró a los pocos segundos. La miró y comenzó a recordar el momento en que su padre le contó una reconfortante historia.


  Tenía apenas diez años. A esa edad Leon era un niño impetuoso, atrevido e impasible. Debido a eso, se peleaba constantemente con los niños del pueblo e incluso con jóvenes y hombres mayores que él. En una ocasión Leon había sido insultado por no tener un maestro espadachín. Su instructor era su padre, un carnicero. Para aquellos imberbes niños, cuyos padres costeaban guerreros de pueblos cercanos, Leon nunca llegaría a nada. ¿Qué podría enseñarle un sucio carnicero?


  El pequeño Leon saltó sobre el joven que más lo imprecaba, siete años mayor que él, propinándole un puñetazo tras otro. Los amigos, ni cortos ni perezosos, agarraron a Leon y entre todos le pegaron una buena paliza.


  Esa misma tarde, llegó a su casa amoratado y herido. Su padre lo encontró antes que su madre. Lo llevó al río para lavarlo antes de que Ana viera al pequeño en ese estado. Una vez limpio, con las heridas curadas, Leon le preguntó a José por qué era tan débil. Nunca olvidaría su respuesta.


  —Hijo mío, para ser fuerte, primero tienes que ser débil. Para ser primero, tienes que ser antes el último. Y para ser el mayor, primero tienes que ser el menor. No es que seas débil, es que le tienes que dar tiempo al tiempo.


  »Te voy a contar una vieja historia de mi padre. Mira al cielo, hijo mío. Ya casi ha anochecido y empiezan a hacer acto de presencia las estrellas, pero si te fijas en esa estrella de oriente, que parece la más pequeña, es la que tiene el brillo que no tienen las otras. Parece la más débil, pero cuando es de noche es la única que reconoces a simple vista. Tú, mi querido Leon, eres igual que esa estrella. Ahora mismo no se te ve, pero llegará el día en que cuando miren a todos los hombres, se te reconocerá por encima de otros.


  Pasada esa noche, siempre que se sentía débil y frustrado, se alejaba del pueblo y buscaba la estrella en la encontraba su confort.


  Ahora, una vez más, con lágrimas en los ojos, contemplaba a esa estrella distinta. Jamás habría pensado que el ser tan fácilmente reconocible le hubiera tenido que costar la vida de su familia.


  De repente, escuchó un ruido a su espalda. Se incorporó y mientras extraía la wakizashi, halló a Loion saliendo de su tienda. Leon se limpió todo lo rápido que pudo los ojos y trató disimular su momento de debilidad con un fingido bostezo. Sin embargo, la joven de Damisela de Chipre se había percatado de su tristeza.


  —¿Te encuentras bien, Leon? —preguntó preocupada Loion.


  —Sí, sí. Simplemente, recordé unas palabras que mi padre me dijo cuando era pequeño. Eso y… que tengo un poco de sueño —respondió intentando hacerse el duro, aunque sabía que Loion no se lo iba a creer.


  —No sé si servirá de algo, pero llevo unos pocos días con ganas de decírtelo.


  —¿El qué? —preguntó intrigado Leon.


  Hizo una pausa, tragó saliva y continuó.


  —Hace varios meses que descubrí que mi vida ideal no es tan perfecta como creía. Nunca me atreví a dejar Nicosia o, más bien, mi padre nunca me dejó abandonarla. Sólo pude convencerlo si lo hacía acompañada por su guardia personal. Lo que vi entonces… Gentes muertas de hambre. Mujeres y niñas violadas y dejadas tiradas en las calles de la ciudad. Piratas vendiendo esclavos en los mercados. Asesinos y ladrones por doquiera que mires. Y todo eso, bajo el beneplácito de mi padre.


  —¿E… estás segura de eso? —preguntó abrumado Leon.


  —Yo lo vi, con mis propios ojos, Leon. Yo vi como agarraba a una de mis sirvientas. La violó y la apaleó hasta morir. ¿Sabes por qué? Porque su baño no estaba tan caliente como él quería. ¿Había necesidad que hiciera eso? Les ha robado el dinero a sus amigos y enemigos. Por mucho que trato de pensar qué futuro nos depara alguien así, no veo más salida que más muerte y la de mi pueblo entre ellos —hizo una nueva pausa. Ahora las lágrimas caían por sus hermosos y grandes ojos de color avellana—. Necesitaba escapar, Leon. No tienes ni idea cómo me miran todos, incluso los soldados de mi padre. Luciano del Porto, el día que nos conocimos, me dijo que si no me casaba con su hijo, no podría garantizar mi seguridad. La putita de Chipre iba a ser, me dijo. Todos los damnificados por causa de mi padre, tomarían su porción en mí. No es agradable ese panorama.


  —Jamás habría imaginado nada así, Loion. No parecía todo estar…


  —¿Tan mal? Te llevé por los sitios indicados en Famagusta. Lugares por donde sé que hay aún soldados que temen a mi padre. Por eso voy armada con mi arco y una daga. Desde niña había sido instruida. Jamás entendí por qué. Hasta entonces. Y, ¿sabes qué? Desde el primer momento que te encontré supe que lo que tanto le había pedido a Dios, había aparecido.


  —¿Me pediste a Dios? —preguntó Leon un tanto extrañado.


  —No directamente, tonto —respondió tiernamente Loion—. Pedí a un hombre que me salvara. Que me diera la oportunidad de vivir. Alguien por quién valiera la pena dejarlo todo, incluso la vida. Un caballero que me hiciera sonreír —otra vez su tierna sonrisa—. Me sorprendió que fueras capaz arriesgar tu propia vida, sólo por evitar que otras personas sufran lo que sufriste. Eres muy valiente Leon. Querer enfrentar a hombres que no conocen la derrota… Me estremezco sólo de pensarlo. Me siento segura. Y, de verdad, no quiero separarme de ti.


  Leon estaba sorprendido. Jamás habría esperado que Loion le dijera nada parecido. ¿Cómo podía alguien como ella fijarse en alguien como él? Eran tan diferentes. Ella no era la hija de un bandido sólo. Su padre al parecer venía de linaje real. Tal vez un miembro menor. Por las venas de Loion corría sangre de reyes. «Yo no soy más que el hijo del carnicero», pensó. ¿Acaso eso era el aquel sentimiento llamado amor? ¿Dos personas de distintos mundos unidos por una fuerza invisible? El amor todo lo cubre, era algo que decía su padre y su madre más de una vez. «¿No estoy sobredimensionando todo? ¿Es realmente amor?».


  No podía negar que la sonrisa de Loion lo había cautivado desde el principio. Su decisión de luchar contra Vigintiseptem Homines era un factor muy importante a la hora de sopesar el tener cualquier relación. Aquel camino sólo conducía a la muerte. No podía ser tan ingenuo como para pensar que existía la posibilidad de salir vivo. Esa misma vía era la que también recorrerían Azahara y Seichiro. Ambos sabían que el sacrificio podría ser el máximo. ¿Loion estaría dispuesta a morir? Pensándolo mejor, la pregunta era, ¿podría permitir Leon que algo así aconteciera? «¿Cómo puedo permitir algo así?», pensó preocupado.


  —¿Te dejé sin habla? —preguntó Loion ruborizándose.


  —No… Simplemente me hiciste pensar.


  —¿Me tengo que preocupar?


  —En absoluto. Loion, jamás conocí a una mujer como tú. No sé si puedo afirmar algo así tan vehementemente dado que pocas mujeres vi a parte de las Villanueva, mi pueblo. Pero no creo que pueda haber otra como tú. Me atrapaste con tu primera sonrisa. Y no sólo eso. Nunca habría esperado que ayudaras a un pobre diablo como yo. Te comprometiste con este cometido como Azahara o Seichiro. No sé cuántas personas harían lo mismo que tú.


  —¿No me consideras una niña egoísta que te usó como excusa para escapar? —preguntó Loion, avergonzada.


  —Ni se me pasó por la cabeza y, en el caso que hubiera podido creer algo así, habría ciento de sitios mejores para hacerlo. Podrías haber ido a Cilicia, donde viven los familiares de tu madre. Desde luego, más seguro que Tierra Santa. No Loion, no creo que seas egoísta, sino la mujer más preciosa que he conocido. No te puedes hacer una idea de cómo me alegré al verte en el barco. Yo tampoco quiero separarme de ti. Desafortunadamente no te puedo ofrecer nada más que muerte. Me aborrecería si te pasara algo.


  Hizo una pausa la miró a los ojos y sintió ternura al ver su rostro como se tornaba a una mueca de tristeza por aquellas palabras.


  —Viajas con nosotros ahora, por que espero que no haya más peligro que encontrar el monte de las ilusiones a tiempo. No eres una mujer débil. La grandeza y la gloria corren por tus venas. Enfrentarías mil peligros y saldrías viva, lo sé. Pero Vigintiseptem Homines son un reto que no puedo permitir que tomes. No quiero llevarte a morir.


  —Leon… —sollozó Loion.


  —Siento que estas no sean las palabras que esperabas. Pueda ser que no merezca tu amor. Al fin y al cabo, ¿qué soy más que un desgraciado carnicero? No hay canciones en mi honor. No he librado grandes batallas. Las veces que luché contra esos bastardos, casi me cuesta la vida. No soy nada. No te puedo proteger. Y he perdido tanto… que sería incapaz de vivir sabiendo que estar conmigo puede suponer tu muerte.


  —Leon, no te corresponde decidir si tengo o no tengo que hacer algo —explicó seriamente—. He decidido seguirte sin importar las consecuencias. Ya vengan de mi padre o de tu misión. Si mi destino es morir por tu causa, lo haré. Pero no me pidas que vuelva a un lugar en donde no quiero estar, esperando encontrar a un hombre como tú, que no va a aparecer. La muerte es un regalo comparado a vivir encerrada en un amor destinado al fracaso.


  —Loion…


  Leon la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente en los labios. No había más palabras que decir. Ni más sentimientos de los que hablar. Era el tiempo de expresar ese amor que había nacido apenas cuatro días antes. No hacía falta más.


  Habían sido cuatro días muy intensos. Casi parecían semanas. Tanto vivido en tan poco tiempo. Quedaban muchas aventuras por venir. Mucho por disfrutar. También mucho que lamentar.


  Loion acompañó a Leon durante el resto de su vigilia. Apoyada sobre su pecho, la Damisela de Chipre cayó plácidamente dormida. Estaba sonriendo.


  Era inaudito para él como aquella aventura le había dado un regalo que no esperaba. «No todo los días conoces a una mujer como ella», reflexionó Leon. Ella le daría fuerzas y ánimos para seguir adelante. Dios la había puesto en su camino. «Un oasis en el desierto». Una mujer por la que destruiría el mundo con sus propias manos, sin dudarlo.


  


  Los días pasaban y pasaban. No había nada que no fuera entrenamiento, violencia y destrucción. Cristina Rey esperaba con ganas que llegara Noburu-sama para continuar con su adiestramiento.


  Le había provisto de una pequeña espada con la que podía aprender y pelear. Tenía una hoja corta, medio metro, de no más de tres dedos de ancho, no muy gruesa. Al parecer se la había quitado a un joven iluso durante la matanza de Viso del Puerto. Era el mejor regalo que había recibido en su vida. Quería ser digna de Noburu-sama y su amabilidad para con ella. Nadie más había mostrado interés en ella. «Ni siquiera mi… ¿familia? ¿Debo de llamar a esos bastardos mi familia? ¿En dónde están ahora? ¿Quién sino yo está preguntando por madre y Miriam? A todos los que veo les pregunto por ellas. ¡Por qué ellas no preguntan por mí!, —pensó amargada—. Sólo tengo a Noburu-sama. ¡Él es el único en quien puedo confiar!».


  Se había entregado a él. No había nada que Noburu-sama le pidiera que no quisiera hacer. Ella disfrutaba su adiestramiento en el campo de batalla. Después de sudar detrás de la espada, quedaba tiempo para sus charlas filosóficas y pensamientos que nunca nadie se había molestado en contarle. Leyendas de Nipón sobre guerrero, dioses y demonios. Le habló de sexo. Lo que hacen los hombres y mujeres. No era sólo para tener hijos, sino también para tener placer sin culpa. Cuando quisiera. Con quien quisiera. Cristina estaba muy interesada en experimentarlo ella misma. Noburu-sama le había dicho que no hacía falta un hombre o una mujer para disfrutar.


  Todavía había mucho por preguntar. Dudas, dudas y más dudas. Aunque, había algo sobre lo que no albergaba duda alguna: madre y Miriam se habían olvidado de ella. No podía quitarse de la cabeza aquella despreocupación. «¿Por qué lo hacen? ¡Yo las necesito y me han olvidado!». ¿Qué sentido tenía considerarse parte de una familia destruida? ¿Por qué tendría que sentirse hija y hermana de semejante ralea de gente? «No quiero este nombre sucio. ¡Sinónimo de una persona desgraciada, triste e inexistente!». Nada más llegara su maestro, le pediría que le diera ya uno nuevo. No podía dejarla esperando más. Lo necesitaba como respirar.


  Noburu Endo se introdujo en la tienda con rostro jubiloso. Cristina lo aguardaba impaciente. Desesperaba por verlo, hablar con él. Como una enamorada a su amante. Nunca pensó que llegaran a funcionar tan bien sus planes. La estúpida niña ni quería oír nada sobre su familia. Percibía en ella un profundo rencor. Estaba seguro que, incluso, los mataría con sus propias manos si la situación lo exigía. Había repudiado su nombre y rogado por un nombre nuevo. No soportaba cargar con ese infecto nombre que la ataba a unas personas que «no la querían».


  Había conseguido corromper a una joven niña para convertirla en un arma perfecta, preparada para matar. Su entrenamiento respondía a un simple enfrentamiento. Una pelea que declinaría la balanza del poder supremo de Vigintiseptem Homines a su favor. Después de todo, era el más astuto de todas aquellas bestias que decían ser indestructibles.


  —¡Noburu-sama! ¡Por fin llegas! —exclamó la pequeña Cristi—. Llevo todo el día esperándote.


  —No es necesario esperar más, pues ya llegué Rey-chan.


  —¡No me llames más así! —gritó tremendamente enfurecida. Casi había perdido los estribos mostrando una rabia asentada profundamente en lo más hondo de su corazón, mientras llevaba su mano a la espada.


  —Perdóname, pequeña mía. Olvidé que ese es el nombre que te dieron quienes no se acuerdan de ti —dijo maliciosamente Noburu. Nada era al azar para Endo. Todo lo que decía y hacía tenía un sentido. De lo contrario, prefería callar y esperar. Ya era hora para que Cristina cerrara la puerta al amor y la abriera a la adoración irracional por él. El fanatismo—. Este es el nombre que te voy a dar, querida mía: Shi no Tenshi,死の天使, El Ángel de la Muerte.


  El rostro de la que fue Cristina Rey, se vistió de un gozo indescriptible. Era una persona nueva y todo gracias a Endo-sama. Lo daría todo por él, pues era el único que la quería de verdad.


  


  El día amaneció nublado. La comitiva no sabía si pensar si eso era bueno o no. Se libraban del sol de justicia que, aún en pleno mes de Octubre, no parecía perder fuerza. Las nubes probablemente añadieran pesadez al clima. En definitiva, la marcha a pie sería pesada de una forma u otra. Así que dependían del buen humor y descanso para que, cuando a la noche pararan con los pies heridos llenos de ampollas, pudieran estar contentos pues poco a poco estaban cumpliendo con su misión.


  Las horas de vigilia habían sido aburridas y largas para todos, excepción para Leon. Pasar la noche junto a Loion había sido un corto placer. En consecuencia, ambos estaban de un humor espléndido. El resto cazaron las furtivas miradas que se lanzaban el uno al otro. Aunque Loion ya de por sí era una chica risueña, desde que se había levantado parecía levitar y reía a la más mínima ocasión. En cambio Leon, quien hasta entonces había estado enfocado en cuerpo y alma a la misión, parecía estar más relajado y menos exigente. Azahara y Seichiro no podían recordar haberlo visto tan feliz.


  —Es un hombre nuevo —afirmó Seichiro en confidencia a Azahara.


  En un momento dado, el oriental se acercó a Leon y le preguntó el motivo de esa radiante tranquilidad. Leon relató con todo lujo de detalles lo acontecido aquella noche. Sobre todo su preocupación por el riesgo de muerte que todos compartían. La empresa en la que estaban involucrados era la más compleja de todas. Lo fácil era morir no vivir, pero el amor no atiende a razones. Las palabras de Loion también habían sido determinantes. Tal vez el papel que tenía que cumplir era fundamental para el destino de muchos. Leon no podía decidir por ella. Esperaría de corazón que Dios los guardara a todos. Al menos a su bella Dama de la Eterna Sonrisa.


  —Mi buen amigo Rey-san —comenzó solemnemente Seichiro. Leon se merecía ser tratado con respeto—. No deseo menos para vosotros que la más profunda felicidad y la bendición de vuestro dios. Ciertamente no hay mujer igual entre las europeas. Hermosa es la Damisela de Chipre.


  Seichiro abrazó a su amigo. Pero con rostro serio le advirtió.


  —Recuerda que le has dado al enemigo un punto débil que, por mucho que trates de esconderlo, lo descubrirá. No la alejes de tu lado. Sólo el amor da la protección que una mujer necesita en momentos de tribulación. Apartada de ti, la sirves en bandeja a tus adversarios. No olvides que nadie la va a cuidar como tú lo hagas.


  —Sabias palabras salen de tu boca. Al igual que todo lo que ya me has dicho, las atesoraré en mi corazón.


  —Se fuerte y disfruta, amigo mío. Nunca se sabe el número de días con el que se nos ha bendecido.


  Seichiro se apartó de él y marchó al encuentro de la comitiva, mientras Leon contemplaba la cadencia en el caminar de Loion, su melena negra y aguada al viento y su risa llenar los cielos. Había pasado una de las mejores noches de su vida. Ver a la bella Loion dormir en su regazo mientras él acariciaba sus cabellos. No había nada igual. En el transcurso de las horas que duró su turno, no dejó de otear a su alrededor buscando alguna señal enemiga. Cada vez que terminaba su barrido, besaba la frente de Loion, continuaba perdiendo sus dedos por su pelo y acariciaba su rostro apreciando el suave tacto de su piel.


  «A pesar de todo lo que te he despreciado, Dios, me has dado esperanza y a esta bella mujer. Si es tu voluntad, guarda nuestro amor para siempre». Esa había sido la oración que Leon había hecho aquella noche.


  Prometió por su vida, por los cielos y por la tierra, que nada habría de acontecerle a Loion. Fuera su enemigo bestia, hombre o dios, él iba a morir antes que permitir que nadie le tocara un pelo.


  


  El camino fue más benévolo o eso, al menos, le pareció a Leon. Marchaban a paso firme, dejando una milla tras otra a sus espaldas. Incluso el clima parecía haber mejorado. Lo que había parecido ser un día agobiante, se había tornado en un clima agradable, con una fresca brisa que los envolvía y los empujaba a caminar siempre un paso más.


  Al igual que hizo Seichiro anteriormente, Rogelio se le acercó en el transcurrir del peregrinaje. Además de darle la enhorabuena, le advirtió que, con total seguridad, se había agenciado un nuevo enemigo.


  —No sé si la señorita Komnenos te habló de su padre —Leon asintió—. Ella sabe cosas, ante todo porque las vio. Pero hay mucho más que ella no sabe ni le voy a decir, porque no le haría bien. Isaac no es alguien a quien puedas contrariar. Se ha rodeado de gentes de dudosa moral con las que ha saqueado la isla, convirtiéndola en su patio de juegos. Corren tiempos oscuros en Chipre y como mercante escucho rumores, desagradables rumores. Una cosa sé por seguro. Isaac quemaría la isla entera antes de entregarla. Con Loion, es lo mismo, ya que ella sólo es una propiedad para él. Una carta con la que negociar con el mejor postor. Su hija a cambio de tranquilidad. Ya sea con RicardoI de Inglaterra, Felipe de Francia o incluso Salah al-Din. Ahora tú te has puesto en su camino. En el momento que se entere que tú fuiste el causante de su huida, no parará hasta matarte y recuperar a su hija —explicó seriamente el medio-capitán—. No me malinterpretes Leon. Yo sólo quiero lo mejor para los dos. Sobre todo, para Loion. Es como mi hija. Pero me veo en la necesidad de avisarte que has abierto la caja de Pandora.


  —Te agradezco la preocupación. No soy un iluso. Sé que esto no va a ser fácil. Ni en mis objetivos de terminar con Vigintiseptem Homines, ni con… mi suegro. Una cosa te puedo asegurar: no soy un cobarde. Haya o no espada, si tengo que luchar con toda Chipre, así sea. Loion está dispuesta a morir por mí. Yo estoy dispuesto a morir por ella, a matar por ella y a reducir la isla a cenizas por ella si es necesario.


  La sorpresa de Rogelio había sido máxima. Las palabras de Leon estaban vestidas de una convicción y seguridad propias de un caballero poderoso. «O un ingenuo aprendiz», pensó. Por el bien de Loion, deseaba que no fuera necesario llegar a tan extremas acciones.


  —Entonces, no me queda nada más que felicitarte y ofrecerte mi humilde ayuda. Como te dije, Loion para mí es como una hija. Y también moriría por cuidarla.


  Leon y Rogelio estrecharon las manos. El medio-capitán era un hombre de honor. Era bueno tener a alguien como él entre ellos.


  


  Al caer la tarde, por fin avistaron las puertas de Albara. Albara tenía unas altas murallas y un poderoso destacamento de caballeros resguardando una ciudad de considerable tamaño. La mitad pertenecía al primer obispado de oriente próximo lo que convertía su paso por allí en una incógnita respecto al trato que podrían recibir. Los árabes no eran para nada bien vistos en aquel lugar frecuentemente acosado por ataques relámpagos de pequeñas escuadras de soldados.


  Lo más seguro era que Loion, Leon y Rogelio fueran los encargados de comprar las vituallas mientras el resto aguardaba a las afueras, lejos del camino. Era imperativo, entrar conseguir agua y odres nuevos. Varios de ellos, al parecer no muy bien hechos, empezaron a perder agua durante el inicio de aquel día. Los restantes les alcanzarían para apenas medio día de marcha más. La siguiente ciudad estaba a cuatro jornadas de distancia.


  —Es inevitable. O entramos en Albara o moriremos de sed —sentenció Leon.


  Cuando la noche estaba cayendo, los tres se dirigieron a la puerta norte de Albara. Tres cruzados guardaban la entrada. Dos eran soldados con ropas y cotas de mallas en un estado lamentable, oxidados, con manchas de sangre. El otro parecía ser algún grande de entre ellos. Su estado era impecable, pelo largo peinado y cubierto por una lujosa capa de piel de lobo. Los cruzados estaban armados con largas lanzas y una espada de una mano. Leon contempló un escudo en el portal. Un cuervo sobre una cruz que bien podría ser el nuevo emblema de la ciudad.


  —¡A dónde van, señores! Son tardías las horas en las que vuesas mercedes quieren entrar en Albara —preguntó el grande entre los cruzados, en francés.


  —Mi señor, somos peregrinos venidos de Chipre, de Camino a Trípoli —respondió Rogelio, mostrando su gran dominio del idioma.


  El cruzado escudriñó a cada uno de los miembros de la comitiva. Parecía buscar algo que pudiera servirle como excusa para desenvainar su espada y atravesarlos. Llevaba un elevado número de aburridas guardias en la que los moros no habían hecho ni acto de presencia. «Algo estarían tramando», pensaba con acritud.


  —¿Desde Chipre hasta Trípoli? ¿Y pasáis por Albara? ¿Por qué clase de idiota me tomáis? —preguntó agresivamente el cruzado—. Si queríais marchar hacia Trípoli, era tan simple como marchar desde los puertos de Famagusta hasta los puertos de Trípoli, por lo que me estáis mintiendo. Mentir es pecado y, en esta santa ciudad, a los pecadores los colgamos.


  —Buena razón tenéis, mi señor. Es una ruta inusual. Mas no toméis una decisión hasta oír todo nuestro relato, os lo ruego.


  Con mirada escéptica, el cruzado permitió a Rogelio continuar con su historia, pues según le dijo, la noche estaba siendo aburrida y tal vez su relato pudiera cumplir la tarea de entretener su noche.


  —Muy agradecido. Mi señora, Loion, Dama de Famagusta, junto a sus fieles siervos, fue enviada a Trípoli a por una medicina para curar el mal de su padre. Desde hace varias lunas sufre una enfermedad que lo hace orinar sangre con mucho dolor. Nuestro galeno nos afirmó que en aquesta ciudad hay unas plantas medicinales que pueden aliviar el sufrimiento de mi señor. Sin embargo, un temporal casi nos hizo naufragar y nos llevó a desembarcar en Seleucia y marchar hasta Antioquía, para poder descansar tal y como la dama se merece. Al no conocer estas tierras, nos perdimos a la hora de orientarnos a Trípoli. Por eso, después de algunas vicisitudes en el camino, hemos llegado a esta santa ciudad, para poder descansar, hacernos con agua y víveres y marchar, cuando nuestra señora se encuentre preparada para proseguir.


  —¿Dama de Famagusta? —preguntó extrañado el cruzado—. No conozco nobles en Chipre más que la sabandija de Komnenos. ¿Cuál es el nombre completo de vuestra señora?


  —Loion Komnenos, mi señor —respondió Rogelio reticente quién había estado a punto de mentir.


  Si aquel cruzado sabía tanto de la isla, lo cazaría en el engaño y los mataría. Aunque tal vez la verdad no fuera mucho mejor. ¿Se había equivocado al presentarse como nobles? En absoluto. Aquel miserable cruzado no necesitaba excusas para crearles problemas. Dijera lo que dijera, estaban en una situación bastante peliaguda.


  —Miradme bien mi señora, por favor.


  Loion hizo tal y como le pidió, y se acercó a la luz de las antorchas, a pocos metros del cruzado que a pesar de sus ropas desprendía un desagradable olor a sudor.


  —¡Qué el diablo me lleve! Hermosa es la hija de Komnenos. ¿Cuántos años tenéis, mi señora? —dijo ahora en latín.


  —Die… dieciocho —titubeó Loion, cada vez más nerviosa.


  —Sí, toda una mujer ya. ¿Habéis sido ya desposada, Loion Komnenos? —preguntó atrevido mientras recorría con su mirada el cuerpo de Loion de nuevo en francés.


  —Mi señor, os lo ruego. Dejadnos descansar. A la mañana no seremos más que un vago recuerdo para vos.


  —De vosotros no quiero ni eso. Mas vuestra joven señora, necesita de verdad estar con un hombre. En Chipre sólo hay criminales. Nada bueno se puede encontrar allí.


  —Nada bueno puede salir de esto, mi señor. Como un cristiano a otro os pido cobijo y paz, para este pequeño grupo.


  —Algo bueno si saldrá de esto, siervo. Soy Federico conde de Touraine y, tras esta noche, contad nueve meses y la más grande bendición de Dios saldrá de entre las piernas de vuestra señora —espetó lascivamente—. Esta es mi oferta: vuestra vida por la prima notte con Loion. Es vuestra libertad elegir quedaros en Albara a pasar la noche o dar la media vuelta e iros. Vuestros continuos insultos han propiciado esto.


  Leon no estaba entendiendo nada de lo que estaban hablando Rogelio y el cruzado, pero por la cara de preocupación que mostraba el capitán, podía deducir que las cosas no estaban marchando para nada bien.


  —Rogelio, por todos los demonios, ¿qué es lo que está pasando? —preguntó un tanto alterado Leon.


  —Nada bueno, Leon. El noble que tenemos enfrente es el conde de Touraine y sólo nos dejará marcharnos tanto por donde vinimos como para el interior de la ciudad, si se acuesta con Loion.


  —¡Qué! ¡Maldito hijo de…! —exclamó indignado el castellano mientras llevaba la mano a la espada. Inmediatamente fue frenado por Rogelio.


  —¿Qué te crees que haces? ¿Pretendes que nos maten a todos? —recriminó.


  —No pretendo quedarme quieto mientras este infeliz se atreve a agraviar a Loion.


  —Si sacas la espada, nos estás sentenciado a muerte. ¿Acaso piensa que puedes derrotar a toda una guarnición de soldados?


  —Yo sólo veo tres.


  —Antes de que caiga el primero, darán la voz de alarma y nos apresarán, matarán y Dios sabe qué pueden atreverse a hacerle a Loion. ¡Piensa por un momento!


  —Te juro por Dios que como le toque un solo pelo lo mato.


  —No nos queda otra alternativa —sentenció Rogelio mientras miraba hacia Touraine.


  El conde se estaba impacientando. Caminaba de un lado a otro de la puerta. Harto de ir de un lado para otro, paró al lado de uno de los guardias y le dijo algo en voz baja. Este se internó en la ciudad a paso ligero. Era una muy mala señal. Iban a dar la voz de alerta.


  —Leon, Rogelio, no os preocupéis por mí. Si tengo que…


  —¡Olvídate de eso, Loion! No pienso caer en el chantaje de este cabrón.


  El sonido de las cotas de mallas sacudirse, de los pasos acelerados de una guarnición en trote se hicieron audibles. Tenían que huir. Leon volteó mientras agarraba de la mano a Loion. Buscarían otra ciudad, pueblo u oasis en donde abastecerse. Desde luego en sus planes no estaba la alternativa de entregar a nadie del grupo.


  No había terminado de girar cuando la punta de una espada apareció a la altura de su cuello. Los habían rodeado sigilosamente. «¡Maldita sea!», pensó Leon mientras hacía amago de agarrar el mango.


  —Yo que tú no lo haría —dijo Touraine en castellano.


  


  Jaromir atravesaba las puertas de la gran muralla de Toledo de vuelta a su campamento. La gran capital no había sido rival para sus hombres. «Nunca lo son», pensó orgulloso. Las viviendas, iglesias y palacios y muchos de sus habitantes quedaron reducidos a cenizas. Mujeres de todas las edades eran organizadas y dirigidas a las construcciones aun en pie. Los hombres que habían sobrevivido, si vendía su alma a Jaromir y Vigintiseptem Homines, vivían. Los restantes, eran asesinados brutalmente. «Sólo los más inteligentes permanecerán. Mis adoradores serán engrandecidos».


  Ojalá Stipe estuviera allí para ver cuán magníficas eran sus victorias. No pasarían más de un par de jornadas para que iniciaran la construcción de su palacio, una construcción que marcaría su poder y sería el baluarte del miedo y de la desesperanza para los estúpidos que osaran enfrentarlo. La primera piedra de su terrorífico reino. «Ya no queda muy lejos el tiempo en el que hombres y mujeres de reinos extranjeros vengan a postrarse ante mis pies».


  La sonrisa de Jaromir no abandonaba su faz. Estaba llegando a su tienda cuando uno de sus hombres, Mabruk, lo paró. Llevaba un papel en la mano y se lo ofreció. En él estaban escritos unos símbolos que le indicaban que era alfabeto árabe. Afortunadamente, Jaromir sabía leerlo y hablarlo. Una de las cosas que le había exigido su padre era que aprendiera todas las lenguas posibles. Latín, francés, italiano y árabe. «Si hubiera sabido que establecería mi reino en Castilla, lo habría aprendido también», pensó malévolo.


  Leerlo le provocó malestar y satisfacción a partes iguales. Al parecer, el campesino que escapó a la muerte le había transmitido a alguien ese secreto. «La espada blanca». La satisfacción venía porque ese alguien había sido interceptado. No había fuente de conocimiento en Tierra Santa mayor que la biblioteca de Antioquía. Que el viejo Abdullah, amigo de su padre y guía en las tierras árabes, hubiera avisado a sus hombres que por allí estaban, había sido fundamental. «Me acordaré de su gran servicio cubriendo su lecho de oro y jóvenes mujeres». No se merecía menos.


  El malestar nacía de la desazón que sentía al no estar ahí. Estaba confiando su futuro a dos hombres que bien podría traicionarlo o, incluso, fallar. Jaromir no podía abandonar su lugar en el grupo. Él era el rey y no podía construirse un reino sin su monarca. «Más les vale no traicionarme. Con espada o sin ella, nadie es comparable a mí».


  Atravesó la tela que cubría la entrada de su tienda. Allí Miriam lloraba un día más. No aguantaba más abuso y no cabía en su entendimiento lo que se estaba gestando en su vientre. Clamaba por una muerte que deseaba y que al mismo tiempo no quería. Se debatía en una dicotomía las cuales tenían esperanzas y desalientos. «Algo está creciendo dentro de mí. No puedo morir sin matarlo». ¿Sería la fe su solución? ¿Fe en un dios que la había desamparado? ¿Aparecería para librarla de dolor y sufrimiento cuando menos los esperara? Jamás había dudado de nada en la vida, hasta ese día.


  Y ahora tenía una razón más para desesperar. Todo lo que estaba pasando en su interior, cambios que jamás pensó que podían ocurrir. Sensaciones que eran hermosas y a la vez desoladoras. ¿Qué saldría de su vientre? ¿Un demonio tal vez? ¿Podría algo bueno venir de Jaromir? No era posible. «Nada bueno puede venir de un despreciable ser como él».


  —Hoy conquisté Toledo, esclava. Es hora de disfrutar de mi premio —expresó Jaromir mientras se pasaba la lengua por los labios.


  


  No tenía noticias de sus hijas. Ana Rey no veía nada más que una vida maldita, muertes y destrucción. Pero ni un rastro de Cristina y Miriam. Con el creciente número de cautivos de los distintos pueblos conquistados, era casi imposible verlas. También la mantenían en la oscuridad y Mikel no le decía ni una palabra cuando le preguntaba. Estaba desesperada.


  Contra toda racionalidad, esperaba el regreso de Leon. Sabía que estaba vivo y los salvaría, por eso era el león. Sus visiones no podían engañarla. El mensaje de Dios no podía estar equivocado. ¡Era una promesa! «Trae de vuelta a mi hijo, —rogaba noche tras noche—. ¡Oh José! ¡Cuánta falta me haces!». Estaba sufriendo tanto, estaba siendo tan usada y sin amor, que pensar que se estaba acostumbrando a ello la hacía temblar. Estaba transformándose en algo que no quería ser. Miraba con otros ojos a Mikel. Él no la miraba como una esclava normal o corriente, apenas la maltrataba. Sólo le exigía acostarse con ella. Al principio, todo era rudo, desagradable. Ahora, podía afirmar que era tierno con ella. Nada de eso podría terminar bien.


  


  Cristina Rey, había muerto. Shi no Tenshi, había nacido para ser el arma que Noburu Endo esgrimiría para alcanzar sus oscuros propósitos. La niña se había convertido en un demonio a imagen y semejanza de su creador.


  Quedaban unas pocas tareas que servirían para que mejorara y se convirtiera en la guerrera más letal a la espera de afrontar la prueba final. El momento en el que la estúpida cría lo llevaría a la gloria. Mientras extraía su katana del cuerpo de un guerrero toledano, profirió una maléfica sonrisa que quebró a todos los supervivientes y que, incluso, hizo estremecer a Vigintiseptem Homines.


  Notas


  
    [1] Fuego Consumidor en serbio. <<

  


  
    [2] Acero del Infierno, en ruso. <<

  


  
    [3] Espada de la Miseria en ruso. <<

  


  
    [4] Fuego Consumidor en serbio. <<

  


  
    [5] Espada de Diamantes en latín. <<

  


  
    [6] Técnica italiana consistente en atacar desde arriba sujetando la espada con ambas manos. <<

  


  
    [7] Rosa Sangrienta en Swahili. <<

  


  
    [8] En Japón, el trato entre personas es muy respetuoso. Se suelen llamar por el apellido, añadiéndose distintas partículas al final del apellido que viene a significar el grado de confianza o de respeto. Sama, es una forma educada de llamar a alguien más sabio. <<

  


  
    [9] Juego típico japonés de origen chino. <<

  


  
    [10] Templo dorado de gloria. Sábana blanca del destino. Llévame ahora. <<

  


  
    [11] Primera dinastía de reyes serbios. <<

  


  
    [12] Profesión de fe islámica, es la declaración de fe en un único Dios (Allah en árabe) y la profecía de Mahoma. <<

  


  
    [13] Actual Viso del Marqués. <<

  


  
    [14] Anciano referido a una persona sabia y de categoría. No referido a una persona mayor. <<
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